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LA VISITACIÓN ANGELICAL
A LA FAMILIA HUMANA

Dr. William Soto Santiago
Domingo, 30 de marzo de 2014

Cayey, Puerto Rico

Muy buenos días, amables amigos y hermanos pre-
sentes, y todos los que están en diferentes naciones, 

ministros y congregaciones. Que las bendiciones de Cris-
to, el Ángel del Pacto, sean sobre todos ustedes y sobre mí 
también. En el Nombre del Señor Jesucristo. Amén.
2. Reitero todo lo que dijo el reverendo José Benjamín 
Pérez con relación a las actividades de la Embajada Mun-
dial de Activistas por la Paz.
 1) Apertura de los Foros Universitarios “Educando 
para No Olvidar - El Holocausto, paradigma del genoci-
dio,” en Colombia, el cual fue realizado en Medellín, Co-
lombia. Este es un corto video.
 2) Lanzamiento de los Foros Universitarios “Educan-
do para No Olvidar - El Holocausto, paradigma del geno-
cidio,” en el Congreso de la República del Paraguay. Otro 
corto documental también, que estaremos viendo dentro 
de algunos minutos.
 3) Presentación de los proyectos de la Embajada Mun-
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dial de Activistas por la Paz al Presidente de la República 
del Paraguay, Horacio Cartes.
3. Esos son los tres cortos videos que vamos a ver, para 
que estén al tanto de los trabajos que está llevando a cabo 
la Embajada Mundial de Activistas por la Paz.
4. Y ahora, la Embajada Mundial de Activistas por la Paz 
presentó oficialmente en la Corte Suprema del Paraguay la 
“Propuesta para la Reforma a la Convención para la Pre-
vención y Sanción del Delito de Genocidio, y el Estatuto 
de Roma”. Con el propósito de promover esta iniciativa, 
se estará realizando en todos los países de Latinoamérica 
el Foro Judicial Internacional: “Nuevas Propuestas para 
la Prevención y Sanción del Genocidio”. La coordinación 
de este Foro Internacional en todos los países donde la 
Embajada desarrolla proyectos, estará a cargo del Dr. Ca-
milo Montoya y el Dr. Francisco Guerra. En los próximos 
meses estaremos brindando mayor información acerca de 
este nuevo frente de trabajo en el ámbito judicial.
5. Así que ya sabemos quiénes estarán a cargo de estos 
foros judiciales en todos los países: el Dr. Camilo Monto-
ya y el Dr. Francisco Guerra (Dr. Montoya de Colombia, 
y Francisco Guerra de México). Ellos son los que estarán 
a cargo de todo el desarrollo de este proyecto. Ellos son 
miembros del Consejo de Proyectos de la Embajada Mun-
dial de Activistas por la Paz. Así que será un trabajo direc-
to de los miembros de Proyectos de la Embajada Mundial 
de Activistas por la Paz. Y están invitados todos a estar 
respaldando este proyecto. Ya se les dirá cómo participar 
en estos proyectos judiciales o en estos foros judiciales.
6. También convoco a todos los activistas y coordinado-
res para que sumemos esfuerzos y hagamos de esta Ter-
cera Campaña de donación de sangre que inicia en el mes 
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de abril, la más exitosa de todas. El objetivo principal es 
promover una cultura voluntaria y habitual de donación de 
sangre.
7. La Embajada Mundial de Activistas por la Paz ha en-
contrado en la donación voluntaria de sangre un vínculo 
para que las personas en diferentes países se sumen soli-
dariamente, mejorando la calidad de vida de millones de 
pacientes, teniendo seguros y abastecidos los inventarios 
de sangre. Los invito para que todos sean parte de esta 
donación voluntaria de sangre “En la Sangre está la Vida. 
Donando la savia de la vida”.
8. El próximo jueves, 3 de abril, les invitamos al Foro 
Universitario en la ciudad de Ponce, en el Auditorio Mu-
nicipal “Felices Días” (ese es el nombre de este Audito-
rio Municipal). Ahí estaremos el jueves próximo (¿A qué 
hora? Es en la mañana, es tempranito, aquí no tengo la 
hora marcada), 8:30. Así que estaremos tempranito allá. 
De aquí allá es como una hora de viaje, más o menos, o un 
poquito más, depende cómo esté el tránsito.
9. Ahora pasaremos a ver estas tres proyecciones de es-
tos videos informativos que les anuncié en el principio:
 1) La Apertura de Foros Universitarios “Educando 
para No Olvidar - El Holocausto, paradigma del genoci-
dio,” en Colombia, el cual fue realizado en Medellín, Co-
lombia.
 2) El Lanzamiento de los Foros Universitarios “Edu-
cando para No Olvidar - El Holocausto, paradigma del 
genocidio,” en el Congreso de la República del Paraguay, 
donde fue realizado.
 3) La presentación de los proyectos de la Embajada 
Mundial de Activistas por la Paz al Presidente de la Repú-
blica del Paraguay: Sr. Horacio Cartes.
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10. Vamos a ver estos tres videos y luego estaré nueva-
mente con ustedes.
 [Presentación de los videos-documentales].
11. Hemos visto cómo van los trabajos de la Embajada de 
Activistas por la Paz, y también cómo van los trabajos del 
proyecto de la construcción de la Gran Carpa Catedral. 
Están bien avanzados, bien adelantados. Y a medida que 
respaldamos el proyecto de la construcción, más puede 
adelantarse, para —lo más pronto posible— tener comple-
tada la construcción y demás facilidades de la Gran Carpa 
Catedral.
12. Y cada uno de ustedes presentes y los que están en 
otros países, tienen una partecita en ese proyecto. Que 
Dios los bendiga por el aporte, por el respaldo que le están 
dando al proyecto de la construcción de la Gran Carpa 
Catedral, y también por el respaldo que le están dando a la 
Embajada Mundial de Activistas por la Paz.
13. Para esta ocasión leemos en San Lucas, capítulo 1, 
versos 26 al 38, donde nos dice:
 “Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a 
una ciudad de Galilea, llamada Nazaret,
 a una virgen desposada con un varón que se llamaba 
José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era 
María.
 Y entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: ¡Salve, 
muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las 
mujeres.
 Mas ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras, y 
pensaba qué salutación sería esta.
 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has 
hallado gracia delante de Dios.
 Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un 
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hijo, y llamarás su nombre Jesús.
 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y 
el Señor Dios le dará el trono de David su padre;
 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su 
reino no tendrá fin.
 Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? pues 
no conozco varón.
 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo ven-
drá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su som-
bra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será 
llamado Hijo de Dios.
 Y he aquí tu parienta Elisabet, ella también ha conce-
bido hijo en su vejez; y este es el sexto mes para ella, la 
que llamaban estéril;
 porque nada hay imposible para Dios.
 Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; há-
gase conmigo conforme a tu palabra. Y el ángel se fue de 
su presencia”.
14. Este caso histórico no es otra cosa sino una visitación 
angelical de parte de Dios para la virgen María; así como 
le había hecho una visitación angelical el Ángel Gabriel 
al sacerdote Zacarías, dándole la buena noticia de que por 
medio de su esposa Elisabet, el sacerdote Zacarías iba a 
tener un hijo, el cual fue Juan el Bautista.
15. Por lo tanto, Zacarías recibió una visitación; y luego, 
seis meses después, la virgen María recibió una visitación 
del mismo Ángel Gabriel, una visitación angelical. En 
ambos casos era para la venida de un hijo: A Zacarías le 
dijo que tendría un hijo por medio de su esposa Elisabet, y 
que le pusiera por nombre Juan, el cual vendría preparán-
dole el camino al Señor como precursor de la Primera Ve-
nida de Cristo; y vendría con el espíritu y virtud de Elías. 
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Y a María le fue anunciado que el Espíritu Santo vendría 
sobre ella y haría sombra sobre ella, y concebiría, y daría 
a luz un hijo, un niño; y sería llamado Hijo de Dios, Hijo 
del Altísimo; y que le pusiera por nombre Jesús.
16. Algunas veces decimos, cuando vamos a tener en la 
familia un niño: “Señor, dame el nombre para mi niño o 
para mi niña”. Y vean, aquí Dios por medio del Ángel Ga-
briel le da el nombre para el hijo que Zacarías y Elisabet 
van a tener; y también a la virgen María, para el niño, el 
hijo que va a nacer a través de ella. Dos nombres impor-
tantes, pues la misión que tendrían sería muy grande: uno, 
precursor, preparándole el camino al que vendría después 
de él: a uno mayor le preparó el camino Juan el Bautista. 
Por eso Juan decía: “El que viene después de mí es mayor 
que yo. Yo les bautizo con agua y en agua; pero el que 
viene después de mí les bautizará con Espíritu Santo y 
Fuego,” un bautismo mayor.
17. “LA VISITACIÓN ANGELICAL A LA FAMILIA 
HUMANA”.
18. Por cuanto Israel es parte de la familia humana..., y 
también de Adán en adelante también son miembros de 
la familia humana, y también los creyentes en Cristo son 
miembros de la familia humana, como todas las demás 
personas; cuando Dios envía un Ángel como el Ángel o 
Arcángel Gabriel, o el Ángel o Arcángel Miguel, por con-
siguiente es una visitación o visita angelical a la familia 
humana.
19. Recordamos las ocasiones que Dios le apareció a 
Adán, en el cual estaba la simiente para la reproducción 
del ser humano, de aquel tiempo en adelante; por eso to-
dos los seres humanos descienden de Adán y Eva, y por 
consiguiente son una familia, son una raza.
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20. Encontramos las ocasiones que visitó Dios a Adán; re-
cordamos también la visita de Dios a Caín y Abel, la vi-
sita también de Dios a demás personas de la Biblia, como 
Enoc, como Matusalén, como Noé; y también la visitación 
de Dios a Abraham en diferentes ocasiones.
21. En una ocasión le apareció en forma de hombre cuan-
do le apareció como Melquisedec (en el capítulo 14) y 
bendijo a Abraham, y le dio pan y vino, y lo bendijo. Y 
también cuando le apareció en el capítulo 18 y 19 del Gé-
nesis, apareció en forma de hombre, juntamente con los 
Arcángeles Gabriel y Miguel hechos carne; porque Dios 
es el Creador y creó para Sí mismo: un cuerpo para el 
Arcángel Gabriel, un cuerpo para el Arcángel Miguel y un 
cuerpo para Sí mismo.
22. Y aparecieron como dos hombres - como tres hom-
bres de esta Tierra, visitando a Abraham; y comieron de 
un becerro tierno y también unas tortillas o panes cocidos 
al rescoldo, también leche (tomaron), y mantequilla; y así 
por el estilo. Y eso fue una visitación angelical a la familia 
humana, a la descendencia de Abraham representada en 
Abraham. Y luego visitaron a Lot, allá en Sodoma; donde 
Lot era, digamos, el alcalde de la ciudad.
23. Cuando hay una visitación angelical, algo grande está 
por suceder; y más cuando aparecen los Arcángeles Ga-
briel y Miguel, y aparece Dios velado en Su cuerpo an-
gelical como el Ángel del Pacto o velado en un cuerpo de 
carne humana.
24. Lo encontramos apareciendo a Moisés también, pues 
Dios le había dicho a Abraham (en el capítulo 15 del Gé-
nesis) que su descendencia sería esclava en tierra ajena 
por cuatrocientos años, pero a los cuatrocientos años Dios 
los libertaría con mano poderosa y castigaría a la nación 
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que los tendría oprimidos, esclavizados. O sea, que en esa 
visitación que le hace a Abraham le está anunciando una 
visitación que va a hacerle a la descendencia de Abraham 
en otra tierra, la cual vino a ser Egipto.
25. También dice la Escritura que cuando Elohim con Sus 
dos Arcángeles Gabriel y Miguel (en el capítulo 18) esta-
ban comiendo con Abraham, y Elohim le pregunta a Abra-
ham: “¿Dónde está Sara?”, habiéndole dicho a Abraham 
que le va a dar un niño a través de Sara, la cual era estéril 
y tenía 89 años, y Abraham tenía 99 años; cosa imposible 
humanamente. Pero la pregunta que el mismo Dios hace 
es: “¿Hay alguna cosa imposible, difícil...? ¿Hay para 
Dios alguna cosa difícil?” Y si no la hay, entonces lo que 
Dios promete lo cumple en el tiempo correspondiente. Ca-
pítulo 18, verso 14, dice..., el 13:
 “Entonces Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué se ha 
reído Sara diciendo: ¿Será cierto que he de dar a luz sien-
do ya vieja?
 ¿Hay para Dios alguna cosa difícil? Al tiempo 
señalado volveré a ti, y según el tiempo de la vida, Sara 
tendrá un hijo”.
26. En esa visitación angelical, vean ustedes cómo Dios 
habla la Palabra de promesa para el hijo que le había pro-
metido a Abraham; y ahora había llegado el tiempo para 
ser cumplida el año siguiente, cuando Abraham tendría 
100 años y Sara tendría 90 años. O sea, que un año antes 
le dice: “El año próximo Sara tendrá el hijo”.
27. En el capítulo 21, verso 1 en adelante, dice, del Géne-
sis:
 “Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jeho-
vá con Sara como había hablado.
 Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, 
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en el tiempo que Dios le había dicho.
 Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le nació, 
que le dio a luz Sara, Isaac”.
28. Aquí tenemos una visitación a Sara cuando llegó el 
tiempo para que quedara embarazada y tuviera el hijo. 
Para lo cual tenía que ser rejuvenecida después que le fue 
dada la promesa a Abraham, de que ella tendría un hijo de 
Abraham.
29. Encontramos que en la visitación Divina, angelical, 
hay grandes promesas para los creyentes en Cristo. Viene 
para bendición de los creyentes en el Dios de Abraham, 
Isaac, Jacob; y esto es bajo el Pacto Antiguo. Y bajo el 
Nuevo Pacto estas visitaciones Divinas son en medio de 
la Iglesia del Señor Jesucristo, la cual está bajo el Nuevo 
Pacto: es la Casa de Dios, el pueblo de Dios del Nuevo 
Pacto.
30. Y mientras está el Nuevo Pacto en medio de la Iglesia, 
encontramos un sinnúmero de visitaciones Divinas, como 
era en el tiempo de los patriarcas, de los jueces, de los pro-
fetas. Encontramos el caso de Daniel recibiendo por más 
de una ocasión la visita angelical del Arcángel o Ángel 
Gabriel; y también la visita de Miguel el Arcángel, en el 
capítulo 12; y también en el capítulo 10, donde le es dicho 
al Arcángel Gabriel..., el Ángel Miguel le dice: “Muéstra-
le, enséñale a éste (a Daniel) la visión”.
31. Esas visitaciones Divinas, encontramos que han sido 
mayormente a los profetas de Dios, mensajeros de Dios de 
diferentes tiempos; pero también algunas fueron a algunos 
creyentes en el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.
32. En el Nuevo Testamento y para la introducción del 
Nuevo Testamento, en la lectura que tuvimos vimos la vi-
sitación angelical del Arcángel Gabriel al sacerdote Zaca-
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rías; y seis meses después, a la virgen María; y nueve me-
ses después, a los pastores allá en Belén de Judea, cuando 
nació Jesús en Belén de Judea, en un pesebre donde fue 
colocado.
33. Y encontramos que luego los creyentes en Cristo, los 
apóstoles y diferentes mensajeros, han estado teniendo vi-
sitación de Dios en diferentes tiempos.
34. Encontramos también a Israel teniendo la visitación 
de Dios conforme a San Lucas, capítulo 7, verso 16. Esto 
fue cuando resucitó a un joven que llevaban para enterrar, 
sepultar. Jesucristo llegó así a la ciudad de Naín, cuando 
llegó tuvo compasión de la madre del joven (era viuda y 
tenía un solo hijo); tocó el féretro, se detuvieron, y le dijo 
al niño - al joven: “A ti te digo, levántate”. A la madre del 
joven le dice:
 “Y cuando el Señor la vio, se compadeció de ella, y le 
dijo: No llores.
 Y acercándose, tocó el féretro; y los que lo llevaban se 
detuvieron. Y dijo: Joven, a ti te digo, levántate.
 Entonces se incorporó el que había muerto, y comenzó 
a hablar. Y lo dio a su madre (y Jesús lo entregó a su ma-
dre).
 Y todos tuvieron miedo, y glorificaban a Dios, dicien-
do: Un gran profeta se ha levantado entre nosotros; y: 
Dios ha visitado a su pueblo”.
35. Así como cuando Dios se aparece a Moisés y le dice 
que ha descendido porque escuchó el clamor de Su pueblo, 
el gemido de Su pueblo: “He descendido para libertarlos,” 
y envía a Moisés allá. Y cuando Moisés llega a Egipto y se 
reúne con los ancianos de Israel, allí estaba Dios visitando 
a Su pueblo; el Ángel del Pacto, la Columna de Fuego, 
Cristo en Su cuerpo de luz, el Ángel visitando a Su pueblo 
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velado y revelado a través de Moisés, a través de un velo 
de carne.
36. Cuando Dios envía un profeta, eso es una visitación 
de Dios a Su pueblo, y por consiguiente una visitación 
angelical a la familia humana.
37. Encontramos también a los creyentes en Cristo el Día 
de Pentecostés; y aún antes: cuando Cristo resucitó y fue-
ron a la tumba de Él, vieron a dos ángeles vestidos de 
blanco, y ellos les dieron la nueva de que no estaba allí en 
el sepulcro Jesucristo, sino que había resucitado. Una visi-
tación angelical a la familia humana, con buenas noticias 
para la raza humana.
38. Luego, el Día de Pentecostés, la visitación de Cristo en 
Espíritu Santo derramando el Espíritu Santo sobre ciento 
veinte creyentes que allí estaban reunidos; y luego conti-
nuó bautizando a los que lo recibían como Salvador y eran 
bautizados en agua en Su Nombre. Dios visitando a Su 
pueblo, bautizando con Espíritu Santo y Fuego, como dijo 
Juan el Bautista: “He aquí, el que viene después de mí, el 
cual es mayor que yo, el cual les bautizará con Espíritu 
Santo y Fuego”. [San Juan 1:29-34].
39. Luego encontramos a Felipe siendo visitado por el Án-
gel, hablándole, recibiendo esa visitación. [San Juan 1:43-
51]. Luego encontramos a Pedro también en diferentes 
ocasiones, como en la cárcel, siendo visitado por el Ángel 
de Dios, que lo sacó de la cárcel. [Hechos 12:6-19]. Tam-
bién fue visitado en otra ocasión, cuando estaba orando, y 
le mostró una visión para que fuera a la casa de Cornelio, 
el cual oraba y al cual también le había aparecido el Ángel 
y le había dicho que mandara a buscar a Pedro, que él le 
diría lo que tenía que hacer. [Hechos 10].
40. Encontramos también a San Pablo siendo visitado 
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cuando iba de camino a Damasco para buscar a los cre-
yentes en Cristo y llevarlos presos, llevarlos a Jerusalén: 
Le aparece Cristo en esa luz más fuerte que el sol, esa 
Columna de Fuego; cae del caballo; y desde la luz escucha 
las palabras: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura 
cosa te es dar coces contra el aguijón”. Y Saulo sabía que 
esa era la misma Luz, la misma Columna de Fuego que 
le había aparecido a Moisés en la zarza que ardía y no se 
consumía (allá en el capítulo 3 del Éxodo).
41. Y sabiendo que era el Dios de Israel el que le hablaba, 
le pregunta: “Señor…,” o sea, que lo reconoce como el 
Señor Dios Todopoderoso, Dios de Abraham, de Isaac y 
de Jacob, en el cual él creía. Pero él le pregunta por qué… 
dice: “Si estoy persiguiendo a estos creyentes en Jesús..., 
y ahora me dice que yo estoy persiguiéndolo a Él, al Dios 
de Abraham, de Isaac y de Jacob. Señor, ¿quién eres?” Y 
desde esa Columna de Fuego le dice el Señor: “Yo soy 
Jesús, a quien tú persigues”. [Hechos 9].
42. Porque estando Cristo en Su Iglesia y en cada uno de 
los creyentes, el que hace mal “a uno de estos pequeñitos,” 
a Cristo lo está haciendo; y el que hace bien “a uno de es-
tos pequeñitos,” a Cristo lo está haciendo. Eso está por ahí 
en San Mateo, capítulo 25, versos 31 al 46: “Por cuanto lo 
hicisteis a uno de estos mis pequeñitos o a mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis”. Y también dice la Escri-
tura que el que recibe a uno de estos pequeñitos, al Señor 
está recibiendo. [San Mateo 10:40].
43. Por lo tanto, es importante saber estas cosas, para que 
así estemos conscientes de que lo que se hace para Cristo, 
se hace a través y con los creyentes en Cristo, en el Cuerpo 
Místico de Cristo.
44. “Y el que recibe a profeta, recompensa de profeta re-
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cibe”. [San Mateo 10:41]. Y Cristo dice: “El que recibe al 
que yo enviare, a mí me recibe”. San Juan, capítulo 13, 
verso 20, dice:
 “De cierto, de cierto os digo: El que recibe al que yo 
enviare, me recibe a mí; y el que me recibe a mí, recibe al 
que me envió (o sea, al Padre)”.
45. Y por consiguiente, ¿está recibiendo qué? Una visita-
ción angelical a través de Cristo en Espíritu Santo en un 
enviado humano de Cristo, o un ángel celestial. Por ejem-
plo, tenemos Apocalipsis, capítulo 22 [verso 16], donde 
dice:
 “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio 
de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de 
David, la estrella resplandeciente de la mañana”.
46. Eso es una visitación angelical para los creyentes en 
Cristo que forman la Iglesia del Señor Jesucristo; así como 
para cada etapa de la Iglesia, Cristo en Espíritu Santo vino 
manifestado en el mensajero correspondiente a cada etapa 
de la Iglesia; y por lo tanto, eso fue una visitación de Dios, 
una visitación Divina, para llevar a cabo, cumplir lo que 
Él prometió para cada etapa de Su Iglesia, vivificar esa Pa-
labra prometida, esa promesa divina, hacerla una realidad.
47. Para el tiempo final también tuvimos una visitación 
Divina en el séptimo mensajero de la séptima edad de la 
Iglesia gentil: el reverendo William Branham, llevando a 
cabo una Obra en favor del ser humano, de la familia hu-
mana, en el Programa de Dios para ese tiempo.
48. Y tenemos la promesa de que habrá otra visitación an-
gelical para la familia humana; para lo cual el reverendo 
William Branham preparó el camino como precursor de la 
Segunda Venida de Cristo, preparó el camino con todo lo 
que él predicó de parte de Dios. Y el que vendrá después 
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de él, estará viniendo de acuerdo a como el Espíritu Santo 
dijo a través del reverendo William Branham. No podrá 
venir de otra forma, tiene que venir de acuerdo a como el 
precursor le preparó el camino.
49. Tenemos la promesa también, de que habrá una mani-
festación plena de Dios en medio de Su Iglesia. Así como 
hubo manifestaciones temporales en Su Iglesia, de etapa 
en etapa, de edad en edad, en donde el Espíritu Santo se 
manifestó por medio de un mensajero e hizo realidad lo 
que estaba prometido para cada edad; para nuestro tiempo 
también habrá una visitación angelical, y habrá una ma-
nifestación plena de Cristo en Su Iglesia, para coronar el 
Programa Divino, y coronar así la Iglesia del Señor Jesu-
cristo. Y así completar Su labor con un Sello de Oro en 
una Edad de Oro, que corresponde a nuestro tiempo.
50. Será la visitación angelical mayor, que Dios haya lle-
vado a cabo en medio de la familia humana; porque con 
esa visitación nos va a dar la fe para ser transformados y 
llevados con Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero. 
Con esa visitación nos revelará el misterio del Séptimo 
Sello, el misterio de la Segunda Venida de Cristo, que es 
el misterio más grande de la Biblia. A tal grado que Jesús 
dijo que nadie, ni en el Cielo, sabía cuándo sería el día y 
la hora. El día y la hora ¿de qué? De la Segunda Venida de 
Cristo.
51. Ese misterio es contenido en la Voz de Cristo claman-
do como cuando un león ruge, y siete truenos emitiendo 
sus voces. Los Truenos, que es la Voz de Cristo, revelará 
en el Día Postrero el misterio más grande de los Cielos y 
de la Tierra: la Segunda Venida de Cristo viniendo a Su 
Iglesia en el Día Postrero, en la visitación angelical a la 
raza humana para la resurrección de los muertos en Cristo 
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y la transformación de nosotros los que vivimos.
52. Tenemos también la promesa de que habrá una visita-
ción angelical en una Gran Carpa Catedral, donde el mis-
mo Ángel del Pacto que libertó al pueblo hebreo, que le 
apareció a Moisés y los libertó a través del profeta Moisés, 
y los llevó por el desierto…; y de noche les alumbraba el 
camino siendo una columna de luz, de fuego, y de día los 
protegía del sol siendo una nube de sombra sobre el pue-
blo. Ese mismo Ángel del Pacto que los liberó y les dio 
las tablas de la Ley en el Monte Sinaí (a Moisés, para el 
pueblo), estará presente en el cumplimiento de la Tercera 
Etapa en una Gran Carpa Catedral que habrá en medio 
del cristianismo, en el lugar que Dios ha determinado, ha 
escogido desde antes de la fundación del mundo.
53. En esa Tercera Etapa, la cual le dice el Ángel al reve-
rendo William Branham, será que la revelación de Cristo 
por medio de Su Espíritu será en forma plena. Y lo que vi-
mos en parte en el reverendo William Branham (dice él), 
estará en toda Su plenitud. Allá fue en parte y temporal. 
En el cumplimiento de la Visión de la Gran Carpa Cate-
dral será en toda Su plenitud. Y eso será una visitación 
angelical de parte de Dios, para bendición de todos los 
creyentes en Cristo que forman la Iglesia del Señor Jesu-
cristo.
54. Por lo tanto, la Iglesia del Señor Jesucristo en el Día 
Postrero, en este tiempo final, estará esperando la visita-
ción angelical más grande de la historia del cristianismo y 
de la historia de la raza humana; porque en esa visitación 
y con esa visitación habrá una resurrección de los muer-
tos en Cristo en cuerpos glorificados, jóvenes y eternos, 
iguales al cuerpo de Jesucristo glorificado, y una transfor-
mación para los creyentes que estén vivos, que forman la 
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Iglesia del Señor Jesucristo.
55. Por lo tanto, estemos orando y con los ojos abiertos 
también, ojos espirituales bien abiertos; porque estas son 
las cosas que están prometidas para este tiempo final. ¿Y 
hay alguna cosa imposible para Dios? No la hay. Como Él 
ha prometido, así Él hará.
56. La visitación angelical a la familia humana para el Día 
Postrero, hemos visto cómo será. Así hemos visto también 
la visitación de Dios a la familia humana en diferentes 
tiempos. Hemos visto cómo Dios ha visitado a Su pueblo 
Israel, así como visitó a Abraham, visitó a Jacob también, 
y visitó a diferentes profetas, a diferentes creyentes. Y el 
último vino es el mejor, como el vino en las Bodas de 
Caná, el último vino es el mejor; porque con ese Vino de 
revelación divina será que nos dará la fe para ser transfor-
mados y raptados, y llevados con Cristo a la Cena de las 
Bodas del Cordero.
57. ¿En qué año ocurrirá todo eso? No sabemos, pero una 
cosa sí sabemos: que va a ocurrir. Por lo cual, estemos 
preparados, con nuestras vidas arregladas delante de Dios; 
y orando y esperando en lo que Dios ha prometido para 
este tiempo final. Y esa será la forma en que Jesucristo se 
revelará a Su Iglesia en el Día Postrero.
58. Ya estamos viviendo en el Día Postrero, que es el sép-
timo milenio de Adán hacia acá. Así como el sábado es el 
día postrero de la semana y es el séptimo día de la semana: 
el séptimo milenio..., que es el Día Postrero delante de 
Dios, porque “un día delante del Señor es como mil años, 
y mil años como un día”. [Segunda de Pedro 3:8].
59. Por lo tanto, conscientes de que estamos viviendo en el 
Día Postrero delante de Dios, el séptimo milenio de Adán 
hacia acá, estemos al tanto de cuáles son las promesas de 
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Dios para el Día Postrero, para esta visitación angelical.
60. Recuerden que Cristo dijo en San Juan, capítulo 6, 
versos 39 al 40, hablando de todos los creyentes en Él, 
dice: “Y yo le resucitaré en el día postrero”. O sea, que 
señala ese Día Postrero delante de Dios, que es el séptimo 
milenio de Adán hacia acá.
61. Así como los días postreros, de los cuales dice Joel 
que Dios derramará de Su Espíritu Santo sobre toda carne, 
comenzaron en los días de Jesucristo. Hebreos, capítulo 
1, dice que aquellos días ya eran los días postreros. Dice: 
“Dios…” Capítulo 1 de Hebreos:
 “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas,
 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo…”
62. ¿Cuándo dice que habló por Jesucristo, por el Hijo de 
Dios? Dice: “En estos postreros días”. O sea, que en los 
días de Jesucristo ya habían comenzado los días postreros. 
O sea, cuando Cristo tenía de 7 a 10 años de edad comen-
zaron los días postreros, los tres días postreros delante de 
Dios, que son los tres milenios postreros; y de ahí en ade-
lante hemos estado viviendo en los días postreros. Pero es 
importante saber en cuál de los días postreros vivió Jesús: 
en el primero de los días postreros, que era el quinto mile-
nio de Adán hacia acá.
63. Y luego también la Iglesia nació en los días postreros, 
porque para los días postreros es que Dios derramaría de 
Su Espíritu sobre toda carne, conforme a Joel capítulo 2; 
y también el libro de los Hechos, capítulo 2, versos 31 en 
adelante; y también capítulo 2, verso 1 en adelante, donde 
derramó de Su Espíritu Santo sobre aquellos que estaban 
el Día de Pentecostés en el aposento alto, y eran ciento 
veinte creyentes en Cristo que estaban esperando la Veni-
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da del Espíritu Santo.
 “…en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, 
a quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo 
hizo el universo;
 el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas 
con la palabra de su poder, habiendo efectuado la puri-
ficación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se 
sentó a la diestra de la Majestad en las alturas”.
64. Hemos visto lo que son los días postreros, y hemos 
visto el día en que estamos viviendo delante de Dios: que 
es el séptimo milenio de Adán hacia acá, lo cual es el Día 
Postrero delante de Dios, el milenio postrero delante de 
Dios.
65. Ahora, no sabemos en qué año del milenio postrero, 
del séptimo milenio, se cumplirá todo lo que está prome-
tido para nuestro tiempo. Pero una cosa sí sabemos: Que 
Dios lo va a cumplir.
66. Toda bendición prometida para el Día Postrero, para la 
Iglesia del Señor Jesucristo, Él la traerá en Su manifesta-
ción final, en la visitación angelical a la familia humana.
67. Por eso la Tercera Etapa será para el mundo, para la 
humanidad, para (también) las vírgenes insensatas, y para 
la Iglesia-Novia del Señor Jesucristo (que está representa-
da en las vírgenes prudentes). Eso es lo que está prometi-
do.
68. Es a las vírgenes prudentes que llega el Señor, entran 
con Él a las Bodas; y luego se cierra la puerta, y ya nadie 
más puede entrar a las Bodas. Eso está en San Mateo, ca-
pítulo 25, versos 1 al 13. Esa será la visitación angelical 
de Cristo a Su Iglesia. De Cristo el Novio, a Su Novia, Su 
Iglesia-Virgen.
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69. Por lo tanto, yo continúo esperando esa visitación an-
gelical a la familia humana. ¿Y quién más? Cada uno de 
ustedes también.
70. De esa visitación y con esa visitación se materializarán 
las promesas de la Venida del Señor, de la resurrección 
de los muertos en Cristo, de la fe para ser transformados 
y raptados; y por consiguiente la transformación de los 
creyentes en Cristo que estén vivos en el Día Postrero, y 
el rapto o arrebatamiento de la Iglesia del Señor Jesucristo 
para ir a la Cena de las Bodas del Cordero al Cielo.
71. “LA VISITACIÓN ANGELICAL A LA FAMILIA 
HUMANA”.
72. Estemos atentos porque Él está trabajando para el 
cumplimiento pleno de todas esas promesas divinas. Es-
temos con nuestros ojos bien abiertos, con la Luz del Día 
Postrero, que… Así como resplandeció allá en el Este y 
dijo: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará 
en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. [San Juan 
8:12].
73. La Luz de la Primera Venida de Cristo resplandeció en 
el Este, en la tierra de Israel. La Luz de Cristo, la Luz que 
es Cristo en Su Segunda Venida, resplandecerá en y con 
Su Iglesia en el Día Postrero. Y por consiguiente, el Oes-
te, que corresponde al continente americano, que incluye 
la América Latina y el Caribe, la cual estuvo en la parte 
norte también, en la manifestación a través del reverendo 
William Branham: resplandecerá también para los latinoa-
mericanos y caribeños.
74. “Como el relámpago que sale del Oriente y se muestra 
(¿dónde?) en el Occidente (continente americano: el Oes-
te del planeta Tierra), así será la Venida (¿de quién, dice?) 
del Hijo del Hombre”. [San Mateo 24:27].
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75. Por lo tanto, la Venida o manifestación del Hijo del 
Hombre plena, para el Día Postrero, Su manifestación fi-
nal será en el Occidente. Eso será lo que verán los judíos y 
dirán: “¡Este es el que nosotros estamos esperando!” Y ahí 
lo vamos a dejar. Y no sé si tendremos que esperar hasta 
que llegue el momento de la apertura del Séptimo Sello, el 
cual los Siete Truenos, la Voz de Cristo, abrirá a Su Iglesia 
en este tiempo final, en la Tercera Etapa, para darnos la fe 
para ser transformados y llevados con Cristo a la Cena de 
las Bodas del Cordero.
76. Si alguna persona todavía no ha recibido a Cristo como 
Salvador, para estar preparado para esa visitación ange-
lical a la familia humana: puede recibirlo en estos mo-
mentos, y estaremos orando por usted. Para lo cual puede 
pasar al frente, ustedes que están aquí presentes y los que 
están en otras naciones también.
77. Y los niños de 10 años en adelante también pueden re-
cibir a Cristo como su único y suficiente Salvador; para lo 
cual puede pasar al frente, y estaremos orando por usted.
78. Ya estamos cerca de la Semana Santa, estamos espe-
rando grandes bendiciones; y no sabemos qué bendición 
nos dará en Semana Santa el Señor, pues las fechas de 
eventos religiosos son muy importantes y no sabemos qué 
bendiciones nos va a dar Cristo en la Semana Santa. En la 
Semana Santa allá en Israel, nos dio la Redención y la Re-
surrección, pagando por nosotros en la Cruz del Calvario, 
por nuestros pecados.
79. Vamos a estar puestos en pie para orar por las personas 
que están recibiendo a Cristo en diferentes naciones, para 
que Cristo les reciba en Su Reino.
80. Con nuestros ojos cerrados y nuestros rostros inclina-
dos:
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81. Padre nuestro que estás en los Cielos, santificado 
sea Tu Nombre. Venga Tu Reino y hágase Tu voluntad, 
como en el Cielo también en la Tierra; y el pan nuestro 
de cada día dánoslo hoy; y perdona nuestras deudas así 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores; y no 
nos dejes caer en tentación, mas líbranos del mal; por-
que Tuyo es el Reino, el poder y la gloria, por los siglos 
de los siglos. Amén.
82. Padre celestial, en el Nombre del Señor Jesucristo 
vengo a Ti con todas estas personas que en diferentes 
países están recibiendo a Cristo como único y suficiente 
Salvador. Recíbelos en Tu Reino. Te lo ruego en el Nom-
bre del Señor Jesucristo. Amén.
83. Y ahora repitan conmigo esta oración, los que han ve-
nido a los Pies de Cristo en diferentes naciones:
84. Señor Jesucristo, escuché la predicación de Tu Evan-
gelio y nació Tu fe en mi corazón.
85. Creo en Ti con toda mi alma. Creo en Tu Primera Ve-
nida, y creo en Tu muerte en la Cruz del Calvario como 
el Sacrificio de Expiación por nuestros pecados. Creo en 
Tu Nombre como el único Nombre bajo el Cielo, dado a 
los hombres, en que podemos ser salvos.
86. Reconozco que soy pecador y necesito un Salvador. 
Doy testimonio público de mi fe en Ti y te recibo como mi 
único y suficiente Salvador.
87. Te ruego perdones mis pecados y con Tu Sangre me 
limpies de todo pecado, y me bautices con Espíritu San-
to y Fuego luego que yo sea bautizado en agua en Tu 
Nombre; y produzcas en mí el nuevo nacimiento. Quiero 
nacer en Tu Reino. Quiero vivir eternamente.
88. ¡Sálvame, Señor! Haz una realidad la salvación que 
ganaste para mí en la Cruz del Calvario. Sálvame, Se-
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ñor. Haz una realidad esa salvación. Te lo ruego en Tu 
Nombre Eterno y glorioso, Señor Jesucristo. Amén.
89. Y ahora, los que han venido a los Pies de Cristo en 
diferentes naciones, me dirán: “Quiero ser bautizado en 
agua lo más pronto posible, porque Cristo dijo: ‘Id por 
todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El 
que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no 
creyere, será condenado”. San Marcos, capítulo 16, ver-
sos 15 al 16.
90. Por cuanto ustedes han creído en Cristo de todo cora-
zón, bien pueden ser bautizados; y que Cristo les bautice 
con Espíritu Santo y Fuego, y produzca en ustedes el nue-
vo nacimiento. Y nos continuaremos viendo eternamente 
en el Reino de Cristo nuestro Salvador.
91. Ha sido para mí una bendición y privilegio grande 
estar con ustedes en esta ocasión. Y ya la Semana Santa 
está cerca, donde vamos a tener las actividades de Viernes 
Santo, a las 3:00 de la tarde; y la de Domingo de Resurrec-
ción a la hora acostumbrada todos los domingos aquí en la 
Iglesia, y en todos los países.
92. Queremos estar preparados para la Venida del Señor, 
la resurrección de los muertos en Cristo y nuestra trans-
formación. Queremos ir pronto a la Cena de las Bodas del 
Cordero. Es una promesa de parte de Cristo para mí. ¿Y 
para quién más? Para cada uno de ustedes también.
93. Continúen pasando todos una tarde feliz, llena de las 
bendiciones de Cristo nuestro Salvador.
94. Dejo con ustedes al reverendo José Benjamín Pérez; 
y en cada país dejo al ministro correspondiente, para que 
les indique cómo hacer para ser bautizados en agua en el 
Nombre del Señor Jesucristo.
95. Pasen todos una tarde feliz, llena de las bendiciones de 
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Cristo nuestro Salvador.
96. Que Dios les bendiga y les guarde a todos.
 “LA VISITACIÓN ANGELICAL A LA FAMILIA 
HUMANA”.
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Dr. William Soto Santiago
Domingo, 9 de marzo de 2014

Santa Cruz, Bolivia

Muy buenos días, amables amigos y hermanos pre-
sentes, y los que están a través del satélite Ama-

zonas o internet en diferentes naciones, ministros y con-
gregaciones. Que las bendiciones de Cristo, el Ángel del 
Pacto, sean sobre todos ustedes y sobre mí también. En el 
Nombre del Señor Jesucristo. Amén.
2. Para esta ocasión leemos en Apocalipsis, capítulo 1, 
versos del 1 al 3. Aun podemos leer un poquito más... y 
del verso 9 en adelante. Dice:
 “La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para 
manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder 
pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a 
su siervo Juan,
 que ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del 
testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que ha visto.
 Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras 
de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; por-
que el tiempo está cerca.
 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y 
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paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de 
los siete espíritus que están delante de su trono;
 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los 
muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos 
amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre,
 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él 
sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén.
 He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, 
y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra 
harán lamentación por él. Sí, amén.
 Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Se-
ñor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso.
 Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en la 
tribulación, en el reino y en la paciencia de Jesucristo, 
estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra 
de Dios y el testimonio de Jesucristo.
 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás 
de mí una gran voz como de trompeta,
 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el 
último. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete 
iglesias que están en Asia: a Efeso, Esmirna, Pérgamo, 
Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea.
 Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y 
vuelto, vi siete candeleros de oro,
 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al 
Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta 
los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro.
 Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca 
lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego;
 y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente 
como en un horno; y su voz como estruendo de muchas 
aguas.



laS Siete eDaDeS De la igleSia Del Señor JeSucriSto 31

 Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía 
una espada aguda de dos filos; y su rostro era como el sol 
cuando resplandece en su fuerza.
 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su 
diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero 
y el último;
 y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo 
por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la 
muerte y del Hades”.
3. Que Dios bendiga nuestras almas con Su Palabra y nos 
permita entenderla.
4. Para esta ocasión tenemos como tema: “LAS SIETE 
EDADES DE LA IGLESIA DEL SEÑOR JESUCRIS-
TO”. O sea, LAS SIETE ETAPAS DE LA IGLESIA DEL 
SEÑOR JESUCRISTO.
5. Encontramos en el libro del Apocalipsis la revelación 
de Jesucristo enviada a través del Ángel del Señor Jesu-
cristo, para dar a conocer, manifestar, las cosas que han de 
suceder.
6. Las diferentes edades de la Iglesia del Señor Jesucristo 
están representadas en estos siete candeleros en medio de 
los cuales aparece Cristo con una ropa que llegaba hasta 
los pies y ceñido por el pecho con un cinto de oro; lo cual 
muestra que ahí ya está como Juez y como Rey; porque 
Él tiene Su cinto sobre Su pecho. Como Sumo Sacerdote 
lo tiene en Su cintura, pero como Juez lo tiene sobre el 
pecho, como Juez y como Rey.
7. Estos siete candeleros representan las siete etapas o 
edades de la Iglesia gentil, desde el tiempo de San Pa-
blo hasta el tiempo del reverendo William Branham, que 
fue el séptimo mensajero de la séptima edad de la Iglesia; 
representada en la iglesia de Laodicea de Asia Menor. Y 
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cada mensajero está representado en el pastor de cada una 
de las iglesias, de esas siete iglesias de Asia Menor.
8. Esas siete iglesias fueron tipo y figura de las siete eta-
pas por las cuales pasaría la Iglesia del Señor Jesucristo; y 
las siete estrellas representan los siete ángeles mensajeros 
correspondientes a las siete edades o etapas de la Iglesia.
9. De edad en edad aparecería un mensajero el cual intro-
duciría su edad correspondiente; y en él estaría el Espíritu 
de Cristo manifestándose y trayendo la revelación divina 
a Su Iglesia, a Su Cuerpo Místico de creyentes.
10. Veamos lo que nos dice el reverendo William Bran-
ham con relación a estas etapas de la Iglesia. Dice en la 
página 168 y 169 del libro de “Las Siete Edades de la 
Iglesia”:
 “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias.’ Note aquí que Jesús (por el Espíritu) en cada 
edad se dirige solamente a UNA persona, en relación a 
la Palabra para esa edad. Sólo UN mensajero en cada 
edad recibe lo que el Espíritu tiene que decir a esa edad, 
y aquel mensajero es el mensajero a la Iglesia Verdadera. 
Él habla por Dios, por revelación a las ‘iglesias’: Tanto 
a la verdadera y a la falsa. Así que el Mensaje es trans-
mitido a todos; pero aunque es transmitido para todos los 
que están al alcance del Mensaje, tal Mensaje es recibido 
individualmente sólo por un cierto grupo calificado y de 
cierta manera. Cada individuo en aquel grupo es uno que 
tiene la habilidad para oír lo que el Espíritu está dicien-
do por medio del mensajero. Aquellos que lo están oyen-
do, no están recibiendo su propia revelación, ni tampoco 
están (el grupo) recibiendo su revelación colectiva, pero 
cada persona está oyendo y recibiendo lo que el mensaje-
ro ya ha recibido de Dios”.
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11. O sea, que el primero que recibe la revelación para 
cada edad es el mensajero; y a través del mensajero, el Es-
píritu Santo la transmite al pueblo. Ese es el orden desde 
el Génesis hasta el Apocalipsis, esa es la forma de Dios 
hablarle por medio de Su Espíritu a Su Pueblo. Eso lo en-
contramos también en Zacarías, capítulo 7, donde nos dice 
el verso 11 al 12:
 “Pero no quisieron escuchar, antes volvieron la espal-
da, y taparon sus oídos para no oír;
 y pusieron su corazón como diamante, para no oír la 
ley ni las palabras que Jehová de los ejércitos enviaba por 
su Espíritu, por medio de los profetas primeros”.
12. O sea, que Dios por medio de Su Espíritu, a través de 
los profetas, le hablaba al pueblo. Ese es el Orden Divino 
para Dios hablarle a Su pueblo: Dios por medio de Su 
Espíritu habla a Sus profetas, y a través de Sus profetas 
le habla al pueblo. Un mensajero para cada etapa de Su 
Iglesia en el Nuevo Pacto, así como fue un mensajero para 
cada etapa en medio del pueblo hebreo bajo la Ley. Esa es 
la forma para oír al Espíritu Santo hablando. Y continua-
mos aquí en la página 169:
 “En cada edad tenemos exactamente la misma norma. 
Por eso es que la luz viene a través de algún mensajero 
levantado por Dios en un cierto lugar, y después de aquel 
mensajero la luz se difunde por medio del ministerio de 
otros que han sido fielmente instruidos. Pero, desde lue-
go, todos aquellos que salen no siempre comprenden cuán 
necesario es decir SOLAMENTE lo que el mensajero ha 
dicho. Recuerde: Pablo advirtió a la gente que dijeran 
solamente lo que él dijo:
 ‘Qué, ¿ha salido de vosotros la palabra de Dios? ¿ó á 
vosotros solos ha llegado?
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 Si alguno á su parecer, es profeta, ó espiritual, reco-
nozca lo que os escribo, porque son mandamientos del 
Señor’.
 1 de Corintios 14:36-37
 Le agregan aquí o le quitan allá, y dentro de poco 
tiempo el Mensaje ya no es puro y el avivamiento se mue-
re”.
13. Para que el avivamiento correspondiente a una edad de 
la Iglesia o a cada edad de la Iglesia… Hay que mantener 
puro el Mensaje que Dios, por Su Espíritu, trae a través del 
mensajero de esa etapa de la Iglesia del Señor Jesucristo; 
porque de otra forma muere ese despertamiento espiritual, 
ese avivamiento espiritual de parte de Dios.
 “Cuánto cuidado debemos tener al oír UNA Voz, por-
que el Espíritu solamente tiene una Voz, la cual es la Voz 
de Dios. Pablo les advirtió que dijeran lo que él dijo, 
como también lo hizo Pedro. Él les advirtió que ni aun él 
(Pablo) podía cambiar una sola palabra de lo que había 
dado por revelación. Oh, ¡cuán importante es oír la Voz 
de Dios por medio de Sus mensajeros, y luego decir lo que 
les ha sido dado a ellos para las iglesias!”
14. Vean qué sencillo es mantenerse en el Programa de 
Dios para el tiempo en que la persona vive: Escuchando 
la Voz de Dios por medio del Espíritu de Dios a través del 
mensajero correspondiente a ese tiempo.
15. Luego, en la página 227 del mensaje de “Las Siete 
Edades de la Iglesia” nos dice:
 “El Mensaje a cada edad individual, tiene un incen-
tivo para el creyente, animándole a ser un vencedor y así 
ser recompensado por el Señor. En esta edad, el Espíritu 
está prometiendo el maná escondido y un nombre escrito 
en una piedrecita blanca.



laS Siete eDaDeS De la igleSia Del Señor JeSucriSto 35

 Ahora, siendo que cada uno de estos mensajes es di-
rigido al ‘ángel’ (mensajero humano), su porción es una 
grande responsabilidad como también un privilegio ma-
ravilloso. A estos hombres Dios hace promesas especiales, 
como en el caso de los doce apóstoles estando sentados 
en doce tronos juzgando las doce tribus de Israel. Luego, 
acuérdese de Pablo, a quien le fue dada una promesa es-
pecial: La promesa de presentar a Jesús a la gente de la 
Novia de su día”.
16. O sea que, por consiguiente, cada mensajero de cada 
edad es el que presenta a la Iglesia-Novia de su tiempo. 
El mensajero de cada edad tiene esa responsabilidad, de 
ser el instrumento de Cristo a través del cual Cristo en 
Espíritu Santo trae - al cual trae la revelación de la Palabra 
para ese tiempo; y a través de él, el Espíritu Santo le habla 
al pueblo. Y eso es estar escuchando la Voz de Cristo por 
medio del Espíritu Santo en la edad en que la persona está 
viviendo.
17. No hay otra forma para oír la Voz de Cristo, la Voz de 
Dios, la Voz del Espíritu Santo.
18. Veamos lo que sucede cuando Dios envía a cada men-
sajero. Cuando Dios envía a cada mensajero, es el tiempo 
en que la Iglesia está en el tiempo para concebir y dar a luz 
hijos e hijas de Dios en ese tiempo, en esa edad; así como 
le apareció a la virgen María el Ángel Gabriel, y le habló 
que ella iba a concebir e iba a dar a luz un hijo, que sería 
llamado Hijo de Dios, y que le pusiera por nombre Jesús, 
porque Él salvaría a Su pueblo de sus pecados; y que Él se 
sentaría sobre el Trono de David su padre, porque Dios le 
daría el Trono de David su padre, y se sentaría sobre él y 
reinaría para siempre. San Lucas, capítulo 1, versos 26 al 
36.
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19. Y San Mateo también nos habla de lo mismo cuando 
el Ángel le apareció a José, el cual estaba muy preocupa-
do y quería dejar a María en forma secreta. Eso está en el 
capítulo 1, versos 18 al 25. El verso 20 dice:
 “Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor le 
apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas 
recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es engen-
drado, del Espíritu Santo es.
 Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús, por-
que él salvará a su pueblo de sus pecados”.
20. Esa es la Palabra de Dios traída a José por el Ángel 
Gabriel, como también le fue traída la Palabra a la virgen 
María por el Ángel Gabriel, mensajero de buenas noticias; 
el mismo que le aparecía al profeta Daniel en diferentes 
ocasiones. Dice el reverendo William Branham hablando 
acerca del Ángel Gabriel, y lo vamos a ver aquí, en la pá-
gina 33 del libro de “Citas,” párrafo 282:
 “Y parado allí estaba un ángel: El poderoso Ga-
briel. Él es un mensajero a los judíos. Recuerden, Gabriel 
anunció la Primera Venida de Cristo, el Ángel Gabriel 
anunciará la Segunda Venida de Cristo”.
21. Por lo tanto, hay buenas noticias, buenas noticias pro-
féticas para la Iglesia del Señor Jesucristo, de parte de 
Dios por medio del Ángel Gabriel, del mensajero a los 
judíos, que le traerá el anuncio de la Segunda Venida de 
Cristo, tanto a la Iglesia como a los judíos. Es un misterio 
de cómo se va a desarrollar todo eso, pero va a suceder.
22. Continuamos aquí leyendo [libro de “Las Edades,” 
página 265]:
 “Según estos versículos, Jesús es la Estrella de la 
Mañana (o sea, que no es Venus, en estos términos espiri-
tuales. La estrella de la mañana, que es Venus, representa a 
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Cristo en Su Venida para el Día Postrero; es la Estrella de 
la tarde y también es la Estrella de la mañana). El Espíritu 
está haciendo una promesa a los escogidos de las Edades 
del Oscurantismo con relación a Sí mismo, y luego a las 
edades por venir”.
23. Cada edad ha tenido a Cristo, la Estrella de la Mañana, 
reflejándose a través de una estrella menor: el mensajero 
de cada edad, que es una estrella de las siete estrellas en la 
mano del Señor; porque el Señor es el que tiene las siete 
estrellas en Su mano. Y cuando la persona mira a Cristo, el 
Hijo del Hombre, con sietes estrellas en Su mano, ¿cuán-
tas usted ve?
24. Si tiene siete estrellas en Su mano: “Tenía en su diestra 
siete estrellas”. [Apocalipsis 1:16] Y Cristo es la Estrella 
mayor. Entonces miramos a Cristo con siete estrellas en 
Su mano, y podemos ver ocho estrellas: las siete estrellas 
en la Estrella mayor, en Cristo.
25. Como en la venida de los siete ángeles al reverendo 
William Branham, y él fue arrebatado al Cielo con esos 
siete ángeles. Y cuando usted mira, ¿cuántos ve? Los siete 
ángeles de las siete iglesias (de las cuales el reverendo 
William Branham era el séptimo) con un Ángel que era 
diferente a los demás: el Ángel que tiene el Séptimo Sello, 
el Ángel que era el más sobresaliente para el reverendo 
William Branham. Por lo tanto, miramos y vemos a ocho.
26. El reverendo William Branham miró y vio siete, y él 
era uno de los siete ángeles mensajeros de las siete igle-
sias, de las siete edades de la Iglesia; por lo tanto, hubo 
una reunión de los sietes ángeles mensajeros con el Ángel 
que era diferente a los demás: ocho ángeles. Un Ángel 
mayor que los demás: el Ángel que tiene el Séptimo Sello.
27. El cual… Cuando aparecieron esos ángeles venían vo-
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lando del Oeste hacia el Este; porque se reúnen en el Oes-
te. Fue en el Oeste que el reverendo William Branham, 
en Arizona (Tucson, Arizona), donde él tuvo esta reunión 
con esos ángeles mensajeros. Y luego la fotografía salió 
en la revista LIFE y en la revista Ciencia.
28. Pero la ciencia y la prensa no supieron que habían re-
tratado a ángeles de las siete edades de la Iglesia y a un 
Ángel que era diferente a los demás; y todavía no lo sa-
ben. Pero los creyentes sí lo saben.
 “Como ya hemos mencionado, Jesús se identifica 
con el mensajero de cada edad. Ellos reciben de Él la 
revelación de la Palabra para cada edad. Esta revelación 
de la Palabra saca del mundo a los escogidos de Dios y 
los coloca en unión completa con Cristo Jesús. Estos men-
sajeros son llamados ‘estrellas’ porque brillan con una 
Luz prestada o reflejada, la Luz del Hijo, Jesús. También 
son llamados estrellas porque son ‘portadores de luz’ en 
la noche. Así que en la oscuridad del pecado, ellos traen 
la Luz de Dios a Su pueblo”.
29. Hemos visto los siete candeleros, que son las siete eda-
des de la Iglesia; hemos visto las siete estrellas, que son 
los siete mensajeros, cada uno para la edad que le corres-
ponde, comenzando con San Pablo y concluyendo con el 
reverendo William Branham para la séptima edad de la 
Iglesia.
30. Y después ¿qué nos queda? “Al que venciere yo le 
daré…”. Dice... Vamos a ver lo que dice el capítulo 2, 
verso 28… y aun comenzando en el verso 26, dice [Apo-
calipsis]:
 “Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo 
le daré autoridad sobre las naciones,
 y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas 
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como vaso de alfarero; como yo también la he recibido de 
mi Padre;
 y le daré la estrella de la mañana.
 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias”.
31. Y ¿qué o cuál es la Estrella de la Mañana? Ninguna de 
las siete estrellas. La Estrella de la Mañana vamos a ver 
a cuál es. Y la Estrella de la Mañana es el Espíritu Santo, 
Cristo. Apocalipsis, capítulo 22, verso 16, dice:
 “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio 
de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de 
David, la estrella resplandeciente de la mañana”.
32. Cristo le da la Estrella resplandeciente de la Mañana al 
vencedor, o sea, el Espíritu Santo, el Sello del Dios vivo, 
con el cual viene el Ángel de Apocalipsis 7, con el Sello 
del Dios vivo, para llamar y juntar y sellar ciento cuarenta 
y cuatro mil hebreos, doce mil de cada tribu.
33. Por lo tanto, para el Día Postrero, luego de los siete 
mensajeros de las siete edades, Cristo en Espíritu Santo 
continuará en medio de Su Iglesia; y se manifestará, ya 
no como y en alguna de las siete estrellas, sino que Él se 
manifestará en el Día Postrero conforme a Su propósito, 
como la Estrella resplandeciente de la Mañana. Y a quien 
Él dé esa Estrella, a través de él le estará hablando a Su 
Iglesia para darle la fe para ser transformados y llevados 
con Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero.
34. Esa es la Estrella que verán los hebreos viniendo a la 
Iglesia del Señor Jesucristo, y dirán: “¡Esto es lo que no-
sotros estamos esperando!” Verán esa Estrella resplande-
ciendo en medio del cristianismo; y Su resplandor será tan 
fuerte que la verán.
35. Su Estrella será vista en el Oeste, como la vieron los 
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magos que vivían allá en Ur de los Caldeos, esos territo-
rios de la India y de donde vivió Abraham: Babilonia, Ur 
de los Caldeos y todos estos territorios, Irak e Irán.
36. Y ellos dijeron: “Su Estrella hemos visto en el Occi-
dente,” porque estaban mirando de aquel territorio hacia 
el Oeste; y hacia el Oeste estaba Israel. Y así será también 
en este tiempo: mirando de Israel hacia el Oeste, estarán 
mirando hacia el territorio donde terminan las edades de 
la Iglesia y comienza la etapa de oro de la Iglesia, la Edad 
de la Piedra Angular. Es en esa edad donde la Estrella res-
plandeciente de la Mañana vendrá a Su Iglesia.
37. Él ha estado en medio de Su Iglesia todo el tiempo, y 
ha usado diferentes mensajeros; y en el Día Postrero estará 
en medio de Su Iglesia, en Su manifestación más grande 
de todos los tiempos. Alumbrará, resplandecerá en medio 
de la Iglesia entre los gentiles; y ese resplandor llegará 
hasta Israel.
38. Por lo tanto, es importante saber estas cosas, porque la 
Iglesia del Señor Jesucristo estará recibiendo la fe para ser 
transformados en este tiempo final. La revelación de la Es-
trella resplandeciente de la Mañana nos dará esa Luz, esa 
revelación que necesitamos, en donde nos dará la fe para 
alcanzar nuestra transformación y rapto o arrebatamiento 
con Cristo, para ir a la Cena de la Bodas del Cordero.
39. El reverendo William Branham en el mensaje “Mire 
a Jesús,” aquí en el libro de “Citas” está un pasaje que 
dice... En el ministerio del reverendo William Branham 
hubo tres etapas, la tercera etapa es la más importante de 
todas; y dice [párrafo 1057]:
 “El tercero (o la tercera etapa) es propiamente iden-
tificado. Nosotros sabemos dónde está, así que la Terce-
ra Etapa está aquí. Es tan sagrado que no debo hablar 
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mucho de ello, como Él me dijo en el principio. Él me 
dijo: ‘De esto no hables nada,’ ¿ustedes recuerdan años 
atrás?... Ella habla por sí mismo”.
40. Hablará por sí mismo al ir cumpliendo cada promesa 
que Dios ha hecho para Su Iglesia para este tiempo final. 
Eso es “hablando por sí mismo:” cumpliendo lo que ha 
sido prometido.
 “Pero traté de explicar los otros e hice un error en mi 
opinión. (Yo no digo que el Señor me dijo esto). Esto será 
lo que empezará la fe para el rapto para irse. Yo tendré 
que quedarme callado por un tiempecito. Ahora recuerden 
(y tú que estás oyendo esta cinta): tú vas a ver un cambio 
en mi ministerio luego. Decayendo... no levantándose, de-
cayendo... Ya estamos en la edad y no puede ir más allá. 
Tenemos que esperarnos aquí un minuto hasta que esto 
acontezca acá para alcanzarlo, y entonces viene el tiem-
po y la presión está en un lugar donde tú estás oprimido, 
entonces mira lo que estoy preparando para decirte en 
estos momentos... Mire la Tercera Etapa entonces, será 
absolutamente y totalmente para los perdidos, pero será 
para la Iglesia y la Novia (o sea, será para las vírgenes in-
sensatas y las vírgenes prudentes, pero también será para 
el mundo)”.
41. Este mismo párrafo, que es el 1057, dice:
 “Esto aquí ya ha acontecido, para que pueda identi-
ficar su presencia entre nosotros (o sea, la Tercera Etapa, 
que vimos en parte manifestada en el reverendo William 
Branham, que mostraba la presencia del Señor Jesucris-
to en Espíritu en medio de Su Iglesia), pero esto no será 
usado en grande manera, hasta que el Concilio empie-
ce con su apretura (o sea, una apretura para la Iglesia-
Novia), y cuando lo haga, los pentecostales y etc., casi 
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personificarán cualquier cosa que se pueda hacer; pero 
cuando venga ese tiempo (la apretura), entonces ustedes 
verán lo que han visto temporalmente (o sea, esa mani-
festación de Cristo que vimos temporalmente, sin limita-
ciones, a través del reverendo William Branham; dice)... 
entonces ustedes verán lo que han visto temporalmente, 
manifestado en su poder absoluto (sin limitaciones). Aho-
ra, yo continuaré evangelizando, así como me fue comi-
sionado al principio, así seguiré”.
42. ¿Y qué hay que hacer? Continuar evangelizando, has-
ta que ese momento llegue. ¿Para qué evangelizar? Para 
que se complete el número de los escogidos de Dios en el 
Cuerpo Místico de Cristo.
43. El Cuerpo Místico de Cristo es la Iglesia del Señor 
Jesucristo, la segunda Eva; así como Cristo es el segundo 
Adán, para reproducirse en hijos e hijas de Dios, de etapa 
en etapa, de ciclo en ciclo; hasta que Cristo se haya repro-
ducido en todos los hijos e hijas de Dios que Dios tendría 
y adoptaría; y serían iguales a Jesucristo, el Padre de fami-
lia: con cuerpos eternos, glorificados, igual al cuerpo glo-
rificado de Cristo, y con cuerpos angelicales, teofánicos, 
como el de Cristo nuestro Salvador. Y luego todos inmor-
tales y jóvenes por toda la eternidad, representando de 18 
a 21 años de edad. Eso es para mí, ¿y para quién más? Para 
cada uno de ustedes también.
44. Viene una manifestación muy grande de parte de Dios, 
la cual encontramos aquí, donde nos dice en la página 114, 
verso o párrafo 1002:
 “La mujer que vive en esta condición mundana, mien-
tras vive está ya muerta. Y si ella rechaza la misericor-
dia, puede cruzar la línea de separación; y entonces ya 
no habrá lugar para ella. Entonces, ¿a dónde estará con 
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sus ojos pintados y su cabello cortado? Es que ella ha 
cruzado la línea y no hay manera de volver. Y tiene que 
haber un ministerio que le predique. Pero recuerden, para 
ese tiempo ya todo habrá cesado. ¡Es una cosa horren-
da! Habrá un ministerio que mostrará grandes maravillas 
(¿Y cuál es el ministerio que está prometido que mostrará 
grandes maravillas? El ministerio de los Dos Olivos), Joel 
así lo dijo. Pero no habrá tiempo para la redención. Todo 
entonces es terminado, porque el Cordero ya habrá toma-
do Su Libro y la redención habrá cesado. Jesús predicó y 
fue rechazado; luego prosiguió hacia aquellos que esta-
ban encarcelados…”
45. O sea, que murió y fue al infierno, y les predicó a las 
almas y a los espíritus. Estaban en sus cuerpos espiritua-
les ahí en el infierno; porque la persona cuando muere, ya 
sea un creyente o un pecador, sigue viviendo en el cuerpo 
espiritual que tiene.
 “Jesús predicó (en Su ministerio terrenal) y fue recha-
zado; luego prosiguió hacia aquellos que estaban encar-
celados y no podían arrepentirse (o sea, fue y les predicó a 
los espíritus encarcelados, que estaban en la quinta dimen-
sión); ya no había tiempo para la salvación. ¡Ese mismo 
ministerio tendrá que repetirse! ¿Qué tal si eso pudiera 
ser la Tercera Etapa, a los que están perdidos eternamen-
te? ¿Qué tal si así fuera? Ojalá que no sea. Pero ¿qué si 
es? ¡Piénselo bien por un momento! ¿Qué tal si así es? 
Dios no lo permita; yo tengo hijos… Pero sí parece estar 
muy cerca”.
46. En esa Tercera Etapa, en donde la Estrella de la Maña-
na estará resplandeciendo: el mismo Cristo manifestado en 
medio de Su Iglesia, ya no a través de alguno de los siete 
mensajeros sino en medio de Su Iglesia en el Día Postrero, 
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en el cumplimiento de la Venida del Hijo del Hombre con 
Sus Ángeles, o sea con los ministerios de Moisés y Elías, 
los Dos Olivos... Miren lo que dice aquí en la página 136 
del libro de “Citas,” párrafo 1208, dice:
 “¿La Novia antes de que venga Jesús, ella tendrá todo 
poder del Espíritu Santo para hacer milagros, levantar 
muertos, y así sucesivamente como la lluvia tardía... Y es 
esta lluvia tardía para los 144.000 judíos? ¿Tendrán to-
dos los ministros esto, y estamos sólo esperando la veni-
da?
 Ahora (esa es la pregunta que le hacen, ahora él con-
testa; el reverendo William Branham contesta)... Ahora, 
lluvia tardía, 144.000 judíos, no, eso es cuando Elías y 
Moisés... allí es donde los milagros tienen lugar”.
47. Esa es la Gran Carpa-Catedral que vio el reverendo 
William Branham. ¿Van a ver esos milagros? Piense us-
ted. ¿A dónde van a mirar los judíos, los ciento cuarenta y 
cuatro mil?, ¿y dónde van a ver esos ministerios? Y de ahí 
pues pasa a los judíos. Como los judíos trajeron el Evan-
gelio a los gentiles, los gentiles lo llevarán a los judíos; 
y entonces el rapto sucederá, dice el reverendo William 
Branham.
 “… allí es donde los milagros tienen lugar. Las co-
sas que la gente ha estado buscando, los pentecostales 
por milagros, pero donde eso tendrá lugar será debajo 
de Elías y Moisés... Sólo debemos esperar la Venida del 
Señor. Sólo esperen, guarden sus lámparas aderezadas, 
todas llenas completamente de aceite (o sea, llenos del 
Espíritu Santo). Oren cada hora, no cada día, cada hora. 
Sólo guárdense listos; estén listos, sean dulces y vigilan-
do”.
48. Y la 138 también nos habla algo, en el párrafo 1236:
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 “Y entonces Él enviará Sus Ángeles, y juntará sus 
escogidos de los cuatro vientos, desde un cabo de la 
Tierra hasta el cabo del Cielo. Eso está hablando de la 
resurrección y el arrebatamiento, subiendo. Él enviará 
Sus Ángeles para juntar. ¿Ustedes alguna vez pensa-
ron qué son los ángeles? Mensajeros. Él los juntará, los 
congregará juntos, trayéndolos, juntándolos de las partes 
extremas de la Tierra a las partes extremas del Cielo, la 
Palabra que fue y ha sido hecho manifiesta en la Tierra. 
¿Lo captan? La Palabra ha sido hablada; aquí se mani-
fiesta”.
49. Hemos visto aquí, que ahí hay algo grande para los 
creyentes en Cristo. En la página 141, párrafo 1260, dice:
 “Noten, en versículo 41 (Mateo 13) (capítulo 13, verso 
41), los dos también muy cerca...”.
50. Ahora, dice:
 “Él dijo que envía Él Sus Ángeles para separarlos. 
Un ángel viene para traer la separación, la segregación 
entre lo cierto y lo erróneo, y nadie puede hacer eso sino 
el Ángel del Señor. Él es el que va a decir cuál es cierto y 
cuál es erróneo. Dios dijo que Él enviará Sus Ángeles en 
el último tiempo... no ángeles abajo por aquí, sino ángeles 
en el último tiempo... y reuniría. Sabemos que esto es el 
tiempo venidero de cosecha ahora. Ahora, un ángel es en 
realidad, interpretado, un mensajero. Y vemos que hay 
siete ángeles de las siete iglesias... y no ahora, a través de 
las edades de la Iglesia”.
51. O sea que será fuera de las siete edades de la Iglesia en 
donde Él envía Sus Ángeles con Gran Voz de Trompeta, 
en donde viene el Ángel del Señor para hacer esa separa-
ción, separar el trigo de la cizaña.
52. Y en la página 128, párrafo 1140, dice:
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 “Debajo de la Séptima Trompeta es para Israel lo mis-
mo que el Séptimo Sello fue para la Iglesia”.
53. El Séptimo Sello para la Iglesia es la Venida del Señor, 
y para Israel: los Dos Olivos. La Séptima Trompeta, que 
son Moisés y Elías, es lo mismo que el Séptimo Sello para 
la Iglesia. Lo que es el Séptimo Sello para la Iglesia, es la 
Séptima Trompeta para Israel. Es bien sencillo.
54. Y en la página 129, párrafo 1150, dice:
 “Ahora, tan pronto como esta Iglesia, el misterio del 
Séptimo Sello es conocido, y los judíos son llamados por 
el misterio de la Séptima Trompeta, que son dos profetas: 
Elías y Moisés, y ellos regresan, y allí es donde los pen-
tecostales están todos enredados; ellos esperan que algo 
acontezca, y la Iglesia se fue, y eso es a los judíos”.
55. Y ahora en la página 130, párrafo 1164, dice:
 “Recuerden que los que están vivos y queden, no 
impedirán a los que están durmiendo; porque la Trompeta 
de Dios, esa última Trompeta (la Sexta Trompeta acaba de 
tocar), y esa última Trompeta como el último Sello, será 
la Venida del Señor. Tocará, y los muertos en Cristo se 
levantarán primero”.
56. Y la página 149 nos dice, párrafo 1333:
 “Recuerden que los que viven y quedan, no impedirán 
a los que duermen; porque la Trompeta de Dios, esa 
última Trompeta (la Sexta acaba de sonar)... y esa última 
Trompeta, como el último Sello, será la Venida del Señor. 
Tocará, y los muertos en Cristo se levantarán primero… 
sólo descansando hasta ese tiempo”.
57. ¿Ven que todo es sencillo? Está ahí ya hablado, y así 
tiene que cumplirse en este tiempo final. La Iglesia del Se-
ñor Jesucristo tiene la promesa para el Día Postrero, que 
recibirá la Estrella resplandeciente de la Mañana.
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58. El apóstol Pedro nos habla de esto en una de sus cartas 
cuando nos dice [Segunda de Pedro 1:19]: “Cuando sal-
ga la Estrella de la Mañana en nuestros corazones”. Y la 
Estrella de la Mañana es Cristo nuestro Salvador, en Espí-
ritu Santo en medio de Su Iglesia. La Columna de Fuego, 
Cristo, el Espíritu Santo en esa Columna de Fuego es la 
Estrella resplandeciente de la Mañana.
59. Es importante saber estas cosas, porque de acuerdo a 
lo que está prometido será que el Señor estará manifestán-
dose en medio de Su Pueblo, en medio de Su Iglesia.
60. Primera de Pedro, capítulo 2, nos habla de la Iglesia 
compuesta por piedras vivas, la Iglesia como Templo es-
piritual. Y es en medio de Su Iglesia donde Él vendrá res-
plandeciendo, así como vino al tabernáculo que construyó 
Moisés, y entró y se posó sobre el lugar del propiciatorio, 
en medio de los dos querubines de oro.
61. Y la Iglesia es el Templo espiritual de Cristo; y así 
como cuando Salomón dedicó el Templo a Dios, vino la 
Columna de Fuego y se posó sobre el templo, y entró al 
lugar santísimo...; y se colocó en medio de los dos que-
rubines de oro, sobre el propiciatorio, que es la tapa del 
arca del pacto donde están los dos querubines de oro; y en 
adición, dos querubines aparte, gigantes, al lado - a cada 
lado del arca del  pacto, dos querubines de madera de oli-
vo cubiertos de oro; los dos olivos cubiertos de oro, donde 
nos habla de la Divinidad (representada en el oro); por lo 
tanto nos habla de una manifestación grande de parte de 
Dios, en el Lugar Santísimo de Su Templo espiritual, que 
es la Edad de la Piedra Angular; ese es el Lugar Santísimo 
del Templo espiritual de Cristo.
62. Por consiguiente, estemos preparados porque estamos 
viviendo en el tiempo en que se va a completar la Iglesia 
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del Señor Jesucristo, y la manifestación plena de Cristo en 
Su Templo espiritual, para la adopción de cada hijo e hija 
de Dios, que será la redención del cuerpo, la glorificación 
física de cada creyente en Cristo. Si murió, será resucitado 
en cuerpo glorificado, joven y eterno, como el de Cristo; y 
si está vivo, será transformado. Eso es lo que está prome-
tido para los creyentes en Cristo del Día Postrero.
63. Por lo tanto, la Estrella resplandeciente de la Mañana 
—que es Cristo— estará resplandeciendo en nuestros co-
razones, dándonos Su Luz, dándonos Su Luz directamente 
a nuestra alma, a nuestro corazón: “Levántate, resplande-
ce; porque ha venido tu luz, y la gloria del Señor ha nacido 
sobre ti”. Dice Isaías, capítulo 60, verso 1 en adelante. 
Esa es una promesa para ser cumplida nuevamente en este 
tiempo final; como también Isaías 61, la segunda parte, 
porque la primera parte ya la cumplió Cristo allá; como 
también en Isaías 60 la cumplió también allá, y se repetirá 
en este tiempo final.
64. En Isaías, capítulo 61, nos dice: “El Espíritu del Señor 
está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas 
nuevas a los pobres, sanar a los quebrantados de cora-
zón...” y así por el estilo; y “proclamar (a predicar) el año 
de la buena voluntad del Señor, y el día de venganza del 
Dios nuestro”.
65. Cristo, cuando (en San Lucas, capítulo 4) leyó ese pa-
saje, se detuvo y no leyó: “Y el día de venganza del Dios 
nuestro”, porque eso es para ser predicado en este tiempo 
final por el Espíritu Santo, por Cristo en medio de Su Igle-
sia dando a conocer el día de venganza del Dios nuestro, 
dando a conocer los juicios divinos que vendrán sobre la 
Tierra, dando a conocer la gran tribulación que ha de venir 
sobre la raza humana.
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66. Por eso el Ángel de Apocalipsis, capítulo 14, que vie-
ne con el Evangelio Eterno, habla acerca de ese tiempo y 
nos dice... Apocalipsis, capítulo 14, verso 6 en adelante:
 “Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que te-
nía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores 
de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo,
 diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, 
porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las 
aguas”.
67. La hora del juicio divino, en donde será dado a cono-
cer el juicio divino que vendrá sobre la Tierra, las plagas 
que vendrán sobre la raza humana durante el tiempo de la 
gran tribulación, que durará tres años y medio; pero los 
escogidos no tendrán que pasar por ese tiempo sino que 
serán transformados los que estén vivos, y los que murie-
ron serán resucitados en cuerpos eternos, para ser llevados 
con Cristo y por Cristo a la Cena de las Bodas del Corde-
ro.
68. Hemos visto la trayectoria de las siete edades de la 
Iglesia del Señor Jesucristo, las cuales ya han transcurrido, 
y ahora nos encontramos en la etapa más importante de la 
Iglesia del Señor Jesucristo: la etapa de oro de la Iglesia, 
la etapa para la adopción, la etapa para la resurrección de 
los muertos en Cristo, la etapa para la transformación de 
los que estén vivos, la etapa para la Segunda Venida de 
Cristo a Su Iglesia.
69. Esa es la etapa paralela a la Primera Venida de Cristo, 
es la etapa paralela también a los días de Noé, y también 
a la etapa de los días de Lot en el tiempo de Abraham. 
Estamos en la etapa más gloriosa de la Iglesia del Señor 
Jesucristo.
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70. Estamos en la etapa en donde la Iglesia, que es el Tem-
plo espiritual de Cristo, se encuentra en la parte del Lugar 
Santísimo, el cual está siendo construido con piedras vi-
vas, personas que reciben a Cristo como Salvador y son 
colocados como piedras vivas en ese Templo espiritual, en 
la parte más importante: el Lugar Santísimo; donde estaría 
la acción de parte de Cristo por medio de Su Espíritu en 
medio de Su Iglesia; y en donde estarán los Dos Olivos, 
representados en los dos querubines de madera de olivo 
cubiertos de oro, que construyó el rey Salomón, y los co-
locó a cada lado del arca del pacto con sus alas extendi-
das, así como sobre el propiciatorio hay dos querubines de 
oro mirando hacia el arca, uno frente al otro; porque en el 
Arca está la Palabra del Señor.
71. Por lo tanto, estamos viviendo en el tiempo más glo-
rioso para la Iglesia del Señor Jesucristo, para el cristia-
nismo, estamos en el ciclo divino para la Segunda Venida 
de Cristo a Su Iglesia.
72. El reverendo William Branham dice, hablando del 
Séptimo Sello, de lo que Cristo dijo, que nadie en el Cielo 
ni en la Tierra sabe, ni aun los ángeles, cuándo será el día 
y la hora; el reverendo William Branham dice: “Y está 
bien que nadie sepa cuándo será el día y la hora, cómo 
vendrá y cuándo vendrá”. Ese es el secreto del Séptimo 
Sello, ese es el secreto que el Ángel Fuerte de Apocalipsis 
10 habló cuando clamó como cuando un león ruge y siete 
truenos emitieron sus voces.
73. Lo que las voces de los Siete Truenos, la Voz de Cristo 
habló, es el misterio del Séptimo Sello, el misterio de Su 
Segunda Venida; y a Juan le fue dicho: “No escribas lo 
que los Truenos han hablado”. Pero eso, es tan importante 
las palabras y su significado, que el reverendo William 
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Branham en el libro de “Los Siete Sellos,” página 128, en 
español dice:
 “Ahora, los Siete Truenos de Apocalipsis permitirán 
que Él muestre a la Novia cómo prepararse para obtener 
esa gran fe de translación”.
74. O sea, que la Iglesia del Señor escuchará la revelación 
de lo que los Siete Truenos hablaron; eso le dará fe para 
ser transformados los creyentes en Cristo en el Día Postre-
ro, para ser llevados con Cristo a la Cena de las Bodas del 
Cordero.
75. Y recuerden que el Ángel Fuerte coloca su pie derecho 
sobre el mar y el izquierdo sobre la tierra, y clama como 
cuando un león ruge, y siete truenos emiten sus voces; o 
sea, que los Truenos no emitieron sus voces en el Cielo 
sino en la Tierra; porque la revelación de la Segunda Ve-
nida de Cristo será dada en la Tierra a la Iglesia del Señor 
Jesucristo, en la etapa de oro de la Iglesia, la Edad de la 
Piedra Angular, que es la Edad del Lugar Santísimo de ese 
Templo espiritual que es la Iglesia.
76. Y ahí es donde Cristo nos ha colocado en este tiempo 
final. No nos ha colocado en la primera edad con San Pa-
blo, ni en la segunda, ni en la tercera, ni en la cuarta, ni en 
la quinta, ni en la sexta, ni en la séptima, con alguno de los 
mensajeros pasados; nos ha colocado en la Edad de Oro, 
la etapa de la Piedra Angular, que viene a ser la etapa oc-
tava, que representa eternidad, porque el ocho representa 
eternidad.
77. Y el ocho, por cuanto la semana solamente tiene siete 
días, el ocho viene a ser el primer día nuevamente. Nos 
habla de la restauración de una nueva semana para la res-
tauración de los hijos e hijas de Dios a la vida eterna físi-
ca, en cuerpos eternos y glorificados.
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78. Hemos visto la trayectoria de las siete edades de la 
Iglesia del Señor Jesucristo y dónde nos encontramos en 
este tiempo final.
79. En ninguna de las siete edades nos encontramos, sino 
en la etapa de la Edad de la Piedra Angular, la etapa de 
oro de la Iglesia, la Edad de Oro, la Edad de Adopción y 
para la Adopción, o sea, la redención del cuerpo; en donde 
nuestros cuerpos físicos serán redimidos literalmente, al 
ser transformados y ser colocados con vida eterna en el 
Reino de Dios; y los que murieron, resucitados en cuerpos 
eternos y glorificados.
80. Y todo eso será a la Final Trompeta, al Mensaje fi-
nal de Dios, al Mensaje prometido; “porque será tocada 
la Trompeta y los muertos en Cristo serán resucitados in-
corruptibles, y nosotros los que vivimos seremos transfor-
mados”. Primera de Corintios, capítulo 15, versos 51 al 
58.
81. No será una trompeta literal siendo sonada, sino un 
Mensaje de Gran Voz de Trompeta, un Mensaje dispensa-
cional proclamando todas las cosas que debemos conocer, 
y revelándonos el misterio del Séptimo Sello en el Día 
Postrero, revelándonos el misterio de la Segunda Venida 
de Cristo.
82. “LAS SIETE EDADES DE LA IGLESIA DEL SE-
ÑOR JESUCRISTO”.
83. Y ahora, estamos en la etapa de oro de la Iglesia, la 
Edad de Adopción, la Edad de la Piedra Angular.
84. Si hay alguna persona que todavía no ha recibido a 
Cristo como Salvador, para ser colocado en el Cuerpo 
Místico de Cristo, en la edad o etapa que corresponde a 
nuestro tiempo, lo puede hacer en estos momentos; y es-
taremos orando por usted para que Cristo le reciba y le 
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coloque en Su Cuerpo Místico de creyentes. Puede pasar 
al frente y estaremos orando por usted.
85. Y los niños de 10 años en adelante también pueden 
recibir a Cristo como único y suficiente Salvador. Y los 
que están en otros países también pueden venir a los Pies 
de Cristo, para que Cristo les reciba en Su Reino.
86. Recuerden que no hay otro Nombre dado a los hom-
bres en que podamos ser salvos; solamente hay uno, y ese 
Nombre es: Señor Jesucristo.
87. Dios tiene mucho pueblo en esta ciudad de Santa Cruz, 
Bolivia, y los está llamando en este tiempo final; y en to-
das las naciones, en todos los países, en toda la Améri-
ca Latina, Centroamérica, el Caribe; en todos los países 
tiene mucho pueblo, y los está llamando en este tiempo 
final para colocarlos en Su Templo espiritual, Su Redil, Su 
Iglesia.
88. Recuerden que Cristo dijo: “Mis ovejas oyen mi voz, 
y me siguen, y yo las conozco, y yo les doy vida eterna”. 
Recuerden que se predica el Evangelio para que nazca la 
fe de Cristo en el alma de las personas, lo reciban como 
Salvador y Cristo les dé vida eterna. Vida eterna, que es lo 
que necesitamos para poder vivir eternamente.
89. No hay otro Salvador. Solamente hay uno, y Su Nom-
bre es: Señor Jesucristo.
90. Él dijo: “También tengo otras ovejas que no son de 
este redil, las cuales también debo traer, y oirán mi voz; y 
habrá un rebaño, y un pastor”. San Juan, capítulo 10.
91. Recuerde que el nombre suyo está escrito en el Cielo, 
en el Libro de la Vida; por eso usted escucha el Evangelio 
de Cristo siendo predicado, y nace la fe de Cristo en su 
alma, lo recibe como Salvador, y sigue a Cristo; y Cristo 
le da vida eterna. Por lo tanto es un asunto de vida eterna 
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recibirlo como nuestro único y suficiente Salvador.
92. Lo más importante en la vida es la vida eterna, y se re-
cibe recibiendo a Cristo como único y suficiente Salvador; 
por lo tanto, la decisión más grande, el paso más grande 
que una persona puede dar, es recibir a Cristo como Sal-
vador; porque es lo único que lo coloca a usted en la vida 
eterna con Cristo en Su Reino eterno. Ninguna otra cosa 
funcionará para usted obtener la vida eterna.
93. Primera de Juan, capítulo 5, versos 10 al 13, dice:
 “Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en Su 
Hijo.
 El que tiene al Hijo, tiene la vida (o sea, la vida eter-
na); el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida (no 
tiene la vida eterna)”.
94. Por lo tanto, la buena noticia para los creyentes en Cris-
to es que Dios nos ha dado vida eterna, y esta Vida está en 
Su Hijo, en Jesucristo, para que creamos en el Nombre del 
unigénito Hijo de Dios, en Jesucristo; y así seamos hijos 
de Dios por medio de Cristo, de esta generación final; por-
que Cristo ha tenido diferentes generaciones, y todos los 
creyentes en Cristo son pertenecientes a la generación de 
Cristo, que tiene diferentes etapas.
95. La primera generación entre los gentiles: la del tiempo 
de San Pablo; la segunda generación entre los gentiles: la 
segunda edad de la Iglesia y sus creyentes; y así sucesiva-
mente hasta la séptima generación, de la séptima edad de 
la Iglesia. Y luego esta nueva generación: la generación 
de la Palabra, la generación de oro de la Iglesia, la genera-
ción de la Piedra Angular, en donde nacen hijos e hijas de 
Dios por medio del Espíritu de Cristo en Su Iglesia, que es 
la segunda Eva, y Cristo es el segundo Adán; y nosotros 
somos hijos de Cristo y Su Iglesia, de esta generación y en 
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esta generación final.
96. Esta es la generación de y para la Venida del Señor, y 
para la fe para el rapto, para irnos con Cristo a la Cena de 
las Bodas del Cordero.
97. ¿Cuánto tiempo estaremos en la Tierra? No sabemos; 
pero lo vamos a saber, principalmente cuando seamos 
transformados.
98. Por lo tanto, esperamos con paciencia, manteniendo 
nuestra fe en Cristo, hasta que obtengamos nuestra reden-
ción física, nuestra transformación; y luego continuare-
mos con Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero.
99. Vamos a estar puestos en pie para orar por las personas 
que han venido a los Pies de Cristo nuestro Salvador.
100. Con nuestros rostros inclinados y nuestros ojos cerra-
dos:
101. Padre celestial, en el Nombre del Señor Jesucristo 
vengo a Ti con todas estas personas que están recibiendo 
a Cristo como único y suficiente Salvador. Te ruego los 
recibas en Tu Reino. En el Nombre del Señor Jesucristo, 
te lo ruego.
102. Y ahora repitan conmigo esta oración que estaremos 
haciendo:
103. Señor Jesucristo, escuché la predicación de Tu 
Evangelio y nació Tu fe en mi corazón. Creo en Ti con 
toda mi alma, creo en Tu Primera Venida y creo en Tu 
Nombre como el único Nombre bajo el Cielo, dado a los 
hombres, en que podemos ser salvos. Creo en Tu muerte 
en la Cruz del Calvario como el Sacrificio de Expiación 
por mis pecados y por los de todo ser humano.
104. Reconozco que soy pecador y necesito un Salvador. 
Doy testimonio público de mi fe en Ti y de Tu fe en mí, y 
Te recibo como mi único y suficiente Salvador.
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105. Te ruego perdones mis pecados, y con Tu Sangre me 
limpies de todo pecado, y me bautices con Espíritu Santo 
y Fuego, y produzcas en mí el nuevo nacimiento.
106. Quiero nacer en Tu Reino, quiero nacer de nuevo. 
Haz realidad la salvación que ganaste para mí en la 
Cruz del Calvario; se haga realidad Tu salvación en mi 
alma y para mi alma, y para todo mi ser. Te lo ruego en 
Tu Nombre Eterno y glorioso, Señor Jesucristo. Amén y 
Amén.
107. Y con nuestras manos levantadas a Cristo, todos de-
cimos: ¡LA SANGRE DEL SEÑOR JESUCRISTO ME 
LIMPIÓ DE TODO PECADO! ¡LA SANGRE DEL SE-
ÑOR JESUCRISTO ME LIMPIÓ DE TODO PECADO! 
¡LA SANGRE DEL SEÑOR JESUCRISTO ME LIMPIÓ 
DE TODO PECADO! AMÉN.
108. Cristo les ha recibido en Su Reino, y con Su Sangre les 
ha limpiado de todo pecado. Y ustedes me dirán: “Quiero 
ser bautizado en agua lo más pronto posible en el Nombre 
del Señor, ya que Él dijo: ‘Id por todo el mundo y predicad 
el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bauti-
zado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado”. 
(San Marcos, capítulo 16, versos 15 al 16).
109. Es un mandamiento de Cristo el bautismo en agua en 
Su Nombre; aun el mismo Cristo fue bautizado por Juan 
el Bautista para cumplir toda justicia. Y si Cristo necesitó 
ser bautizado por Juan el Bautista, ¡cuánto más nosotros 
tenemos necesidad de ser bautizados en agua en el Nom-
bre del Señor Jesucristo! Y la promesa es que Él nos dará 
el bautismo del Espíritu Santo y producirá el nuevo naci-
miento en nosotros.
110. El bautismo en agua no quita los pecados, es la Sangre 
de Cristo la que nos limpia de todo pecado; pero el bautis-
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mo en agua, siendo tipológico, nos muestra que cuando la 
persona recibe a Cristo como Salvador, muere al mundo; 
y cuando el ministro lo sumerge en las aguas bautismales, 
está siendo sepultada la persona, tipológicamente; y cuan-
do lo levanta de las aguas bautismales, está resucitando a 
una nueva vida: a la vida eterna, con Cristo en Su Reino 
eterno.
111. Así es como nos identificamos con Cristo en Su muer-
te, sepultura y resurrección. En el bautismo en agua nos 
identificamos con Cristo en Su muerte, sepultura y resu-
rrección. Por eso es tan importante el bautismo en agua 
en el Nombre del Señor Jesucristo; y la promesa es que 
Él nos dará el bautismo del Espíritu Santo, y producirá el 
nuevo nacimiento en nosotros.
112. Bien dijo a Cristo a Nicodemo: “De cierto, de cierto te 
digo, que el que no nazca del agua y del Espíritu, no puede 
entrar al Reino de Dios”. [San Juan 3:5] Nacer del agua 
es nacer del Evangelio de Cristo, y nacer del Espíritu es 
nacer del Espíritu Santo al recibirlo —el Espíritu Santo— 
de parte de Cristo.
113. Por lo tanto, bien pueden ser bautizados; y que Cris-
to los bautice con Espíritu Santo y Fuego, y produzca en 
ustedes el nuevo nacimiento. Y nos continuaremos viendo 
eternamente en el Reino de Cristo nuestro Salvador.
114. Continúen pasando una tarde feliz, llena de las bendi-
ciones de Cristo nuestro Salvador.
115. Dejo al reverendo Joel Lara, para que les indique cómo 
hacer para ser bautizados en agua en el Nombre del Señor 
Jesucristo. Y en cada país dejo al ministro correspondien-
te, para que les indique cómo hacer para ser bautizados en 
agua en el Nombre del Señor Jesucristo.
116. Que las bendiciones de Cristo, el Ángel del Pacto, sean 
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sobre todos ustedes y sobre mí también; y nos continua-
remos viendo eternamente en el Reino de Cristo nuestro 
Salvador.
117. Con nosotros el reverendo Joel Lara.
 “LAS SIETE EDADES DE LA IGLESIA DEL SE-
ÑOR JESUCRISTO”.



Notas
 



Notas
 



LO QUE ESTÁ DETRÁS 
DE LA PUERTA





LO QUE ESTÁ DETRÁS DE LA PUERTA

Dr. William Soto Santiago
Domingo, 23 de marzo de 2014

Cayey, Puerto Rico

Muy buenos días, amables amigos y hermanos pre-
sentes, y los que están en diferentes naciones. Que 

las bendiciones de Cristo, el Ángel del Pacto, sean sobre 
todos ustedes y sobre mí también. En el Nombre del Señor 
Jesucristo. Amén.
2. Extiendo mis condolencias a la hermana Ana por la 
partida de su esposo, el hermano José Luis López Pérez, 
conocido como Gogy, el cual partió para estar con el Se-
ñor, allá junto a los que ya han partido y están en la sexta 
dimensión. Mis condolencias a su esposa Ana, a sus hijos 
e hijas, y nietos, y demás familiares.
3. También extiendo mis condolencias a la familia de la 
hermana Hilda Rosado, quien partió también. Sus hijos 
e hijas, nietos y nietas, y demás familiares, reciban mis 
condolencias y las de toda esta congregación.
4. Leemos en Apocalipsis, capítulo 4, versos 1 en adelan-
te, donde nos dice:
 “Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta 
en el cielo; y la primera voz que oí, como de trompeta, 
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hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las 
cosas que sucederán después de estas.
 Y al instante yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un 
trono establecido en el cielo, y en el trono, uno sentado.
 Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a 
piedra de jaspe y de cornalina; y había alrededor del tro-
no un arco iris, semejante en aspecto a la esmeralda”.
5. Que Dios bendiga nuestras almas con Su Palabra y nos 
permita entenderla.
6. Nuestro tema es: “LO QUE ESTÁ DETRÁS DE LA 
PUERTA”.
7. La Puerta, dice Cristo en San Juan, capítulo 10, verso 
7, y capítulo 10, verso 9: “Yo soy la puerta; el que por mí 
entrare, será salvo; y entrará, y hallará pastos”.
8. Cristo es la Puerta al Cielo, Cristo es la Puerta al Pa-
dre, el cual dijo: “Yo soy el camino, la verdad, y la vida; y 
nadie viene al Padre, sino por mí”. [San Juan 14:6].
9. Cuando Noé: Construyó el arca, y parado allí en la 
puerta les predicó su último mensaje, y luego la puerta 
fue cerrada por Dios. Aquella puerta representa a Cristo, 
y también el arca de salvación representa a Cristo. Noé 
mostraba la puerta para entrar al arca y estar seguros allí, 
para no ser destruidos por el juicio del diluvio.
10. Luego encontramos también, en Egipto, a Moisés or-
denando que cada padre de familia tomara un cordero de 
un año el día diez del mes de Aviv o primer mes del año 
religioso de Israel; lo sacrificara el día catorce entre las 
dos tardes (capítulo 12 del Éxodo, versos 11 en adelante), 
y luego colocara la sangre de ese cordero pascual sobre el 
dintel y los postes de sus hogares, allí en la puerta. Y todos 
los miembros de la familia estarían comiendo el cordero 
asado dentro de la casa. Ese era el lugar por el cual - o 
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la puerta por la cual tenían que entrar, por la puerta que 
estaba con la señal de la sangre; y por consiguiente, por 
esa puerta no entraría el destructor con la muerte para los 
primogénitos, porque estaban protegidos al lado adentro 
de esa puerta donde estaba la sangre del cordero pascual.
11. Siendo Cristo la Puerta que tiene la Sangre del Corde-
ro Pascual, y siendo Cristo la Puerta de Su Iglesia, y sien-
do Su Iglesia Su Cuerpo Místico de creyentes...; o sea, que 
es Cristo manifestado en Su Iglesia. Y por consiguiente, 
habiendo entrado por esa Puerta, la persona se encontrará 
dentro de la Casa de Dios, la Iglesia del Señor Jesucris-
to, donde está Cristo, el Cordero Pascual, del cual dice el 
apóstol Pablo en Primera de Corintios, capítulo 5, verso 7: 
“Porque nuestra Pascua, la cual es Cristo, ya fue sacrifica-
da por nosotros”.
12. Cuando Juan el Bautista vio a Jesús, en el capítulo 1 
de San Juan, versos 27 al 36, dijo: “He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo”. Por lo tanto, Cristo 
es el Cordero Pascual que tiene la Sangre que tiene que es-
tar manifestada, aplicada; y la Vida de la Sangre tiene que 
estar ahí en esa Casa, y la Vida de la Sangre es el Espíritu 
Santo. Y siendo Cristo el Cordero con la Sangre que tiene 
que ser aplicada en la puerta, y siendo también la Puerta, 
vean ustedes, Cristo fue bañado por Su propia Sangre.
13. Y ahora, toda persona está llamada por medio del Es-
píritu Santo a través de Su Iglesia, por medio de los minis-
tros predicando a Cristo y mostrándoles a las personas la 
oportunidad que tienen de venir y entrar por esa Puerta de 
Salvación, el cual es Cristo.
14. Dentro de esa Puerta encontraremos a Cristo y Su Sa-
crificio; porque el cordero pascual era asado y llevado 
dentro de esa casa de creyentes. Detrás de la Puerta estaba 
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Cristo para ser comido, el cual dijo en una ocasión: “El 
que no coma mi carne y beba mi sangre, no tiene vida 
permaneciente en sí”. O sea, que no tiene vida eterna la 
persona; lo que tiene es una vida temporal, y se le va a ter-
minar en algún momento; por consiguiente, con esa vida 
temporal que tiene no podrá vivir eternamente. Solamente 
hay una forma para vivir eternamente, y es por medio de 
Jesucristo.
15. El Señor Jesucristo dijo: “El que oye mi Palabra, y 
cree al que me envió, tiene vida eterna; y yo le resucitaré 
en el Día Postrero”. También dice: “Y no vendrá a conde-
nación, mas pasó de muerte a vida”. Vamos a separar estos 
dos pasajes. Capítulo 5, verso 24 dice [San Juan]:
 “De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, 
y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a 
condenación, mas ha pasado de muerte a vida”.
16. Estaba muerto a la vida eterna, y ahora ha pasado a 
vida eterna: Una resurrección espiritual para el alma de la 
persona.
  “Despiértate, tú que duermes,
  Y levántate de entre los muertos,
  Y te alumbrará Cristo”.
  Efesios, capítulo 5, verso 14.
17. Y ahora, en el capítulo 6 de San Juan, versos 38 en 
adelante, dice… aun desde el verso 37 dice, en adelante:
 “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a 
mí viene, no le echo fuera.
 Porque he descendido del cielo, no para hacer mi vo-
luntad, sino la voluntad del que me envió.
 Y esta es la voluntad del Padre, el que me envió: Que 
de todo lo que me diere, no pierda yo nada, sino que lo 
resucite en el día postrero.
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 Y esta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo 
aquel que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y yo 
le resucitaré en el día postrero”.
18. Y ahora, tenemos la promesa de que todo el que cree 
en Cristo recibe vida eterna de parte de Cristo nuestro Sal-
vador; y esas son las ovejas que el Padre le dio para que 
las busque y les dé vida eterna.
19. San Juan, capítulo 10, verso 7, dice: “Volvió, pues, 
Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: Yo soy la 
puerta de las ovejas”.
20. Y el verso 9 de este mismo capítulo 10, dice: “Yo soy 
la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y 
saldrá, y hallará pastos (o sea, que recibe la salvación de 
su alma, la vida eterna)”.
21. Y ahora, en el capítulo 10 mismo, verso 27 en adelan-
te, dice:
 “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me si-
guen,
 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni na-
die las arrebatará de mi mano.
 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie 
las puede arrebatar de la mano de mi Padre.
 Yo y el Padre uno somos”.
22. Aquí podemos ver que las ovejas que el Padre le dio 
para que las busque y les dé vida eterna, son todos los 
creyentes en Cristo que están escritos en el Cielo, en el 
Libro de la Vida del Cordero, desde antes de la fundación 
del mundo. Esas son las almas que son simiente de Dios, 
los cuales estaban en la mente de Dios desde antes de la 
fundación del mundo; son genes del pensamiento divino. 
Y por consiguiente, esas son las personas de las cuales 
Cristo dijo: “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a 
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salvar lo que se había perdido”. (San Lucas, capítulo 19, 
verso 10).
23. Y también en San Mateo nos habla de esto cuando nos 
dice que el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo 
que se había perdido; y entonces, compara a esas personas 
con ovejas: “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a 
salvar lo que se había perdido”.
24. Del verso 10 en adelante de San Mateo; capítulo 18, 
verso 10 en adelante, hasta el 14, dice:
 “Mirad que no menospreciéis a uno de estos peque-
ños; porque os digo que sus ángeles en los cielos ven 
siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos (los 
ángeles de los creyentes en Cristo, que son los cuerpos 
angelicales o teofánicos)”.
 [Verso 12]. “¿Qué os parece? Si un hombre tiene cien 
ovejas, y se descarría una de ellas, ¿no deja las noventa y 
nueve y va por los montes a buscar la que se había desca-
rriado?
 Y si acontece que la encuentra, de cierto os digo que 
se regocija más por aquélla, que por las noventa y nueve 
que no se descarriaron.
 Así, no es la voluntad de vuestro Padre que está en los 
cielos, que se pierda uno de estos pequeños”.
25. No es la voluntad de Dios que se pierdan los creyentes 
en Cristo, los cuales están escritos en el Cielo, en el Libro 
de la Vida del Cordero; por eso se predica el Evangelio de 
Cristo. Y dice San Marcos, capítulo 16, versos 15 al 16:
 “Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evan-
gelio a toda criatura.
 El que creyere y fuere bautizado, será salvo (¿Será 
qué? Salvo. Ha recibido la salvación de su alma)…”
26. Por consiguiente, siendo el ser humano alma vivien-
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te, el cual tiene también un cuerpo espiritual y un cuerpo 
físico; la persona ya ha asegurado su alma con Cristo en 
Su Reino eterno. No importa que muera su cuerpo físico: 
va al Paraíso, donde están todos los creyentes en Cristo de 
diferentes etapas de la Iglesia del Señor Jesucristo.
27. El seguro más importante, y que ha tenido el precio 
más grande, es el seguro de la vida eterna: el precio lo 
pagó Cristo en la Cruz del Calvario con Su vida, muriendo 
en la Cruz del Calvario como el Sacrificio de Expiación 
por nuestros pecados.
28. Ahora, lo que está detrás de la Puerta, detrás de Cristo, 
es la salvación y vida eterna por medio de Su Sacrificio, 
y estar comiendo Su Palabra, Su Evangelio, por medio 
del Mensaje correspondiente a cada etapa de Su Iglesia, 
el cual es vivificado cuando Cristo lo da al mensajero de 
cada edad, y él lo predica; y así se hace realidad la Palabra 
prometida para cada edad; y esa es la Luz Divina para esa 
edad.
29. Cristo dijo: “Yo soy la Luz del mundo; el que me si-
gue, no andará en tinieblas, mas tendrá la luz de la vida 
(de la vida eterna)”. [San Juan 8:12].
30. Y también dijo: “Vosotros sois la luz del mundo”. [San 
Mateo 5:14].
31. Por lo tanto, Cristo a través de Su Iglesia por medio de 
los diferentes ministerios, se refleja y alumbra en medio 
de la raza humana. Así ha estado viniendo la Luz, Cristo, 
en medio de la raza humana: por medio de Cristo en Es-
píritu Santo en Su Iglesia, el cual dijo: “Yo estaré con vo-
sotros todos los días, hasta el fin del mundo”. San Mateo, 
capítulo 28, verso 20.
32. Y en el capítulo 18, verso 20, de San Mateo, también 
dice: “Donde estén dos o tres reunidos en mi nombre, allí 
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yo estaré”. Son los creyentes en Cristo que se reúnen, dos 
o tres; o sea, un grupo pequeño o un grupo más grande.
33. Y Cristo en Espíritu Santo ha estado en medio de Su 
Iglesia desde el Día de Pentecostés hacia acá; y ha esta-
do revelándose en medio de Su Iglesia y hablándole a Su 
Iglesia, y diciendo: “El que tiene oídos para oír, oiga lo 
que el Espíritu dice a las iglesias”.
34. El reverendo William Branham nos dice la forma en 
que Cristo en Espíritu Santo en medio de Su Iglesia, se 
revela y le habla a Su Iglesia: Viene al mensajero corres-
pondiente a cada edad, se manifiesta en él, trae Su Palabra 
a ese mensajero; y la Palabra correspondiente a esa etapa 
de la Iglesia, a esa edad, se hace carne en ese mensajero. Y 
ahí está Cristo trayendo la Luz para esa edad, a través del 
mensajero correspondiente de cada edad.
35. Vean, en el libro de “Las Siete Edades de la Iglesia” 
en español, página 168 y 169, dice:
 “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias.’ Note aquí que Jesús (por el Espíritu) en cada 
edad se dirige solamente a UNA persona, en relación a 
la Palabra para esa edad. Sólo UN mensajero en cada 
edad recibe lo que el Espíritu tiene que decir a esa edad, 
y aquel mensajero es el mensajero a la Iglesia verdadera. 
Él habla por Dios, por revelación a las ‘iglesias’: Tanto 
a la verdadera y a la falsa. Así que el Mensaje es trans-
mitido a todos; pero aunque es transmitido para todos los 
que están al alcance del Mensaje, tal Mensaje es recibido 
individualmente sólo por un cierto grupo calificado, y de 
cierta manera. Cada individuo en aquel grupo es uno que 
tiene la habilidad para oír lo que el Espíritu está dicien-
do por medio del mensajero. Aquellos que lo están oyen-
do, no están recibiendo su propia revelación, ni tampoco 
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están (el grupo) recibiendo su revelación colectiva, pero 
cada persona está oyendo y recibiendo lo que el mensaje-
ro ya ha recibido de Dios”.
36. O sea, que viene primero Cristo por medio de Su Espí-
ritu y se revela al mensajero; el mensajero recibe el Men-
saje para esa edad, se hace carne en él; y por medio de él, 
el Espíritu Santo le habla a Su Iglesia. Y los que tienen 
oídos para oír, oyen lo que el Espíritu está hablando por 
medio del Espíritu Santo a Su Iglesia, a través de ese men-
sajero. Vean, dice que Pablo…:
 “Ahora no piense usted que esto siendo el caso, sea 
muy extraño, porque Pablo estableció una norma bajo la 
mano de Dios. Sólo Pablo tenía la revelación completa 
para su día, como fue comprobado al confrontarse con 
los otros apóstoles, quienes aceptaron que Pablo era el 
Mensajero-Profeta a los gentiles para ese día. También 
note por la indicación de la Palabra, que cuando Pablo 
quiso ir a Asia, Dios lo detuvo, porque las ovejas (Sus 
hijos) estaban en Macedonia, y ellos (la gente de Mace-
donia) oirían lo que el Espíritu tenía que decir por Pablo, 
mientras que la gente de Asia no oiría.
 En cada edad tenemos exactamente la misma norma. 
Por eso es que la luz viene a través de algún mensajero 
levantado por Dios en cierto lugar, y después de aquel 
mensajero la luz se difunde por medio del ministerio de 
otros que han sido fielmente instruidos. Pero, desde lue-
go, todos aquellos que salen no siempre comprenden cuán 
necesario es decir SOLAMENTE lo que el mensajero ha 
dicho. Recuerde: Pablo advirtió a la gente que dijeran 
solamente lo que él dijo:
 ‘Qué, ¿ha salido de vosotros la palabra de Dios? ¿ó a 
vosotros solos ha llegado?
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 Si alguno a su parecer, es profeta, ó espiritual, reco-
nozca lo que os escribo, porque son mandamientos del 
Señor.’ 1 Corintios 14:36-37.
 Le agregan aquí o le quitan allá, y dentro de poco 
tiempo el Mensaje ya no es puro y el avivamiento se mue-
re”.
37. La forma de conservar el avivamiento, el desperta-
miento espiritual para cada tiempo, es tomando el Mensa-
je que Dios trae por el mensajero, sin añadirle ni quitarle; 
para que no muera el avivamiento en la Iglesia, y para que 
no muera en el alma, en el corazón de la persona.
 “Cuánto cuidado debemos de tener de oír UNA Voz, 
porque el Espíritu solamente tiene una Voz, la cual es la 
Voz de Dios. Pablo les advirtió que dijeran lo que él dijo, 
como también lo hizo Pedro. Él les advirtió que ni aun él 
(Pablo) podía cambiar una sola palabra de lo que había 
dado por revelación. Oh, ¡cuán importante es oír la Voz 
de Dios por medio de Sus mensajeros, y luego decir lo que 
les ha sido dado a ellos para la iglesia!”
38. Miren la forma de oír la Voz de Dios para el tiempo 
en que la persona está viviendo, la Voz de Dios por medio 
del Espíritu Santo a través del mensajero de cada edad. A 
cada grupo de cada edad le corresponde oír la Voz de Dios 
hablando a través del mensajero de su edad.
39. Y en la página 227 nos dice:
 “Ahora, siendo que cada uno de estos mensajes es di-
rigido al ‘ángel’ (mensajero humano), su porción es una 
grande responsabilidad, como también un privilegio ma-
ravilloso. A estos hombres Dios hace promesas especiales, 
como en el caso de los doce apóstoles estando sentados 
en doce tronos juzgando las doce tribus de Israel. Lue-
go, acuérdese de Pablo, a quien le fue dada una promesa 



lo que eStá DetráS De la puerta 73

especial: la promesa de presentar a Jesús la gente de la 
Novia de su día”.
40. O sea, que al mensajero de cada edad le corresponde 
presentar al Señor el grupo de esa edad.
41. Y en la página 265 del mismo libro de “Las Siete Eda-
des” en español, dice:
 “Según estos versículos Jesús es la Estrella de la Ma-
ñana...”
42. Leemos un poquito antes, dice:
 “Y le daré la Estrella de la Mañana.’
 ‘Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplan-
deciente de la mañana.’ Apocalipsis 22:16
 ‘...hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana 
salga en vuestros corazones.’ 2 Pedro 1:19
 Según estos versículos Jesús es la Estrella de la Maña-
na. El Espíritu está haciendo una promesa a los escogidos 
de las Edades del Oscurantismo, en relación a Sí mismo, y 
luego a las edades por venir.
 Como ya hemos mencionado, Jesús se identifica con el 
mensajero de cada edad. Ellos reciben de Él la revelación 
de la Palabra para cada edad. Esta revelación de la Pa-
labra saca del mundo a los escogidos de Dios y los coloca 
en unión completa con Cristo Jesús”.
43. Ahora vean cómo el Mensaje correspondiente a cada 
edad, dado por el Espíritu Santo a través del mensajero de 
cada edad, saca del mundo (o sea, los llama y los junta), 
“saca del mundo a los escogidos, y los coloca en unión 
completa con Cristo Jesús,” los coloca dentro del Cuerpo 
Místico de Cristo, donde Cristo está en Espíritu Santo.
 “Estos mensajeros son llamados ‘estrellas’ porque 
brillan con Luz prestada o reflejada, la Luz del Hijo, Je-
sús. También son llamados estrellas porque son ‘portado-
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res de luz’ en la noche. Así que en la oscuridad del pecado 
ellos traen la Luz de Dios a Su pueblo”.
44. En la página 266, dice:
 “Si en alguna ocasión alguna gente ha tenido necesi-
dad de una promesa de una tierra donde no hubiese no-
che, fue la gente de la Edad del Oscurantismo. Y por eso 
es que el Espíritu les está prometiendo la Estrella de la 
Mañana. Él les está diciendo que la Estrella Mayor, Jesús, 
Quien mora en una Luz a la cual ningún hombre puede 
llegarse, en el reino futuro los iluminará por medio de Su 
presencia personal. Él ya no estará utilizando las estre-
llas (mensajeros)...”
45. O sea, que ya no estará usando a los siete ángeles men-
sajeros de las siete edades para manifestarse, revelarse, a 
los creyentes en Él, que estarán en el Reino Milenial de 
Cristo.
 “Él ya no estará utilizando las estrellas (mensajeros) 
para dar Luz en la oscuridad. Será Jesús mismo hablando 
con ellos cara a cara, mientras Él comparte Su Reino con 
ellos.
 Él es la estrella de la mañana que se ve cuando la 
luz del sol empieza a brillar. Cuando venga nuestro Sol 
(Jesús), no habrá más necesidad de mensajeros (o sea, ya 
los siete mensajeros habrán terminado su labor); Él mismo 
nos traerá Su Mensaje de Regocijo; y a medida que Él 
gobierna Su Reino, y nosotros vivimos en Su presencia, 
la Luz de la Palabra llegará a ser más y más brillante en 
nuestro día perfecto”.
46. Y el Día perfecto no fue el primer día de la primera 
edad de la Iglesia entre los gentiles, ni el segundo, ni el 
tercero, ni el cuarto, ni el quinto, ni el sexto, ni el séptimo; 
es el Día de la Venida del Señor, el Día Octavo o Eterno, 
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el Día de la Edad de Oro de la Iglesia, el Día de la Edad de 
Piedra Angular; porque la Iglesia tiene que ser coronada 
con esa edad en donde Cristo estará hablándole a Su Igle-
sia y dándole Su revelación correspondiente, la revelación 
del Séptimo Sello, la revelación que nos dará la fe para 
ser transformados y llevados con Cristo a la Cena de las 
Bodas del Cordero.
 “¿Qué más podríamos desear que a Jesús mismo? 
¿No es Él el ‘todo,’ el Todo Perfecto?
 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las igle-
sias. Amén. Y así, Señor Dios, por medio de Tu Espíritu, 
déjanos oír Tu Verdad”.
47. Es para nuestro tiempo, después de las siete edades de 
la Iglesia, que estas cosas tienen que suceder. Así como 
sucedió en cada etapa de la Iglesia, tiene que suceder en 
nuestro tiempo, para recibir la fe para ser transformados y 
llevados con Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero.
48. ¿Y qué será lo que nos dará la fe para el rapto? El re-
verendo William Branham en el mensaje o libro de “Los 
Siete Sellos,” en la página 128 en español, dice:
 “Ahora, los Siete Truenos de Apocalipsis permitirán 
que Él muestre a la Novia cómo prepararse para obtener 
esa gran fe de traslación”.
49. O sea, que los Siete Truenos van a llevar a cabo esa 
labor de darnos la fe para ser transformados y llevados 
con Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero. Y los Siete 
Truenos es la Voz de Cristo descendiendo del Cielo con 
el Librito abierto en Su mano, para darlo, entregarlo, a Su 
Iglesia, a través del Espíritu Santo en la persona del men-
sajero que Él tenga para ese tiempo.
50. Es muy importante entender todas estas cosas, porque 
de los Siete Truenos depende que obtengamos la fe para 
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ser transformados y llevados con Cristo a la Cena de las 
Bodas del Cordero.
51. Es importante conocer estas cosas para saber lo que 
estamos esperando conforme a como está prometido.
52. Dios tiene una sola forma para darnos a conocer estas 
cosas, y es por medio de Su Espíritu; así es como Él nos 
dará a conocer lo que los Siete Truenos hablaron. Es la 
Voz de Cristo como León de la tribu de Judá cuando ter-
mina el tiempo de intercesión en el Cielo, donde Él sale 
y se convierte en el León de la tribu de Judá, en Rey de 
reyes y Señor de señores, y Juez de toda la Tierra (en Apo-
calipsis, capítulo 5); y toma el Libro de la mano derecha 
del que está sentado en el Trono, y lo abre en el Cielo; y 
luego lo trae a la Tierra abierto para entregarlo a Su Igle-
sia; representada Su Iglesia en Juan el apóstol.
53. Veamos lo que nos dice el reverendo William Bran-
ham acerca de la Voz que Juan escuchó cuando le dijo: 
“Sube acá”. En la página 48, párrafo 417 del libro de “Ci-
tas,” dice:
 “La misma Voz que llamó a Juan que subiera, la mis-
ma Voz que dijo a Juan: ¡Sube acá!, es la misma Voz que 
llamará a la Iglesia algún día. ¡Amén! (la llamará ¿a 
qué?, a subir). Llama a la Iglesia también. La misma Voz 
que llamó a Juan que subiera es la misma Voz que llamó 
a Lázaro de la tumba (cuando le dijo: “¡Lázaro ven fue-
ra!”). Esa misma Voz del Arcángel. Cristo es la Voz del 
Arcángel, la Voz del Arcángel. ¿Ve? Oh, esa Voz de Trom-
peta de Cristo llamó a Juan que subiera. La misma Voz 
llamó a Lázaro en el sepulcro. Él habló con fuerte voz... 
esa misma Voz dijo a Juan: ‘¡Sube acá! Yo te enseñaré 
unas cosas que han de suceder.’ Esa misma Voz sonará 
cuando los muertos en Cristo resuciten, porque la trompe-
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ta, la trompeta... ¿Qué es una trompeta? La Voz de Cristo: 
el mismo que dijo: ¡Sube acá!”
54. O sea, que la Gran Voz de Trompeta o Trompeta Final 
que dice en Primera de Corintios, capítulo 15, versos 49 al 
58; y en Primera de Tesalonicenses, capítulo 4, verso 11 al 
18; y en Filipenses, capítulo 3, versos 20 al 21; es la Voz 
de Cristo llamando a Su Iglesia.
55. Cristo en Espíritu Santo, el Ángel Fuerte que descien-
de del Cielo con el Librito abierto en Su mano, le da la 
revelación a Su Iglesia por medio de Su Espíritu Santo en 
el instrumento que Él tendrá para el Día Postrero. Y en el 
campo espiritual será llamada Su Iglesia a subir más arri-
ba de la séptima edad de la Iglesia, eso es a la Edad de la 
Piedra Angular, que vendría a ser la etapa número ocho, y 
el ocho representa (comenzando nuevamente)..., y el ocho 
representa eternidad.
56. Es una etapa o edad eterna donde en algún momento 
van a recibir toda la revelación del Séptimo Sello, toda la 
revelación contenida en los Siete Truenos. Y son los Siete 
Truenos los que tienen el misterio del Séptimo Sello, de 
la Segunda Venida de Cristo, para ser revelado a Su Igle-
sia; y darle así la fe para ser transformados y llevados con 
Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero.
57. Por lo tanto, son llamados a subir a esa etapa o edad 
eterna de la Iglesia, Edad de Piedra Angular, Edad para la 
Adopción; y ahí recibirán toda la fe que se requiere para 
ser transformados y llevados con Cristo a la Cena de las 
Bodas del Cordero, lo cual será por medio de la revelación 
del misterio de la Segunda Venida de Cristo.
58. Eso es lo que contienen los Siete Truenos de Apoca-
lipsis 10, del Ángel Fuerte que desciende del Cielo con 
el Librito abierto en Su mano y Su rostro como el Sol, 
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clamando como cuando un león ruge, y siete truenos emi-
tiendo sus voces.
59. Vean que los Truenos emiten sus voces, ¿dónde? No 
en el Cielo, sino en la Tierra. Es en la Tierra donde esos 
Truenos emiten sus voces con el Mensaje Final de Dios 
para la Iglesia del Señor Jesucristo, para los que van a ser 
transformados y llevados con Cristo a la Cena de las Bo-
das del Cordero.
60. Por eso no tendrán que preocuparse los creyentes, si 
otras personas no creen; porque es para los que van a ser 
transformados y llevados con Cristo a la Cena de las Bo-
das del Cordero.
61. Recuerden que no todos tampoco creyeron en los días 
de José, o en los días de Noé, o en los días de Moisés, o 
en los días de los profetas, o en los días de Jesús y Juan 
el Bautista. Ni creyeron a Juan, ni creyeron en Jesús. El 
pueblo, la religión organizada de aquel tiempo, no creyó.
62. Por lo tanto, ninguno de los discípulos del Señor Je-
sucristo tenía que desanimarse porque la religión de su 
tiempo no había creído; lo importante es que ellos creye-
ran: los discípulos del Señor Jesucristo, los que estaban 
ordenados para vida eterna.
63. Recuerden en San Juan y en San Mateo, capítulo 11, 
versos 21 al 27, nos dice que Jesús en esa ocasión se con-
movió en Espíritu, y vean lo que dijo… Capítulo 11, verso 
25 en adelante, de San Mateo, dice:
 “En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste es-
tas cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste 
a los niños.
 Sí, Padre, porque así te agradó.
 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; 
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y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce 
alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera 
revelar (o sea, que la revelación, podemos ver que la ob-
tienen aquellos para los cuales es ordenada)”.
64. En San Mateo, capítulo 13, versos 10 en adelante, 
dice… Esto fue luego de la parábola del sembrador:
 “Entonces, acercándose los discípulos, le dijeron: 
¿Por qué les hablas por parábolas?
 El respondiendo, les dijo: Porque a vosotros os es 
dado saber los misterios del reino de los cielos; mas a 
ellos no les es dado”.
65. A unos les es dado a conocer el misterio del Reino de 
los Cielos, y a otros no les es dado a conocer los misterios 
del Reino de los Cielos.
 “Porque a cualquiera que tiene, se le dará, y tendrá 
más; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado.
 Por eso les hablo por parábolas: porque viendo no 
ven, y oyendo no oyen, ni entienden”.
66. Y abajo, en el verso 16 de este capítulo 13, dice:
 “Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y 
vuestros oídos, porque oyen”.
67. La bienaventuranza está para los que oyen los miste-
rios del Reino de los Cielos, la Palabra de Dios siendo 
revelada para el tiempo en que la persona vive.
 “Porque de cierto os digo, que muchos profetas y jus-
tos desearon ver lo que veis, y no lo vieron; y oír lo que 
oís, y no lo oyeron”.
68. Lo que los profetas desearon ver y oír: Desearon ver 
el cumplimiento de la promesa de la Venida del Mesías; 
y oír: oír al Mesías predicando y mostrándoles que todas 
esas cosas que estaban prometidas, estaban siendo cum-
plidas a través de Él, por lo cual Él era identificado como 
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el Mesías prometido.
69. Y ahora, en la parábola del sembrador hay cuatro cla-
ses de terreno: junto al camino, en pedregales, el otro en-
tre espinos y el otro en buena tierra. Y todos queremos ser 
la buena tierra.
 “El que fue sembrado entre espinos, éste es el que oye 
la palabra, pero el afán de este siglo y el engaño de las 
riquezas ahogan la palabra, y se hace infructuosa (o sea, 
no lleva el fruto que tiene que llevar en la persona en ese 
tiempo).
 Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el 
que oye y entiende la palabra, y da fruto; y produce a 
ciento, a sesenta, y a treinta por uno”.
70. La buena tierra es aquel que oye y entiende la Palabra, 
y lleva fruto. Puede que lleve fruto a ciento por uno, o a 
sesenta por uno, o a treinta por uno; pero lleva fruto. El 
que lleva fruto a treinta debe hacer un esfuerzo para llegar 
a sesenta o llegar a cien, a ciento por uno.
71. Y ahora, la página 105… Recuerden que los que van 
a resucitar como parte de la Iglesia-Novia, correspondien-
tes a cada edad, son aquellos que recibieron el Mensaje 
correspondiente a cada edad, que estuvo dando Cristo en 
Espíritu Santo por medio del mensajero de cada edad. [Pá-
rrafo 910]:
 “Yo creo que si alguien entrara de lleno a este Mensa-
je, y lo entendiera al venir a él de lleno, eso casi lo lanza-
ría en el Rapto hacia la eternidad sin saberlo. Solamente 
al entrar de lleno a lo que nosotros sabemos, entendemos 
y hemos visto”.
72. La transformación o rejuvenecimiento de Abraham y 
Sara, fue alrededor de la Palabra que Dios le había pro-
metido a Abraham. Y hablando de Sara y Abraham, dice 
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[Párrafo 1235]:
 “El arrebatamiento de la Novia será la misma cosa. 
La Palabra que está en ustedes, el cuerpo se materiali-
zará alrededor de esa Palabra, la misma cosa hizo por 
Sara”.
73. ¿Ven? Los que tienen la Palabra correspondiente a su 
edad, en el tiempo en que vivieron, y ya partieron: van 
a ser resucitados: tienen la Palabra de su edad; y los que 
estemos vivos tendremos la Palabra de nuestro tiempo, y 
alrededor de esa Palabra seremos transformados. Y nos 
iremos con Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero. Esa 
es la forma que está establecida en la Palabra del Señor; y 
no le vamos ni a añadir ni a quitar a lo que está prometido.
74. Y ahora, ¿qué puede hacer una persona para ser trans-
formada y llevada con Cristo a la Cena de las Bodas del 
Cordero? Lo primero es que está —cada persona que va 
a ser transformada o resucitada (si muere)— está escrita 
en el Libro de la Vida del Cordero desde antes de la fun-
dación del mundo. Por eso la Escritura dice: “El Cordero 
que fue inmolado desde antes de la fundación del mundo”. 
Eso está por ahí por el capítulo 13 y capítulo 17 de Apoca-
lipsis. Capítulo 13, verso 8, dice que adorarán a la bestia...
 “Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos 
nombres no estaban escritos en el libro de la vida del Cor-
dero que fue inmolado desde el principio del mundo”.
75. Ahí podemos ver que los que no estén escritos en el 
Libro de la Vida del Cordero —que fue inmolado desde la 
fundación el mundo— son los que adorarán a la bestia.
76. Capítulo 17, verso 8, dice… verso 7 en adelante, dice:
 “Y el ángel me dijo: ¿Por qué te asombras? Yo te diré 
el misterio de la mujer, y de la bestia que la trae, la cual 
tiene las siete cabezas y los diez cuernos.
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 La bestia que has visto, era, y no es; y está para subir 
del abismo e ir a perdición; y los moradores de la tierra, 
aquellos cuyos nombres no están escritos desde la fun-
dación del mundo en el libro de la vida, se asombrarán 
viendo la bestia que era y no es, y será.
 Esto, para la mente que tenga sabiduría (y comienza a 
dar más detalles)...”.
77. Ahora vean que hay nombres escritos en el Cielo, en 
el Libro de la Vida del Cordero, desde antes de la funda-
ción del mundo; y esos son los creyentes en Cristo que en 
el tiempo en que les toca vivir, oyen la Voz de Cristo por 
medio de Su Espíritu Santo hablando a través del mensa-
jero correspondiente a cada edad, al cual viene el Espíritu 
Santo y trae Su revelación, Su Palabra revelada, a él, y 
habla por medio de él. Y esa es la Voz del Espíritu Santo 
en cada edad. “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 
dice a las iglesias”. Es Cristo en Espíritu Santo hablando 
por medio del mensajero correspondiente a cada edad.
78. Para nuestro tiempo, la misma Voz que Juan escuchó y 
que le dijo: “Sube acá, y yo te mostraré las cosas que han 
de suceder...”. ¿Qué está detrás de la puerta? Las cosas 
que deben suceder después de las siete etapas de la Igle-
sia; las cosas que deben suceder, y que serán reveladas 
también a los creyentes en Cristo. [Apocalipsis 4:1]:
 “Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta 
en el cielo; y la primera voz que oí, como de trompeta…”.
79. ¿Ve? Una voz como de trompeta es la Voz de Cristo; la 
Voz de la Gran Voz de Trompeta, que es la Voz de Cristo, 
la Voz de Arcángel.
 “...y la primera voz que oí, como de trompeta, hablan-
do conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que 
sucederán después de estas”.
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80. Las cosas que sucederán después de las que ya suce-
dieron en las siete edades de la Iglesia, van a ser reveladas 
a la Iglesia del Señor; la cual está representada en Juan el 
apóstol subiendo más arriba. Recuerden que estamos sen-
tados con Cristo Jesús en lugares celestiales.
81. Y ahora, la Iglesia recibirá en el tiempo final la reve-
lación de las cosas que deben suceder después de las que 
ya han sucedido durante las siete etapas de la Iglesia. Y la 
pregunta que tendrían algunas personas: “Después de la 
séptima edad, ¿qué?” Después de la séptima edad, pues 
las cosas que van a suceder después de la séptima edad, 
las cuales serán dadas a conocer, reveladas, a la Iglesia del 
Señor Jesucristo, por medio del Espíritu Santo a través del 
instrumento que Él tenga en Su Iglesia para ese tiempo 
final. Y ahí la Iglesia tendrá la Voz de Cristo hablándole 
todas estas cosas que deben suceder pronto.
82. Vean, Apocalipsis, capítulo 1, verso 1 al 3, dice:
 “La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para 
manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder 
pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a 
su siervo Juan”.
83. O sea, que las cosas que deben suceder pronto, las re-
veló a Juan por medio de Su Ángel. Y en Apocalipsis, ca-
pítulo 22, verso 6, dice:
 “Y me dijo: Estas palabras son fieles y verdaderas. Y 
el Señor, el Dios de los espíritus de los profetas (¿El Dios 
de quién? De los espíritus de los profetas, de los cuerpos 
teofánicos, de los cuerpos angelicales de los profetas), ha 
enviado su ángel, para mostrar a sus siervos las cosas que 
deben suceder pronto”.
84. Las cosas que deben suceder pronto, dice aquí la Es-
critura, que Cristo las da a conocer enviando a Su Ángel, 
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para que dé testimonio de todas estas cosas que deben su-
ceder pronto. Dice también, en el capítulo 22, verso 16 y 
17 [Apocalipsis]:
 “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio 
de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de 
David, la estrella resplandeciente de la mañana.
 Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, 
diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome 
del agua de la vida gratuitamente”.
85. Lo que dice el Espíritu Santo a Su Iglesia, aquí en 
Apocalipsis, la Iglesia lo repite. O sea, que el Mensaje 
que la Iglesia del Señor Jesucristo estará llevando, es el 
Mensaje que el Espíritu Santo estará dando por medio del 
instrumento que Él tenga para ese tiempo. Tan sencillo 
como eso.
86. El Espíritu y la Esposa dicen la misma cosa, dicen: 
“Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y 
el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente (del 
agua de la vida eterna)”.
87. Cristo dijo en una ocasión: “Si alguno tiene sed, venga 
a mí y beba. Y esto dijo del Espíritu Santo que habían de 
recibir los que creyesen en Él”. San Juan, capítulo 7, ver-
sos 37 al 39.
88. De eso mismo fue que le habló a la mujer samaritana 
en el capítulo 4, verso 10 y verso 14, que le dijo que Él le 
daría Agua que salta para vida eterna; y está hablando del 
Espíritu Santo como el Agua que salta para vida eterna.
89. Y ahora, viendo todas estas cosas, y que así como 
Abraham y Sara fueron rejuvenecidos para poder tener el 
hijo prometido…; y la Iglesia del Señor Jesucristo es re-
juvenecida en este tiempo final. Es representada en unas 
jovencitas que pasan frente al reverendo William Bran-
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ham en una visión, y pasan primero; y después pasan otras 
mujeres que corresponden a las diferentes etapas de la 
Iglesia, pero que ya habían perdido el primer amor; y lue-
go, cuando está llorando el reverendo William Branham, 
le es dicho: “Ahí viene la Novia. Ahí viene de nuevo la 
Novia”. Cuando mira, ve un grupo de jovencitas pasando; 
jovencitas bien cuidadosas, bien vestidas, bien arregladas, 
y caminando al son del Evangelio, marchando al son del 
Evangelio.
90. Nos recuerda el himno: “La marcha sigue, la marcha 
continúa, ¡oh cristianos!” Es la marcha de la Iglesia-Novia 
del Señor Jesucristo representada en unas jovencitas; por-
que será en una etapa de rejuvenecimiento de la Iglesia 
como Cuerpo Místico de Cristo, y en donde los que mu-
rieron van a ser resucitados en esa edad, en esa etapa, pues 
no fueron resucitados en la etapa de ellos; por lo tanto, es 
en la etapa de Edad de Piedra Angular, la Edad de Oro, en 
donde van a ser resucitados en cuerpos eternos; y los que 
vivimos vamos a ser transformados.
91. El reverendo William Branham dice que ellos están es-
cuchando desde donde ellos están; por lo tanto, están muy 
deseosos de regresar a la Tierra, no por comer (como ellos 
dijeron, que entonces comerán), sino por tener el cuerpo 
nuevo, eterno, inmortal, incorruptible y glorificado; y no-
sotros estamos deseosos también de que ellos regresen, 
porque cuando los veamos seremos transformados.
92. Todo eso va a ocurrir en un tiempo en que la visión 
que dijo el reverendo William Branham que todavía no se 
había cumplido, estará cumpliéndose; en donde se estará 
cumpliendo la Tercera Etapa: una manifestación poderosa 
del Espíritu de Cristo en medio de Su Iglesia. Y esa ma-
nifestación será en una Gran Carpa Catedral, como él lo 
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mencionó.
93. Y de eso no podemos hablar mucho, pero en medio de 
la Iglesia y la Iglesia-Novia del Señor Jesucristo, estará 
trabajando en ese proyecto profético; porque le toca a la 
Iglesia trabajar en las cosas que tienen que ser hechas en 
esta Tierra, y trabajar ungida por el Espíritu Santo; traba-
jar con el Espíritu Santo en el Programa Divino corres-
pondiente a este tiempo final.
94. No le tocó a San Pablo trabajar para él iniciar con su 
grupo la construcción de la Gran Carpa Catedral, aunque 
él construía carpas. Recuerden que todo judío debe tener, 
además de su profesión, un oficio; y el oficio de San Pablo 
era constructor de carpas, de casas de campaña, y él traba-
jaba para suplir sus necesidades económicas.
95. Y tampoco fue en el tiempo del segundo, tercero, cuar-
to, quinto, sexto o séptimo mensajero. El séptimo mensa-
jero, que tuvo esa visión, trató de hacerlo una realidad; 
pero no era para su tiempo. Es para nuestro tiempo.
96. Hay un misterio muy grande ahí, porque ahí es donde 
la Columna de Fuego se mueve y se manifiesta: en una 
Gran Carpa Catedral, en un cuartito pequeño de madera, 
de unos 12 pies de ancho, por unos 20 de largo. Eso es más 
o menos la medida que él le colocó a ese cuartito pequeño; 
y comparado con un edificio grande, se ve más pequeño 
todavía.
97. Ahí va Cristo a estar hablando a Su Iglesia, y tam-
bién al mundo entero; porque la Tercera Etapa será para la 
Iglesia-Novia, para las vírgenes insensatas y también para 
el mundo. O sea, que tendrá un mensaje para la Iglesia, un 
mensaje para las vírgenes insensatas y un mensaje para 
el mundo. Lo cual, cuando esté en pleno cumplimiento 
estaremos escuchándolo; las vírgenes insensatas también 
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lo estarán escuchando y el mundo también; pero eso lo 
vamos a dejar quietecito. Oremos para que pronto se haga 
una realidad esa promesa divina.
98. Serán bienaventurados los que estarán trabajando en 
ese proyecto; porque ese proyecto le corresponde a la 
Iglesia-Novia del Señor Jesucristo del Día Postrero, que 
estará en la etapa de Adopción, la etapa de Edad de Piedra 
Angular. No le corresponde a otros de otras edades pasa-
das, porque ya su tiempo terminó, y no se cumplió en el 
tiempo de las siete edades de la Iglesia.
99. Las promesas son para el que las cumple; y por con-
siguiente, las promesas son para la Iglesia del Señor Je-
sucristo, para el Día Postrero, para el tiempo final. Así 
que estaremos trabajando en todas las promesas de Dios 
correspondientes al tiempo presente, para que Él nos use 
grandemente en Su Obra, y podamos ser partícipes del 
trabajo que debe ser hecho para el cumplimiento de cada 
promesa divina para la Iglesia del Señor Jesucristo; tanto 
en la evangelización como en los demás trabajos físicos o 
espirituales, para conquistar por medio de la fe las prome-
sas divinas.
100. ¿Quiénes estarán trabajando en esos proyectos divi-
nos? Pues los escogidos de Dios que estarán en la etapa 
de oro de la Iglesia, la Edad de la Piedra Angular. Los que 
no estén en esa etapa, no estarán trabajando, porque no es 
para etapas pasadas. Es para los que siguen adelante en el 
Programa Divino y suben más arriba: a la edad o etapa de 
Adopción, la etapa de Edad de Piedra Angular.
101. Muchas y grandes promesas hay para la Iglesia del Se-
ñor Jesucristo correspondiente a este tiempo final. Por lo 
cual, trabajemos en todas las promesas, porque las prome-
sas del Señor mías son. ¿Y de quién más? De cada uno de 
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ustedes también. Son para nosotros esas grandes bendicio-
nes.
102. Ya en el programa de Adopción, en el programa de 
Redención, ya nos ha dado el cuerpo angelical al producir 
el nuevo nacimiento en cada creyente, y nos ha dado la 
vestidura espiritual de Boda; y ahora nos falta la vestidura 
física, que será el cuerpo eterno, el cuerpo glorificado.
103. En la página 69 del libro de “Citas,” párrafo 597, dice:
 “Y como el Elías fue para abajo al Jordán un día y lo 
golpeó (allí con Eliseo, cuando iban juntos) (con Eliseo), 
y se apartó para atrás y él cruzó al otro lado; (y Eliseo) él 
vino para atrás con una doble porción”.
104. Eso fue lo que pidió Eliseo: una doble porción. Y aho-
ra vamos a ver esta doble porción, dice:
 “Y cuando nosotros le peguemos al Jordán (con 
Cristo) (Recuerden que el Jordán representa la muerte), 
nosotros tenemos una porción, pero cuando nosotros re-
gresemos nosotros venimos con dos porciones. Nosotros 
tenemos vida eterna, resurrección del pecado ahora en 
rectitud con el Espíritu Santo, y entonces en el regreso con 
Cristo nosotros venimos para atrás con las dos (o sea, las 
dos porciones): resurrección física, y nosotros ya tenemos 
resurrección espiritual; nosotros entonces tenemos una 
doble porción”.
105. Resurrección espiritual: resucitamos de muerte a vida 
eterna, y estamos en el Reino de Dios; y los que murieron, 
resucitarán físicamente también, a vida eterna física; y 
los que vivimos seremos transformados y tendremos vida 
eterna física también. Las dos porciones: la vida eterna 
espiritual con cuerpo espiritual, angelical, teofánico, y 
vida eterna física con cuerpo físico glorificado. Eso es una 
promesa para mí, ¿y para quién más? Para cada uno de 
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ustedes también.
106. Por lo tanto, hemos estado viendo LO QUE ESTÁ 
DETRÁS DE LA PUERTA, como lo que está detrás de 
la puerta del lugar santísimo terrenal, la cortina (que es 
la puerta del lugar santísimo), lo que está es la presencia 
de Dios en medio de los dos querubines de oro que están 
sobre el propiciatorio; y el propiciatorio es la tapa del arca 
del pacto.
107. Y luego del Lugar Santo de la Iglesia, que eso corres-
ponde a las siete etapas de la Iglesia, luego viene la corti-
na, el velo, que está entre el Lugar Santo y el Lugar San-
tísimo. Y detrás, lo que está es la presencia de Dios en la 
etapa del Lugar Santísimo, la etapa de oro de la Iglesia, la 
etapa de Edad de Piedra Angular; donde estará la presen-
cia del Señor, donde la Segunda Venida de Cristo se hará 
una realidad. Y se cumplirá lo que fue visto en el Monte 
de la Transfiguración: Jesús, Moisés y Elías (uno a cada 
lado). Como la presencia de Dios sobre el arca del pacto: 
un querubín a un lado y otro querubín a otro lado; y ade-
más de eso, dos querubines gigantes de madera de olivo, 
cubiertos de oro.
108. Ahí tenemos una doble representación de lo que esta-
rá sucediendo en la Iglesia del Señor Jesucristo en el Día 
Postrero. A ese Lugar Santísimo es que pasa la Iglesia del 
Señor Jesucristo en este Día Postrero al subir a la Edad de 
la Piedra Angular, para ser formado el Lugar Santísimo 
con todos los creyentes en Cristo del Día Postrero.
109. Las siete edades corresponden al Lugar Santo, y la 
Edad de la Piedra Angular es el Lugar Santísimo de la 
Iglesia del Señor Jesucristo.
110. Cristo pasa del Lugar Santo al Lugar Santísimo para 
cumplir las promesas que corresponden al Lugar Santísi-
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mo de la Iglesia, al lugar de Edad de Piedra Angular. Tan 
sencillo como eso. En donde estaremos viendo a Cristo 
como lo vimos en cada edad de la Iglesia manifestado: por 
medio de Su Espíritu en cada mensajero, hablándole a Su 
Iglesia. Así estará hablándonos a todos nosotros en el Día 
Postrero, desde el Lugar Santísimo, que es la Edad de la 
Piedra Angular del Cuerpo espiritual o Templo espiritual 
de Cristo. Y podemos ver lo que está detrás de la Puerta.
111. La Puerta representa a Cristo. Y en el Cielo, todo lo 
que fue visto allá, eso es lo que Él va a cumplir acá: en la 
Iglesia del Señor Jesucristo.
112. Así como luego Juan lo ve sobre el Trono sentado; y 
más adelante, en el capítulo 5, lo ve con el Librito en la 
mano; y ve al Cordero, a Cristo, que sale del Lugar de 
Intercesión; y entonces el anciano dice: “He aquí el León 
de la tribu de Judá”. O sea, comienza ahí como León de la 
tribu de Judá tomando el Libro, abriéndolo en el Cielo y 
trayéndolo en Apocalipsis 10 a Su Iglesia.
113. Todo eso es lo que está detrás de la Puerta que Juan vio 
en el Cielo; lo cual se manifestará en la Iglesia del Señor 
Jesucristo, eso es lo que Cristo del Cielo traerá para Su 
Iglesia.
114. Y estaremos viendo a Cristo en medio de Su Iglesia, 
en Su manifestación final; lo estaremos viendo como León 
de la tribu de Judá, como Rey de reyes y Señor de seño-
res. Por eso desciende en Apocalipsis 10, clamando como 
cuando un león ruge y siete truenos emitiendo sus voces.
115. Y ese Libro abierto le es revelado a la Iglesia del Señor 
Jesucristo. Es el Título de Propiedad de los Cielos y de la 
Tierra, de la vida eterna. Para la Iglesia regresar a la vida 
eterna física, necesita el Título de Propiedad; y lo va a 
tener en el Día Postrero.
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116. Por lo tanto, LO QUE ESTÁ DETRÁS DE LA PUER-
TA, hemos visto hasta donde hemos podido ver. Y espero 
que todos podamos ver en la Tierra lo que está detrás del 
velo, de la puerta que hay entre el Lugar Santo y el Lugar 
Santísimo, el velo que hay entre la séptima edad y la Edad 
de Piedra Angular.
117. Por lo tanto, esperamos que Dios nos ayude en todo. 
Las cosas se están poniendo cada día peores en la Tierra, 
en lo político, en lo económico, en lo social, en lo militar, 
y en todos los campos. Y ya yo deseo irme de aquí de la 
Tierra conforme a como está prometido: con la transfor-
mación y arrebatamiento de la Iglesia, siendo uno de los 
miembros de la Iglesia del Señor Jesucristo, siendo lle-
vado con Cristo y toda Su Iglesia. Yo deseo irme lo más 
pronto posible. ¿Y quién más? Cada uno de ustedes tam-
bién.
118. Es que está prometido en la Escritura; y si es una pro-
mesa, yo quiero que esa promesa se cumpla en mí y en 
cada uno de ustedes también, que están aquí presentes, y 
en otros países.
119. Y si hay alguno todavía que no ha recibido a Cristo 
como Salvador, lo puede hacer en estos momentos y es-
taremos orando por usted, para que Cristo le reciba en Su 
Reino. Pueden pasar al frente y estaremos orando por us-
ted.
120. En los diferentes países también pueden venir a los 
Pies de Cristo, para que queden incluidos en la oración 
que estaremos haciendo por todos los que están recibiendo 
a Cristo como único y suficiente Salvador.
121. Tenemos que tener asegurada nuestra alma con vida 
eterna; y Cristo es el único que tiene la exclusividad de la 
vida eterna, y la da a las ovejas que el Padre le dio para 
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que las busque y les dé vida eterna.
122. Dios tiene mucho pueblo y los está llamando en este 
tiempo final para darles vida eterna. La vida eterna es lo 
más importante. Sin vida eterna el dinero no tiene tanto 
valor como algunos piensan. Sin vida eterna no hay feli-
cidad eterna. Sin vida eterna no hay paz eterna. Porque el 
que no recibe la vida eterna por medio de Cristo, luego no 
sabe a dónde va, y ya tiene la angustia existencial, porque 
no sabe de dónde vino, no sabe por qué está aquí en la 
Tierra, y no sabe a dónde va después que muere.
123. Es tiempo ya, de que se complete la Iglesia del Señor 
Jesucristo para que Cristo pueda salir del Trono de Inter-
cesión, tomar el Título de Propiedad, el Libro de la Vida 
del Cordero, abrirlo en el Cielo, traerlo a la Tierra, y hacer 
Su Obra de Reclamo: reclamar todos los que Él ha redimi-
do con Su Sangre preciosa.
124. Vamos a estar puestos en pie para orar por las personas 
que han venido a los Pies de Cristo nuestro Salvador.
125. En todos los países pueden continuar viniendo a los 
Pies de Cristo nuestro Salvador. Y los niños de 10 años en 
adelante también pueden venir a los Pies de Cristo nuestro 
Salvador.
126. Con nuestras manos levantadas a Cristo, al Cielo, to-
dos... y nuestros ojos cerrados:
127. Padre celestial, en el Nombre del Señor Jesucristo 
vengo a Ti con todas estas personas aquí presentes y en 
otros países, que están recibiendo a Cristo como único y 
suficiente Salvador. Recíbelos en Tu Reino. En el Nom-
bre del Señor Jesucristo, te lo ruego.
128. Y ahora repitan conmigo esta oración, los que han ve-
nido a los Pies de Cristo en esta ocasión:
129. Señor Jesucristo, escuché la predicación de Tu Evan-
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gelio, y nació Tu fe en mi corazón. Creo en Ti con toda 
mi alma, creo en Tu Nombre como el único Nombre bajo 
el cielo, dado a los hombres, en que podemos ser salvos. 
Creo en Tu Primera Venida y creo en Tu muerte en la 
Cruz del Calvario como el Sacrificio de Expiación por 
nuestros pecados.
130. Reconozco que soy pecador y necesito un Salvador. 
Doy testimonio público de mi fe en Ti, y te recibo como 
mi único y suficiente Salvador.
131. Te ruego perdones mis pecados y con Tu Sangre me 
limpies de todo pecado; y me bautices con Espíritu San-
to y Fuego, luego que yo sea bautizado en agua en Tu 
Nombre; y produzcas en mí el nuevo nacimiento. Quiero 
nacer en Tu Reino, quiero vivir eternamente.
132. Haz una realidad en mi vida la salvación que ganaste 
para mí en la Cruz del Calvario. Te lo ruego en Tu Nom-
bre Eterno y glorioso, Señor Jesucristo. Amén.
133. Con nuestras manos levantadas a Cristo todos deci-
mos: ¡LA SANGRE DEL SEÑOR JESUCRISTO ME 
LIMPIÓ DE TODO PECADO! ¡LA SANGRE DEL SE-
ÑOR JESUCRISTO ME LIMPIÓ DE TODO PECADO! 
AMÉN.
134. Es importante recordar que la Sangre de Cristo nos 
limpió, y nos continúa limpios de todo pecado.
135. Tenemos un Sumo Sacerdote que se compadece de 
nuestras debilidades. Él es nuestro Intercesor ante el Pa-
dre, y es nuestro Abogado, por consiguiente.
136. El bautismo en agua es un mandamiento del Señor Je-
sucristo, que dijo: “Id por todo el mundo y predicad el 
Evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautiza-
do, será salvo; mas el que no creyere, será condenado”.
137. Por lo tanto, el bautismo en agua es una orden o man-
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damiento del Señor Jesucristo, que ha estado siendo cum-
plido desde el Día de Pentecostés hacia acá, para los cre-
yentes en Cristo; y Él ha estado bautizando con Espíritu 
Santo y Fuego a todos los que lo han recibido como Sal-
vador y han sido bautizados en agua en Su Nombre.
138. Cuando la persona recibe a Cristo como Salvador, 
muere al mundo; y cuando el ministro lo bautiza, lo su-
merge en las aguas bautismales, está siendo sepultado; y 
cuando el ministro lo levanta de las aguas bautismales, 
está resucitando a una nueva vida: a la vida eterna con 
Cristo en Su Reino eterno.
139. Es que en el bautismo en agua nos identificamos con 
Cristo en Su muerte, sepultura y resurrección; ahí tenemos 
el simbolismo del bautismo en agua. Por lo cual, todo cre-
yente en Cristo ha sido bautizado en agua en Su Nombre; 
y todos los que lo reciben como Salvador el próximo paso 
es: ser bautizados en agua en el Nombre del Señor Jesu-
cristo.
140. Por lo tanto, bien pueden ser bautizados los que lo han 
recibido como Salvador en estos momentos; y que Cristo 
le bautice con Espíritu Santo y Fuego, y produzca en us-
tedes el nuevo nacimiento. Y nos continuaremos viendo 
eternamente en el Reino de Cristo nuestro Salvador.
141. Y será hasta el próximo domingo, Dios mediante, en 
que estaré nuevamente con ustedes.
142. Para el próximo domingo les traeremos algún docu-
mental del recorrido que fue hecho en estos días pasados, 
en los cuales estuve aquí, pero a través de la pantalla.
143. Ustedes vieron también algunos eventos, pero no to-
dos; y vamos a ver el domingo próximo lo que sucedió 
en ese recorrido. Fueron bendiciones de parte de Dios, en 
las cuales ustedes pueden decir que tuvieron una partecita 
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también.
144. Por lo tanto oren mucho por estos recorridos. Aprecio 
mucho vuestras oraciones por mí y por las labores que se 
llevan a cabo en todos los países, en el Programa Divino.
145. No pierdan esa bendición de ser participantes también, 
de todo el trabajo que se lleva a cabo en otros países; en 
todas las formas que ustedes quieran participar, lo pueden 
hacer.
146. Que Dios les bendiga grandemente y les cuide. Y dejo 
al reverendo José Benjamín Pérez con ustedes, para que 
les indique cómo hacer para ser bautizados en agua en el 
Nombre del Señor. Y en cada país dejo al ministro co-
rrespondiente, para que les indique cómo hacer para ser 
bautizados en agua en el Nombre del Señor, los que lo han 
recibido como Salvador en esta ocasión.
147. Que Dios les bendiga y les guarde. Y continúen pa-
sando una tarde feliz, llena de las bendiciones de Cristo, 
nuestro Salvador.
148. Para los que desean ir a algunas de las actividades de 
las que se llevarán a cabo en Puerto Rico, les diremos la 
fecha. Les diremos la fecha, la cual ya pronto la podrán 
saber, el domingo próximo ya la podrán saber. (¿Da tiem-
po para el domingo próximo? Da tiempo para hacérsela 
saber). Así que el domingo próximo, entonces, ya les ha-
remos saber una fecha en la cual ustedes pueden estar pre-
sentes, los que no tengan trabajo ese día. No vayan a dejar 
de trabajar por ir, sino vayan a los trabajos; y el que esté 
cerca del lugar y no esté trabajando, puede ir. El domingo 
se les dirá quiénes pueden ir o cuántos pueden ir, si hay 
espacio, y para qué cantidad hay espacio.
149. Bueno, que Dios les bendiga y les guarde. Y continúen 
pasando una tarde feliz, llena de las bendiciones de Jesu-
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cristo nuestro Salvador.
150. Eso está también detrás de la puerta: todas las bendi-
ciones en Cristo para los creyentes en Él.
151. Dios les bendiga y les guarde a todos.
 “LO QUE ESTÁ DETRÁS DE LA PUERTA”.
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LAS OBRAS DE JESÚS
AL ENTRAR A JERUSALÉN

Dr. William Soto Santiago
Domingo, 13 de abril de 2014

Cayey, Puerto Rico

Muy buenos tardes, amados amigos y hermanos pre-
sentes, y los que están en diferentes naciones. Que 

las bendiciones de Cristo, el Ángel del Pacto, sean sobre 
todos ustedes y sobre mí también. En el Nombre del Señor 
Jesucristo. Amén.
2. Quiero agradecer a todos los coordinadores y activis-
tas que de manera voluntaria están participando este mes 
de la Tercera Campaña Internacional de Donación de San-
gre, de la Embajada Mundial de Activistas por la Paz: “En 
la Sangre está la Vida. Donando la savia de la vida”. La 
cual se está llevando a cabo en veinte países.
3. Es de mucha satisfacción ver las imágenes que nos lle-
gan de los voluntarios de diferentes nacionalidades, que 
con tanta dedicación organizan las actividades en hospita-
les, plazas, escuelas, universidades y lugares públicos en 
general.
4. Desde la Embajada Mundial de Activistas por la Paz 
creemos que la donación de este líquido tan vital para el 
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ser humano, no debe ser un acto minimizado ni esporá-
dico; debe existir la conciencia de una cultura de dona-
ción en el individuo como una necesidad permanente y no 
solamente asociada a las urgencias o desastres. Debemos 
siempre tener en cuenta que la donación de sangre es un 
acto de amor, de solidaridad y de responsabilidad social. 
Cada uno lleve en su corazón el deseo de ayudar, el deseo 
de vivir y de ayudar a otros a vivir; y en sus venas está la 
forma de hacerlo.
5. También, felicitar a todos los países que están traba-
jando en los Foros Universitarios “Educando para No Ol-
vidar - El Holocausto, paradigma del genocidio”; como 
Puerto Rico, México, Argentina, Colombia, Paraguay, Pa-
namá; y convocar a todos los países que aún no han inicia-
do con el proyecto educativo para que se unan a esta labor, 
ya que la Educación es un mecanismo fundamental para 
modificar sociedades y, consecuentemente, para cambiar 
al mundo en todas las esferas.
6. Por otra parte, como Embajador Mundial quiero pre-
sentarles el proyecto “Educación del siglo 21 para la paz 
del ser humano y de las naciones”. Este proyecto está 
basado en el individuo de la especie humana, con el ob-
jetivo de beneficiar el desarrollo integral de sus compo-
nentes (alma, espíritu y cuerpo), buscando a través de la 
Educación —como herramienta fundamental— establecer 
el respeto y la aplicación de principios universales inhe-
rentes a su esencia, ofreciendo parámetros e instrumentos 
de aplicación sencilla, para lograr el perfeccionamiento 
personal, una convivencia pacífica y un entendimiento ar-
mónico en la familia humana. Vamos a ver a través de un 
video el concepto central de este proyecto.
7. Pero ante todo, quiero recordarles a todos los coor-
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dinadores, que para la realización de los proyectos en el 
campo judicial, primeramente deben contactarse con la 
directiva de la Embajada de y en Puerto Rico, quienes les 
estarán facilitando las instrucciones para este nuevo cam-
po de trabajo, del cual están a cargo el Dr. Camilo Monto-
ya y el Lic. Francisco Guerra, de México.
8. A continuación vamos a ver los siguientes videos:
 -El resumen del Primer Foro Judicial “Nuevas Pro-
puestas para la Prevención y Sanción el Genocidio” que 
la Embajada Mundial de Activistas por la Paz realizó el 
martes 18 de marzo en el Salón Auditorio del Palacio de 
Justicia de Paraguay.
 -La aplicación del proyecto “Educación del siglo 21 
para la paz del ser humano y de las naciones”. [ES21P].
 -Y el reportaje del lanzamiento de los Foros Universi-
tarios en Ponce, Puerto Rico, el cual se efectuó con éxito 
gracias al esfuerzo de todos los activistas. Mis felicitacio-
nes para el pueblo boricua por esta labor.
9. Vamos a pasar a los videos, para que así vean y sepan, 
conozcan, el trabajo que se está llevando a cabo.
 [Presentación de los videos-documentales].
10. Durante la semana entren a la página de la Embajada 
Mundial de Activistas por la Paz y también a la página de 
la Gran Carpa-Catedral, porque habrá buenas noticias.
11. Y antes de pasar estos documentales a través del sa-
télite y desde aquí, van a estar en la página de internet; 
y siempre, pues, los que siempre desean ver primero las 
cosas, están invitados a visitar la página de la Embajada 
de Activistas por la Paz durante todos los días de la sema-
na, el sábado, el domingo también; y también verán algu-
nos documentales desde aquí y transmitidos por el satéli-
te; pero antes de estar por el satélite y transmitidos desde 



Dr. William Soto Santiago104

aquí, estarán en la página de la Embajada de Activistas 
por la Paz y también en la página de La Gran Carpa Ca-
tedral, y también en la página bajo mi nombre; ahí pueden 
buscar. Principalmente bajo mi nombre será que aparece-
rán primero todas las noticias de la Embajada de Activis-
tas por la Paz y de La Gran Carpa Catedral también. Así 
que es de ustedes la página y para ustedes. Así que todas 
las personas están invitadas a visitar la página que estará 
bajo mi nombre, y les vamos a tener buenas noticias ahí.
12. Bueno, vamos a buscar en San Mateo, capítulo 21, 
versos 1 en adelante. Dice:
 “Cuando se acercaron a Jerusalén, y vinieron a Betfa-
gé, al monte de los Olivos, Jesús envió dos discípulos,
 diciéndoles: Id a la aldea que está enfrente de voso-
tros, y luego hallaréis una asna atada, y un pollino con 
ella; desatadla, y traédmelos.
 Y si alguien os dijere algo, decid: El Señor los necesi-
ta; y luego los enviará.
 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo dicho 
por el profeta, cuando dijo:
  Decid a la hija de Sion:
  He aquí, tu Rey viene a ti,
  Manso, y sentado sobre una asna,
  Sobre un pollino, hijo de animal de carga.
 Y los discípulos fueron, e hicieron como Jesús les 
mandó;
 y trajeron el asna y el pollino, y pusieron sobre ellos 
sus mantos; y él se sentó encima.
 Y la multitud, que era muy numerosa, tendía sus man-
tos en el camino; y otros cortaban ramas de los árboles, y 
las tendían en el camino.
 Y la gente que iba delante y la que iba detrás aclama-
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ba, diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que 
viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!
 Cuando entró él en Jerusalén, toda la ciudad se con-
movió, diciendo: ¿Quién es éste?
 Y la gente decía: Este es Jesús el profeta, de Nazaret 
de Galilea.
13. “LAS OBRAS DE JESÚS AL ENTRAR A JERU-
SALÉN”. Ese es el tema para esta ocasión.
14. En esta ocasión Jesús sabía que no iba a ser recibido 
por el Gobierno y tampoco por la religión o el Concilio 
del Sanedrín, los líderes del judaísmo, los líderes de la re-
ligión de Israel. Él entró como Rey, lo cual es tipo y figura 
también para Su Segunda Venida, o sea, para la Venida del 
Mesías para el Día Postrero; allí está el tipo y figura.
15. Encontramos que las cosas que Él hizo en Su entrada 
a Jerusalén, una de ellas fue echar a los mercaderes del 
templo, limpiar la casa de Dios; luego lo otro. Tenemos 
parábolas como la parábola de la higuera estéril; tenemos 
un enfrentamiento o desafío, cuando hubo ese desafío a la 
autoridad de Jesús, cuando le preguntan: “¿Con qué auto-
ridad haces estas cosas?” Él tenía autoridad para hacerlo, 
porque era Emanuel: Dios con nosotros. Y luego Él dice: 
“El celo de mi casa me consumió”, o “el celo de Tu casa,” 
de la Casa de Dios; pues era la Casa del Dios que estaba 
encarnado en la persona de Jesús, Emanuel, Dios con no-
sotros.
16. También encontramos la parábola de los dos hijos; 
encontramos también la parábola de la viña, de una viña 
que fue plantada; encontramos también la parábola de la 
fiesta de bodas, en el capítulo 22 de San Mateo; encontra-
mos también la respuesta que da Jesús a los herodianos, en 
cuanto al tributo al César, en donde Jesús les dice: “Dad al 
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César lo que es del César,” o sea, los tributos, las contri-
buciones; y eso también cubre a todas las personas, darle 
al Gobierno de su país lo que le corresponde, los tributos, 
las contribuciones, pagar los impuestos; y a Dios lo que es 
de Dios.
17. En términos de dinero: las ofrendas para Dios, los 
diezmos, las contribuciones, el respaldo a la Obra de Dios; 
y en lo espiritual: el tiempo que corresponde para servir a 
Dios. Y sobre todo, darle el corazón a Dios, para que habi-
te en él. Y darle lugar a la Palabra de Dios en su corazón, 
la cual es una simiente; y cuando es sembrada en el cora-
zón, y la persona no deja que el enemigo la arranque de 
ahí..., porque si deja que la arranque, esa persona viene a 
ser la persona representada en el terreno donde fue - don-
de la simiente cayó y vino el diablo y arrancó lo que había 
sido sembrado en el corazón: el terreno junto al camino.
18. Y también ser cuidadosos para llevar fruto, porque el 
que no lleva fruto, el árbol que no lleva buen fruto, será 
cortado y echado al fuego.
19. Y los que fueron sembrados entre espinos son aquellos 
donde la Palabra es sembrada pero los afanes del tiem-
po en que vive ahogan esa Palabra, y no lleva fruto. Y la 
Palabra es la semilla que tiene que llevar el fruto, o sea, 
producir el fruto; por lo cual tiene que ser cuidada, regada, 
protegida, para que se materialice lo que esa Palabra dice 
que tiene, y que hará. Y así las promesas de Dios se hagan 
una realidad en la persona.
20. Y el que fue sembrado en buena tierra es aquel que 
oye y entiende la Palabra, y lleva fruto a ciento por uno, a 
sesenta por uno y a treinta por uno; esa es la buena tierra, 
esos son los escogidos, las vírgenes prudentes de la pará-
bola de las diez vírgenes.
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21. Tenemos también la respuesta de Jesús a los saduceos, 
los cuales dicen que no hay resurrección. Capítulo 22 tam-
bién, verso 23 en adelante, dice:
 “Aquel día vinieron a él los saduceos, que dicen que 
no hay resurrección, y le preguntaron,
 diciendo: Maestro, Moisés dijo: Si alguno muriere sin 
hijos, su hermano se casará con su mujer, y levantará des-
cendencia a su hermano.
 Hubo, pues, entre nosotros siete hermanos; el primero 
se casó, y murió; y no teniendo descendencia, dejó su mu-
jer a su hermano.
 De la misma manera también el segundo (o sea, el se-
gundo murió), y el tercero, hasta el séptimo.
 Y después de todos murió también la mujer.
 En la resurrección, pues, ¿de cuál de los siete será ella 
mujer, ya que todos la tuvieron?
 Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Erráis, igno-
rando las Escrituras y el poder de Dios.
 Porque en la resurrección ni se casarán ni se darán 
en casamiento, sino serán como los ángeles de Dios en el 
cielo”.
22. Ahora miren la enseñanza que Cristo da, de cómo va 
a ser cuando los creyentes en Cristo resuciten y los que 
estén vivos sean transformados. ¿Ya no habrá eso de que 
van a casarse para tener niños? No. Habrá un cambio para 
los hijos e hijas de Dios que forman la Iglesia del Señor 
Jesucristo. Serán como los ángeles, que ni se casan ni se 
dan en casamiento. O sea, que ahí nos muestra algo muy 
importante.
 “Pero respecto a la resurrección (porque ellos no 
creían en la resurrección, los saduceos) de los muertos, 
¿no habéis leído lo que os fue dicho por Dios, cuando 
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dijo:
 Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob? (Esto fue en el capítulo 3 del Éxodo, cuando 
le habló a Moisés y le dice: ‘Yo soy el Dios de tu padre 
{le dice a Moisés}, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac 
y el Dios de Jacob.’) Dios no es Dios de muertos, sino de 
vivos”.
23. Y les muestra que el creyente no muere sino que está 
vivo cuando muere su cuerpo, está en el Paraíso; y el cre-
yente vivirá eternamente, y le será dado un cuerpo físico 
para que pueda vivir físicamente en este planeta Tierra.
24. Y aunque en las noticias aparece que se vislumbra 
cierto problema allá en un estado de Norteamérica, en el 
monte Yellowstone, en donde está saliendo un gas (parece 
que es helio), y que es una señal de que pueda entrar en 
erupción ese volcán ahí, que está ahí, y que parece que es 
el más grande del mundo; y si entra en erupción, la ca-
tástrofe mundial será grande; millones de seres humanos 
morirían.
25. Pero tenemos una promesa de parte de Dios, una invi-
tación a una cena: la Cena de las Bodas del Cordero. Por 
lo tanto, aunque hayan noticias duras, tristes, en la Tierra, 
del Cielo hay buenas noticias: Una invitación de parte de 
Dios a la Cena de las Bodas del Cordero.
26. Por eso dice Apocalipsis, capítulo 19, versos 9 al 10, 
que son bienaventurados los que son convidados, invita-
dos, a la Cena de las Bodas del Cordero. Yo fui convidado 
y acepté la invitación. ¿Y quién más? Cada uno de ustedes 
también.
27. Recuerde que eso está ligado también a las parábolas 
del padre de familia, de un rey que preparó una gran cena 
y mandó a buscar a los convidados, y no quisieron ir; y 
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entonces mandó a su siervo, que es el Espíritu Santo, a 
buscar a todos, buenos y malos.
28. Por eso se hace a través del Evangelio de Cristo la 
predicación, por medio de la unción del Espíritu Santo, 
llamando, convidando a recibir a Cristo como Salvador; y 
así también aceptando la invitación a la Cena de las Bodas 
del Cordero; porque esas son las personas que van a estar 
en la Cena de las Bodas del Cordero.
29. Tenemos también, cuando los fariseos le preguntan a 
Jesús, al escuchar que le había contestado bien a los hero-
dianos...; porque los fariseos sí creen en la resurrección, 
los saduceos no; los saduceos no creen en ángel o ánge-
les, tampoco creen en la resurrección; pero los fariseos sí 
creen en ángeles, creen en ángel y creen en la resurrec-
ción.
30. Jesús decía, hablando de los creyentes en Él, que: “No 
es la voluntad de nuestro Padre que está en los Cielos (o 
de mi Padre que está en los Cielos), que se pierda uno 
de estos pequeñitos”. Decía: “Porque sus ángeles ven el 
rostro de mi Padre cada día”. [San Mateo 18:10-14]. Sus 
ángeles. Es que cada creyente en Cristo tiene su ángel, 
tiene un ángel, su cuerpo angelical; así como Dios tiene 
Su Ángel, Su cuerpo angelical, que es el Ángel del Pacto, 
Cristo en Su cuerpo angelical; esa es la imagen de Dios. 
Y la imagen de la persona es el espíritu de la persona, su 
cuerpo angelical, su cuerpo espiritual.
31. Y le preguntan los fariseos, por tentarle le preguntan 
[San Mateo 22:36]:
 “Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley?
 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente.
 Este es el primero y grande mandamiento”.
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32. ¿Ve? El amor a Dios en forma integral.
 “Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo.
 De estos dos mandamientos depende toda la ley y los 
profetas”.
33. O sea, que los dos mandamientos mayores son de 
amor; porque el amor es lo más grande. Y por eso la Pri-
mera Venida de Cristo fue la manifestación más grande 
del amor de Dios.
 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. [San Juan 
3:16].
34. La manifestación de amor siempre es de bendición y 
para bendición hacia quien se ha proyectado el amor.
35. Luego los fariseos interrogan, o Jesús interroga a los 
fariseos. Le habían preguntado los fariseos cuál era el 
mandamiento principal y Él les contesta cuál es el pri-
mero, y les dice el segundo (o sea, que no le tenían que 
preguntar: “¿Y el segundo, cuál es?” Ahí se los contestó 
también); pero ahora Jesús los va a interrogar a ellos:
 “Y estando juntos los fariseos, Jesús les preguntó,
 diciendo: ¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es hijo? 
Le dijeron: De David.
 El les dijo: ¿Pues cómo David en el Espíritu le llama 
Señor, diciendo:
  Dijo el Señor a mi Señor:
  Siéntate a mi derecha,
  Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus 
pies?
 Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su hijo?
 Y nadie le podía responder palabra; ni osó alguno 
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desde aquel día preguntarle más”.
36. Se acabaron los preguntones; porque le preguntaban 
para tentarlo; no era que querían saber, era que querían 
tomarlo en alguna falla de la enseñanza que Él daba.
37. Y en el capítulo 23 habla..., se muestran las caracterís-
ticas de un fariseo, y también Jesús pronuncia siete ayes 
sobre los fariseos. Por ejemplo, el capítulo 23, verso 13, 
dice:
 “Mas ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! 
porque cerráis el reino de los cielos delante de los hom-
bres; pues ni entráis vosotros, ni dejáis entrar a los que 
están entrando”.
38. Y hay siete ayes, siete veces menciona a los escribas y 
a los fariseos, diciéndoles los ayes para ellos. Y luego les 
habla del juicio que viene. Dice capítulo 23, verso 34 en 
adelante:
 “Por tanto, he aquí yo os envío profetas y sabios y 
escribas…”
39. O sea, Cristo dice que va a enviar profetas, sabios, es-
cribas; y esto es bajo el Nuevo Pacto. Por lo tanto, ¿van 
a estar dónde? En la Iglesia del Señor Jesucristo. Por eso 
Efesios, capítulo 4, verso 11, dice que Dios ha colocado 
en Su Iglesia apóstoles, profetas, evangelistas, maestros, 
pastores y maestros.
 “Por tanto, he aquí yo os envío profetas y sabios y 
escribas; y de ellos, a unos mataréis y crucificaréis, y a 
otros azotaréis en vuestras sinagogas, y perseguiréis de 
ciudad en ciudad…”
40. Esas fueron las persecuciones que hicieron contra la 
Iglesia del Señor Jesucristo en Israel, en aquellos tiempos 
de los apóstoles y luego de ellos también. Aun Pablo iba 
con cartas del sumo sacerdote, a buscar a los creyentes en 
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Cristo allá a Damasco. Dice:
 “...para que venga sobre vosotros toda la sangre justa 
que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre de 
Abel el justo hasta la sangre de Zacarías hijo de Bere-
quías, a quien matasteis entre el templo y el altar.
 De cierto os digo que todo esto vendrá sobre esta ge-
neración”.
41. O sea, que Dios vengaría la sangre de todas estas per-
sonas que Israel, los fariseos y saduceos habían matado, e 
incluyó la sangre de Abel también.
42. Luego… Y por supuesto, después también está inclui-
da la sangre de Juan el Bautista, la Sangre de Jesús, la 
sangre de los apóstoles, la sangre de miles de creyentes 
en Cristo; de ministros, de profetas, de evangelistas, de 
pastores y todas esas cosas. Esa es una de las causas ma-
yores por las cuales Jerusalén fue destruida, el templo fue 
destruido; y actualmente no hay templo en el Monte del 
Templo donde estaba el templo de Salomón, excepto un 
templo musulmán, o sea, el templo de “la Roca” actual, no 
judío.
43. Luego encontramos también, que cuando Cristo había 
sido llevado ante Pilato, y Pilato quería dejarlo libre por-
que dijo: “No hallo culpa en él,” y aun la esposa de Pilato 
vino donde Pilato y le dice: “No tengas nada que ver con 
ese justo, porque en sueños yo he sido atormentada mucho 
por causa de él”.
44. Y Pilato trataba de soltarlo, porque en... y para la Pas-
cua soltaban algún preso que el pueblo quisiera, que el 
pueblo escogiera, y a petición del pueblo Pilato lo dejaba 
libre; no importaba por qué causa había sido tomado pre-
so.
45. Y hubo dos presos importantes: Barrabás y Jesús. Y 
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Pilato quería soltar a Jesús. Y pregunta: “¿A quién solta-
ré? ¿A quién dejaré libre? ¿A Jesús o a Barrabás? ¿A cuál 
quieren que deje libre: a Barrabás o a Jesús?” Y pidieron a 
Barrabás.
46. Pilato dice: “¿Y qué haré con Jesús?”
47. Le dicen: “¡Crucifícale!”
48. Pilato dice: “¿A vuestro rey he de crucificar?”
49. Ellos dicen: “No tenemos rey”.
50. Recuerden que Él entró a Jerusalén como Rey en Su 
entrada triunfal, y le habían proclamado Rey los que le 
siguieron. Dijeron: “¡Bendito el Rey que viene en el Nom-
bre del Señor! ¡Bendito el Hijo de David!”
51. Y dicen: “Nosotros no tenemos rey sino a César”. Ese 
fue el rey que ellos reconocieron como su rey.
52. Y eso le ha causado muchos problemas a Israel, porque 
ellos mismos escogieron un rey pagano. Y las palabras de 
Cristo en una ocasión: “Yo he venido en Nombre de mi 
Padre, y no me recibís; cuando otro venga en su propio 
nombre, a él recibiréis”. [San Juan 5:43]. Y el que vendrá 
en su propio nombre será el anticristo. Eso también le ha 
traído problemas a Israel.
53. Pero con todo y eso, Israel sigue siendo como nación, 
como pueblo, el pueblo de Dios; como nación, como pue-
blo, el hijo primogénito de Dios; el pueblo modelo para 
los demás pueblos. Y el que trate bien a Israel, será bende-
cido por Dios; el que trate mal a Israel, tendrá problemas 
con Dios.
54. Dios cegó a Su propio pueblo, Su pueblo hijo primo-
génito que libertó de la esclavitud en Egipto. Recuerden 
que en el capítulo 4, verso 22 al 23 dice, del Éxodo: “Is-
rael es mi hijo, mi primogénito”.
55. Es un pueblo que tiene promesas de grandes bendi-
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ciones; prospera donde no hay prosperidad; prospera en 
la agricultura donde no hay terreno agrícola, y Dios le da 
sabiduría para trabajar la agricultura y producir calidad, 
calidad de frutos.
56. Dios cegó a Israel para poderlo redimir y poder re-
dimir a Su Iglesia: los primogénitos escritos en el Cielo, 
en el Libro de la Vida del Cordero, que son primogénitos 
como individuos, y que son los que forman la Iglesia de 
los primogénitos de Dios bajo el Nuevo Pacto, forman la 
Iglesia-Novia del Señor Jesucristo.
57. Ahora pasamos al capítulo 23..., o continuamos en el 
capítulo 23, verso 37 al 39.
58. Ya vimos que no fue recibido como Rey aunque fue 
proclamado por Sus seguidores como Rey; pero el pueblo, 
la nación como nación, no lo recibió, ni los líderes religio-
sos tampoco; pero todo estaba profetizado que sería así. 
Por eso Dios tiene misericordia de Israel, y por eso Jesús 
dijo: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. 
[San Lucas 23:34].
59. Capítulo 23, verso 37 al 39, aquí está una profecía que 
va a ser cumplida en este tiempo final, relacionada a la 
Venida del Mesías; y está ligada a Israel:
 “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y 
apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise 
juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos de-
bajo de las alas, y no quisiste!
 He aquí vuestra casa (habitación) os es dejada desier-
ta (está profetizando, dándole a conocer, lo que va a pasar-
le a Jerusalén).
 Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta 
que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor”.
60. O sea, que la profecía se va a repetir, pero esto es bajo 
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un Nuevo Pacto; y ese es el misterio del Séptimo Sello: el 
misterio de la Venida del Mesías para el tiempo final, que 
para el cristianismo es la Segunda Venida de Cristo; para 
los judíos: la Venida del Mesías prometido.
61. Es el misterio por el cual hubo silencio en el Cielo 
como por media hora en Apocalipsis, capítulo 8, verso 1; 
es el misterio del cual Cristo dijo que ni los ángeles en 
el Cielo conocían. En una ocasión dijo: “Ni aun el Hijo 
conoce cuándo será el día y la hora”. [San Marcos 13:32]. 
Pero luego que ya murió, fue sepultado y resucitó glorifi-
cado, de ahí en adelante ya supo cuándo será, cuándo sería 
el día y la hora de la Venida del Hijo del Hombre para el 
Día Postrero.
62. La Iglesia del Señor Jesucristo está esperando Su Ve-
nida como ‘la Segunda Venida de Cristo’; los judíos están 
esperando la Venida del Mesías como ‘la Primera Venida,’ 
porque no se dieron cuenta que vino dos mil años atrás.
63. En el libro de “Citas” del reverendo William Bran-
ham, o de citas de mensajes del reverendo William Bran-
ham, o extractos de mensajes del reverendo William Bran-
ham, en la página 155, párrafo 1383, dice:
 “Oh, habrá una verdadera lluvia temprana y tardía en 
los postreros días sobre ese grupo pequeño que viene con 
Él sobre este asno manso y humilde, sin una denomina-
ción, clamando: ‘Hosanna al Rey que viene en el nombre 
del Señor”.
64. Eso es de lo que Cristo habló cuando dijo: “No me 
veréis más hasta que digáis: ‘Bendito el que viene en el 
Nombre del Señor”. Eso es Su Segunda Venida, la cual 
está esperando la Iglesia del Señor Jesucristo, como dice 
Filipenses, capítulo 3, versos 20 al 21:
 “Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde 
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también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo;
 el cual transformará el cuerpo de la humillación nues-
tra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, 
por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo 
todas las cosas”.
65. Para eso es Su Venida a Su Iglesia: para transformar 
nuestros cuerpos, los que estemos vivos en ese tiempo, y 
para venir con los creyentes que murieron físicamente, y 
resucitarlos en cuerpos eternos, cuerpos glorificados.
66. Ese es el poderoso Ejército de Cristo: los creyentes 
que ya murieron y están en el Paraíso en cuerpos angelica-
les, que vendrán con Él en Su Segunda Venida, y los vivos 
que se juntarán con Él al ser transformados, se juntarán 
con el grupo que resucitará en cuerpos eternos.
67. Esta Lluvia Temprana y Tardía está prometida que 
vendrá. Dios enviará a la Tierra Lluvia Temprana y Tar-
día. Nos dice la Escritura en el capítulo 2, verso 23 [Joel], 
dice:
 “Vosotros también, hijos de Sion (bajo el Nuevo Pacto, 
Sion espiritual es la Iglesia del Señor Jesucristo), alegraos 
y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os ha dado la 
primera lluvia a su tiempo, y hará descender sobre voso-
tros lluvia temprana y tardía como al principio”.
68. Lluvia Temprana y Tardía del Espíritu Santo, para dar-
nos el Agua espiritual para el alma.
69. De edad en edad ha dado el alimento espiritual por 
medio de la Palabra y el Espíritu a los creyentes en Cristo; 
ha venido un avivamiento del Espíritu para la Iglesia del 
Señor Jesucristo, de edad en edad, de etapa en etapa.
70. El avivamiento pasado fue en la séptima edad, la Edad 
Pentecostal, en donde el reverendo William Branham tuvo 
un ministerio poderoso de parte de Dios, en donde el Espí-
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ritu de Dios se movió en medio del cristianismo; y bajo el 
ministerio del reverendo William Branham un avivamien-
to grande derramó Dios sobre el cristianismo.
71. En la página 166 del libro de “Citas” en español, en 
esta versión, en el párrafo 1485, dice:
 “Ahora, yo estaba... poniéndome bastante viejo y 
pensé: ‘¿Yo...? ¿Habrá otro avivamiento, veré otro tiem-
po?”
72. O sea, otro avivamiento como el que hubo de edad 
en edad cuando el Espíritu Santo envió a cada mensajero, 
ungió a cada mensajero, y a través de cada mensajero se 
manifestó y trajo un despertamiento, un avivamiento espi-
ritual en medio del cristianismo. Y se pregunta: “¿Habrá 
otro?, ¿habrá otro avivamiento?” Él está hablando aquí en 
el 65, en 1965, en el mes 11, noviembre, el día 28; y al otro 
mes fue su partida. “¿Habrá otro avivamiento?” Pregunta. 
Vamos a ver la respuesta:
 “Y sólo recuerden, del Oeste vendrá un jinete en un 
caballo blanco (¿De dónde, entonces, surgirá el aviva-
miento? Del Oeste). Cabalgaremos esta senda otra vez”.
73. Para ese nuevo avivamiento, despertamiento espiritual 
en medio del cristianismo, un jinete en un caballo blanco 
vendrá del Oeste. Y cuando se nos habla de un caballo, se 
nos está hablando de un poder; porque una bestia repre-
senta un poder.
 “Cabalgaremos esta senda otra vez”.
74. O sea, que el ministerio de Elías operado por el Es-
píritu Santo en Elías Tisbita, por segunda vez recorrió el 
camino en Eliseo, con una doble porción; y por tercera 
vez recorrió el camino de nuevo, el camino ministerial, 
en Juan el Bautista; y por cuarta vez recorrió el camino 
en el reverendo William Branham; y el reverendo William 



Dr. William Soto Santiago118

Branham dice: “Recorreremos otra vez”.
75. Por quinta ocasión el ministerio de Elías estará en la 
Tierra siendo operado por el Espíritu Santo. Porque el mi-
nisterio de Elías es el ministerio de uno de los Dos Olivos 
de Apocalipsis 11, y de Zacarías, capítulo 4, versos 11 al 
14. Y los Dos Olivos son los Dos Ungidos que están de-
lante de la presencia de Dios.
 “Eso es correcto. Tan pronto como (y aquí la traduc-
ción no está muy bien) estamos casi listos. ¿Ven ustedes? 
Es una promesa”.
76. El ministerio de Elías por quinta vez será recorrido 
junto al ministerio de Moisés. Por esa causa es que el re-
verendo William Branham dice que los milagros son bajo 
Moisés y Elías. Y para la Iglesia es la Venida del Señor. 
Página 136, párrafo 1208, dice (para no leer mucho voy a 
leer la contestación):
 “Ahora, lluvia tardía, 144.000 judíos, no, eso es 
cuando Elías y Moisés... allí es donde los milagros tie-
nen lugar. Las cosas que la gente ha estado buscando, los 
pentecostales por milagros, pero donde eso tendrá lugar 
será debajo de Elías y Moisés... Sólo debemos de esperar 
la venida del Señor. Sólo esperen, guarden sus lámparas 
aderezadas, todas llenas completamente de aceite. Oren 
cada hora, no cada día, cada hora. Sólo guárdense listos; 
estén listos, sean dulces y vigilando”.
77. O sea, estén preparados, listos, para la Venida del Se-
ñor; y para, por supuesto, verlo, ser transformados y lleva-
dos con Él a la Cena de las Bodas del Cordero.
78. Y aquí aparentemente como que uno pierde de vista el 
cuadro, pero volvemos a tomar el cuadro cuando dice..., 
tener un cuadro claro cuando dice, en la página 129, párra-
fo 1150, dice:
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 “Ahora, tan pronto como esta iglesia… el misterio del 
Séptimo Sello es conocido, y los judíos son llamados por 
el ministerio de la Séptima Trompeta que son dos profetas, 
Elías y Moisés, y ellos regresan, y allí es donde los pen-
tecostales están todos enredados; ellos esperan que algo 
acontezca, y la Iglesia se fue, y eso es a los judíos”.
79. Y aquí todavía no hemos tomado el cuadro comple-
to, pero ahora vamos a verlo bien. Página 130, el párrafo 
1164 dice:
 “Recuerden que los que están vivos y queden, no 
impedirán a los que están durmiendo, porque la Trompeta 
de Dios, esa última Trompeta (la sexta acaba de tocar), y 
esa última Trompeta como el último Sello, será la Venida 
del Señor; tocará, y los muertos en Cristo se levantarán 
primero”.
80. ¿Ve?  “Y esa última Trompeta (o sea, la séptima) como 
el Séptimo Sello, será la Venida del Señor”.
81. Y ahora nos vamos a la página 149, párrafo 1333 dice:
 “Recuerden que los que viven y quedan no impedirán 
a los que duermen; porque la Trompeta de Dios, esa úl-
tima Trompeta (la sexta acaba de sonar)… y esa última 
Trompeta, con el último Sello, será la Venida del Señor. 
Tocará, y los muertos en Cristo se levantarán primero… 
sólo descansando hasta ese tiempo”.
82. Ahora, nos dice:
 “...y esa última Trompeta, con el último Sello, será 
(¿qué?) la Venida del Señor”.
83. Es que el Hijo del Hombre viene ¿con qué? Con Sus 
Ángeles. Y esos son los ministerios de los Ángeles que 
llaman y juntan a los escogidos de los judíos, ciento cua-
renta y cuatro mil hebreos, doce mil de cada tribu.
84. Página 458 y 459 dice, al final de la página 458, empe-



Dr. William Soto Santiago120

zando ahí, dice [“Los Sellos”]:
 “Entonces es entre el sexto y séptimo sello cuando 
Él llama esta gente, los cuales fueron mencionados por 
Jesucristo en San Mateo, capítulo 24, verso 31. Cuando 
la trompeta suena, será la trompeta de los dos testigos 
de la edad de gracia para los judíos. Suena una trompe-
ta... Ahora veámoslo más claro acá en Mateo 24:31: ‘Y 
enviará sus ángeles (no es solamente uno, sino dos) con 
gran voz de trompeta.’ ¿Qué es? Cuando Dios habla, se 
oye el sonido de trompeta. Siempre ha sido así la Voz de 
Dios, llamando a la batalla. Dios está hablando. Estos 
dos ángeles vienen con el sonido de la trompeta. Y noten 
bien: Pero en los días de la voz del séptimo ángel, suena 
la trompeta. En los días de la voz del primer ángel, sonó 
la trompeta. En los días de la voz del segundo ángel, sonó 
una trompeta, y así fue cuando Él mandó a cada uno.
 Pero cuando fueron anunciados los Sellos, estaban 
todos juntos en una gran escena divina para llamar un 
grupo de gente, y hubo el sonido de una sola trompeta; y 
fueron abiertos siete sellos. Él está reuniendo Sus judíos 
escogidos de los cuatro ángulos de la tierra”.
85. Ahora podemos ver que hay una relación de la Venida 
del Señor con los Dos Olivos y con la Iglesia del Señor 
Jesucristo del Día Postrero y los judíos. Así como el sol, 
Cristo, que salió por el Este, así como el sol literal sale por 
el Este y se pone por el Oeste, así encontramos que Cristo 
siendo el Sol de Justicia, la Luz del mundo, surgió por el 
Este, la tierra de Israel, el Medio Oriente; y ha tenido un 
recorrido de Israel a Asia Menor entre los gentiles, a Eu-
ropa en cinco edades, etapas, y luego pasa a Norteamérica 
para la séptima etapa de Su Iglesia.
86. El Oeste corresponde al continente americano, que 
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consta de Norteamérica, el Caribe y América Latina, y los 
demás países latinoamericanos. Es en el Oeste donde se 
pone el sol, es en el Oeste donde estará la última parte o 
última etapa de la Iglesia del Señor Jesucristo.
87. Siempre que hay una etapa, un despertamiento, un avi-
vamiento espiritual, luego de ahí se extiende a otras nacio-
nes.
88. El avivamiento espiritual que dice el reverendo Wi-
lliam Branham que lo traerá, a ese jinete que viene en un 
caballo blanco, en un poder, que es el poder de la Palabra 
creadora, la Palabra de Dios, el Verbo; encontramos que 
ese avivamiento también impactará a Israel.
89. Y ese será el cumplimiento de la Tercera Etapa que 
dice el reverendo William Branham que será para la Novia 
(los que van a ser transformados, o sea, las vírgenes pru-
dentes), las vírgenes insensatas (o sea, creyentes pero que 
no tenían el aceite, el Espíritu Santo; creyentes profesan-
tes) y el mundo. Israel va a ver esa manifestación y va a 
decir: “¡Este es el que nosotros estamos esperando!” Pero 
Él viene por Su Iglesia. Eso es lo que dice el reverendo 
William Branham aquí en la página 57 del libro de “Los 
Sellos”. Dice:
 “Y vi otro ángel fuerte descender del Cielo, cercado 
de una nube, y el arco celeste sobre su cabeza...”.
90. Y ahora, viene cercado de una nube. Es la Nube de 
Luz, la Columna de Fuego que le apareció a Moisés en 
una zarza que ardía y no se quemaba, no se consumía (ca-
pítulo 3 del Éxodo).
 “Ahora, si usted se fija bien, notará que esta persona 
es Cristo, porque aun en el Antiguo Testamento Él fue lla-
mado el Ángel del Pacto; y Él ahora viene directamente 
a los judíos porque la iglesia ha llegado a su fin (ahora, 
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dice: ‘Viene directamente {¿a quién?} a los judíos’). Bien, 
ahora continuando:
 ‘...y su rostro era como el sol, y sus pies como colum-
nas de fuego.’
 ¿Recuerdan el Ángel de Apocalipsis capítulo 1? Este 
es el mismo. Un ángel es un mensajero, y él es un men-
sajero a Israel. ¿Ve usted? La Iglesia está a punto de ser 
raptada, Él viene por Su Iglesia”.
91. Ahora, el mensajero a Israel viene por la Iglesia. Es 
Cristo en Su Venida para resucitar a los muertos que vie-
nen con Él en Su Venida, resucitarlos en cuerpos glorifi-
cados; y a los vivos creyentes en Cristo transformarlos; y 
llevarlos con Él a la Cena de las Bodas del Cordero.
92. Aquí está todo el misterio de la Segunda Venida de 
Cristo; pero no podemos hablar mucho de este misterio, 
porque ese misterio va a ser abierto conforme a la visión 
que tuvo el reverendo William Branham bajo la Tercera 
Etapa, que él menciona que es una etapa de manifestación 
Divina, y que será llevada a cabo en una Gran Carpa Cate-
dral que le fue mostrada, en donde la presencia de esa Co-
lumna de Fuego, de Luz, estará presente, el Ángel que lo 
acompañaba estará presente; y por consiguiente también 
el reverendo William Branham dice que él bajó... porque 
él estaba en alto, o sea, parado en el aire, viendo todo lo 
que pasaba en esa Gran Carpa Catedral: la predicación, el 
llamamiento, la gente convirtiéndose a Cristo, y también 
luego se oró por los enfermos; y él vio todo lo que allí 
sucedía. Era una manifestación de Dios por medio de Su 
Espíritu en esa Tercera Etapa, de ese avivamiento que está 
prometido para la Iglesia del Señor Jesucristo para este 
tiempo final.
93. Por lo tanto, es importante que sepamos, conozcamos 
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estas cosas. Miren lo que los judíos, dice el reverendo Wi-
lliam Branham que van a decir: Página 22, párrafo 176:
 “Y allí están esos dos testigos (o sea, los Dos Olivos, 
los ministerios de Moisés y Elías). Y cuando ellos ator-
menten al mundo con sus predicciones, y reúnan otra vez 
a los judíos, trayéndolos a arrepentimiento, trayéndolos 
otra vez a que crean... cuando vean a Jesucristo viniendo 
por la Novia, ellos dirán: ‘Mirad, este es el Dios a quien 
esperábamos. ¡Este es Él!’ Pero Él no viene por ellos, vie-
ne por Su Novia”.
94. Y más abajo vuelve y dice:
 “Cuando el Señor Jesucristo venga por Su Novia, y 
ellos lo vean a Él, ellos dirán: ‘Este es el que hemos es-
perado, allí está Él.’ Él se levantará con sanidad en Sus 
alas”.
95. Esto es lo que está relacionado a la Segunda Venida 
de Cristo, en donde Israel va a tener un despertamiento 
espiritual, un avivamiento espiritual. Dios va a derramar 
de Su Espíritu sobre todos esos escogidos hebreos, ciento 
cuarenta y cuatro mil, doce mil de cada tribu.
96. Es una promesa divina, de la cual Cristo habló cuando 
dijo: “Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y 
juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un 
extremo del cielo hasta el otro”. [San Mateo 24:31]. Esos 
escogidos son los ciento cuarenta y cuatro mil hebreos.
97. Y para los creyentes en Cristo hay un recogimiento en 
este tiempo final, y serán juntados para ser transformados 
y llevados con Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero. 
Pero los ciento cuarenta y cuatro mil no serán transforma-
dos ni serán raptados para ir a la Cena de las Bodas del 
Cordero, sino que pasarán por la gran tribulación y serán 
martirizados, morirán en la gran tribulación; pero al final 
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de la gran tribulación serán resucitados para estar en el 
Reino Milenial de Cristo, con Cristo y Su Iglesia.
98. “LA OBRA DE JESÚS AL ENTRAR A JERUSA-
LÉN”.
99. Cada año y muchas veces en el año, recordamos esa 
entrada de Cristo a Jerusalén; y así no se nos olvida ese 
evento tan importante, que debe ser de enseñanza para no 
cometer el mismo error que fue cometido en la Primera 
Venida de Cristo cuando lo rechazaron. Y el cristianismo 
debe tener conocimiento de esta parte histórica para que 
no cometa el mismo error que Israel cometió dos mil años 
atrás.
100. El reverendo William Branham dijo que la Venida del 
Señor será sencilla; por lo tanto, esperamos algo sencillo 
a la vista humana pero grande ante la vista de Dios. Y será 
Dios cumpliendo lo que Él prometió llevar a cabo en este 
tiempo final.
101. Así es como lo reconoceremos, al Él estar cumpliendo 
cada una de las promesas que Él hizo para este tiempo 
final para Su Iglesia, y luego para el pueblo hebreo. Nadie 
más podrá cumplir esas promesas, de las cosas que han 
sido dichas que Cristo en Su Segunda Venida va a llevar a 
cabo.
102. Por eso fue que Cristo dijo: “Velad”. ¿Velad por qué? 
Por la Venida del Señor para el tiempo correspondiente.
103. Todo el tiempo el pueblo de Dios tiene que estar ve-
lando por la Venida del Señor, que no se les pase por en-
cima como les pasó dos mil años atrás a la gente de aquel 
tiempo; porque a quien se le pase por encima: pierde la 
bendición de Cristo que Él tiene para Su pueblo para este 
tiempo final.
104. En las obras que Cristo estuvo haciendo cuando entró 
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a Jerusalén, mostró por las obras quién Él era. Él decía: 
“Si ustedes no creen en mí, crean a las obras; porque ellas 
dan testimonio de mí”.
105. ¿Cuáles eran las obras que Él hacía? Cumplir, cum-
pliendo lo que Dios había prometido que el Mesías haría 
en Su Primera Venida. Esas obras eran las que daban tes-
timonio de quién Él era. Por eso Él decía: “Escudriñad 
las Escrituras; porque ellas dan testimonio de mí”. Ellas 
son… “Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os 
parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las 
que dan testimonio de mí”. [San Juan 5:39].
106. Por lo tanto, las Escrituras siendo cumplidas bajo el 
ministerio de Jesús daban testimonio que Jesús era el Me-
sías; porque nadie más podía cumplir esas Escrituras. Era 
Dios en y a través de Jesús cumpliendo Su Palabra prome-
tida, Sus promesas para aquel tiempo; así será para este 
tiempo final.
107. Por lo tanto: “Velad y orad que seáis tenidos por dignos 
de evitar todas estas cosas (juicios divinos que van a caer 
sobre la Tierra, en la gran tribulación), y estar en pie de-
lante del Hijo del Hombre (estar en pie delante del Señor 
en Su Venida para el tiempo final)”. [San Lucas 21:36].
108. Todo va a ser sencillo. Lo veremos cumpliendo lo que 
Él prometió llevar a cabo en este tiempo final, lo veremos 
sonando, tocando la Trompeta Final, lo veremos abrien-
do el misterio del Séptimo Sello, lo veremos cumpliendo 
cada promesa que Él ha hecho para este tiempo final; y 
luego lo veremos transformándonos a todos nosotros en 
este tiempo final: esa será la señal más grande.
109. Pero antes de eso, tenemos que creer todas las prome-
sas que han sido hechas para Dios cumplir en este tiempo, 
y verlas a medida que van siendo cumplidas.
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110. Recuerden que Cristo les abrió el entendimiento para 
que entendieran ¿qué?, las Escrituras. Les abrió las Escri-
turas y les abrió el entendimiento para comprender.
111. Que Dios nos abra las Escrituras en este tiempo final, 
y nos abra también el entendimiento para entenderlas, y el 
corazón (el alma) para recibirlas y creerlas de todo cora-
zón.
112. “LA OBRA DE JESÚS AL ENTRAR A JERUSA-
LÉN”.
113. Está la Jerusalén terrenal, pero también está la Jeru-
salén celestial; está Sion terrenal y está Sion espiritual, la 
Iglesia del Señor Jesucristo; y ahí lo vamos a dejar, porque 
en la Iglesia del Señor Jesucristo (a donde Él ha prometido 
que vendrá en Su Segunda Venida) es que lo estaremos 
viendo cumpliendo lo que Él prometió.
114. La promesa es que Él vendrá y transformará nuestros 
cuerpos mortales por cuerpos incorruptibles: Filipenses, 
capítulo 3, versos 20 al 21; Primera de Tesalonicenses, 
capítulo 4, versos 11 al 18; Primera de Corintios, capítulo 
15, versos 49 al 58; Romanos, capítulo 8, versos 14 al 
39, también, que nos habla de la redención, la redención 
del cuerpo; o sea, la adopción, la redención del cuerpo; 
en donde al redimir nuestro cuerpo tendremos un cuerpo 
nuevo, glorificado.
115. Para eso es que Él bautiza con Espíritu Santo y Fuego 
a los que lo reciben como Salvador; y son sellados con el 
Sello del Dios vivo, el Sello del Espíritu Santo. Dice: “No 
contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis 
sellados para el día de la redención”. O sea, para el día en 
que vamos a ser transformados y llevados con Cristo a la 
Cena de las Bodas del Cordero. Efesios, capítulo 4, verso 
30. Y Efesios, capítulo 1, versos 10 al 14 también.
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116. Así que tenemos grandes y maravillosas promesas 
para este tiempo final, las cuales Cristo en Su Venida esta-
rá cumpliendo, así como cumplió Sus promesas para cada 
etapa de Su Iglesia.
117. Por lo tanto, cuando nos preguntamos: “¿Qué estará 
haciendo Cristo cuando venga por Su Iglesia?” Lo que es-
tará haciendo es lo que Él dijo, lo que Él prometió que va 
a hacer.
118. Las promesas hechas, que Él cumplirá en Su Venida, 
serán las obras que Él estará llevando a cabo; como las 
obras que llevó a cabo allá, dos mil años atrás, fueron las 
que estaban prometidas para Su Primera Venida.
119. Y a Sus discípulos les dijo: “Bienaventurados vuestros 
ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque oyen. Porque 
muchos de los profetas y justos desearon ver lo que veis, y 
no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron”. [San Mateo 
13:16-17]. Ellos estaban viendo al Mesías hablándoles; 
estaban viendo y oyendo al Mesías hablándoles la Palabra 
prometida para aquel tiempo, y mostrándoles lo que Él 
llevaría a cabo para llevar a realización la redención de 
Israel y la redención de Su Iglesia.
120. Por lo tanto, para el Día Postrero será que Israel lo 
verá, y dirá: “¡Este es el que nosotros estamos esperan-
do!”, porque Él vendrá como León de la tribu de Judá, 
como Rey de reyes y Señor de señores, conforme a Apo-
calipsis 19, versos 11 al 21, y Apocalipsis 22, verso 16, 
que dice:
 “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio 
de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de 
David, la estrella resplandeciente de la mañana”.
121. Por lo tanto, Él viene como León, como lo muestra 
Apocalipsis 5, el anciano cuando le dice a Juan: “Juan, 
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no llores. He aquí el León de la tribu de Judá, el cual ha 
prevalecido para abrir el Libro y desatar sus siete sellos, 
para tomar el Libro y desatar sus siete sellos”. Eso es lo 
que Él hará en el Cielo. Y luego lo trae en Apocalipsis 10 
a la Tierra, a Su Iglesia, entregándolo a algún instrumento, 
al instrumento que Él tenga para que se lo dé a conocer a 
Su Iglesia. Y ahí nos vamos a detener, porque no conviene 
abrir más este misterio.
122. “LA OBRA DE JESÚS AL ENTRAR A JERUSA-
LÉN”.
123. Hemos visto la Obra que llevó a cabo, las obras que 
llevó a cabo, y la Obra de Redención en la Cruz del Cal-
vario, que fue lo más grande que realizó Cristo en Su Pri-
mera Venida.
124. Si hay alguna persona que todavía no ha recibido a 
Cristo como Salvador, lo puede hacer en estos momentos; 
y estaremos orando por usted, para que Cristo le reciba en 
Su Reino, le perdone y con Su Sangre le limpie de todo 
pecado, sea bautizado en agua en Su Nombre, y Cristo lo 
bautice con Espíritu Santo y Fuego, y produzca en usted 
el nuevo nacimiento; para lo cual puede pasar al frente y 
estaremos orando por usted.
125. En los demás países pueden pasar al frente para recibir 
a Cristo como Salvador, las personas que todavía no lo 
han recibido, para que queden incluidos en la oración que 
estaremos haciendo por todos los que lo están recibiendo 
en diferentes naciones.
126. Y niños de 10 años en adelante también pueden reci-
birlo como Salvador, pueden pasar al frente para que que-
den incluidos en la oración que estaremos haciendo.
127. Vamos a estar puestos en pie para orar por todas las 
personas que están recibiendo a Cristo como Salvador en 
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diferentes naciones.
128. Con nuestras manos levantadas a Cristo, al Cielo, 
nuestros ojos cerrados:
129. Padre celestial, en el Nombre del Señor Jesucristo 
vengo a Ti con todas estas personas que están recibiendo 
a Cristo como único y suficiente Salvador. Recíbeles en 
Tu Reino, dales vida eterna por medio de Cristo. Te lo 
ruego en el Nombre del Señor Jesucristo. Amén.
130. Y ahora repitan conmigo esta oración, los que están 
recibiendo a Cristo como Salvador en diferentes naciones:
131. Padre celestial, Señor Jesucristo, vengo a Ti creyen-
do en Tu Primera Venida, creyendo en Tu Nombre como 
el único Nombre bajo el Cielo, dado a los hombres, en 
que podemos ser salvos, creyendo en Tu muerte en la 
Cruz del Calvario como el único Sacrificio de Expiación 
por nuestros pecados, y reconociendo que soy pecador y 
necesito un Salvador.
132. Doy testimonio público de mi fe en Ti, y te recibo 
como mi único y suficiente Salvador. Te ruego me per-
dones y con Tu Sangre me limpies de todo pecado; y me 
bautices con Espíritu Santo y Fuego luego que yo sea 
bautizado en agua en Tu Nombre; y produzcas en mí el 
nuevo nacimiento.
133. Quiero nacer en Tu Reino. Haz una realidad la Sal-
vación que ganaste para mí en la Cruz del Calvario. Te 
lo ruego en Tu Nombre Eterno y glorioso, Señor Jesu-
cristo. Amén.
134. Ustedes me dirán, los que han recibido a Cristo como 
Salvador en estos momentos en diferentes naciones: 
“Quiero ser bautizado en agua en el Nombre del Señor lo 
más pronto posible, porque Cristo dijo: ‘El que creyere y 
fuere bautizado, será salvo”.
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135. El bautismo en agua no quita los pecados sino la San-
gre de Cristo nuestro Salvador; pero el bautismo en agua 
es un mandamiento del Señor Jesucristo. Por lo tanto, es 
importante ser bautizado conforme al mandato de Cristo: 
“El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que 
no creyere, será condenado”. [San Marcos 16:15-16].
136. El mismo Cristo fue bautizado por Juan el Bautista 
para cumplir toda justicia. Y si Cristo fue bautizado para 
cumplir toda justicia, ¡cuánto más nosotros necesitamos 
ser bautizados en agua en el Nombre del Señor, cuando lo 
recibimos como nuestro Salvador!, para que Él nos bauti-
ce con Espíritu Santo y Fuego, y produzca el nuevo naci-
miento en la persona.
137. Cuando la persona recibe a Cristo, muere al mundo; 
cuando el ministro lo sumerge en las aguas bautismales, 
tipológicamente está siendo sepultado; y cuando lo levan-
ta de las aguas bautismales está resucitando a una nueva 
vida: a la vida eterna con Cristo en Su Reino eterno.
138. En el bautismo en agua la persona se identifica con 
Cristo en Su muerte, sepultura y resurrección; por eso es 
tan importante el bautismo en agua en el Nombre del Se-
ñor, para todos los que lo reciben como su único y suficien-
te Salvador. Así ha sido desde el tiempo de los apóstoles 
hacia acá, y todavía sigue igual. Es un Orden Divino para 
Dios producir en la persona el nuevo nacimiento, porque 
“el que no nazca del Agua y del Espíritu, no puede entrar 
al Reino de Dios”. [San Juan 3:5].
139. Bien pueden ser bautizados los que han venido a los 
Pies de Cristo en esta ocasión; y que Cristo les bautice con 
Espíritu Santo y Fuego, y produzca en ustedes el nuevo 
nacimiento. Y nos continuaremos viendo eternamente, en 
el Reino de Cristo nuestro Salvador.
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140. Dejo en estos momentos al reverendo José Benjamín 
Pérez para continuar y finalizar; y luego estaré en la otra 
actividad de esta tarde, la cual el reverendo José Benjamín 
Pérez les recordará.
141. Y dejo en cada país al ministro correspondiente, para 
que les indique, a los que recibieron a Cristo como Salva-
dor en estos momentos, cómo hacer para ser bautizados en 
agua en el Nombre del Señor Jesucristo.
142. Continúen pasando una tarde feliz, llena de las bendi-
ciones de Cristo; y una semana feliz, de Semana Santa, la 
Semana Mayor, la semana más importante de todas.
143. Que Dios les bendiga grandemente y les guarde, les 
abra las Escrituras, y les abra el entendimiento y el co-
razón para entender y creer la Palabra de Dios para este 
tiempo en el cual nos ha tocado vivir.
144. Que Dios les bendiga y les guarde. Y con ustedes, el 
reverendo José Benjamín Pérez; y en cada nación el mi-
nistro correspondiente.
 “LAS OBRAS DE JESÚS AL ENTRAR A JERU-
SALÉN”.
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LAS OBRAS DE JESUCRISTO
CRUCIFICADO

Dr. William Soto Santiago
Viernes, 18 de abril de 2014

Cayey, Puerto Rico

Muy buenas tardes, amados amigos y hermanos pre-
sentes, y todos los que están en diferentes naciones. 

Que las bendiciones de Cristo, el Ángel del Pacto, sean 
sobre todos ustedes y sobre mí también. En el Nombre del 
Señor Jesucristo. Amén.
2. Es para mí una bendición grande estar con ustedes en 
esta ocasión en la cual se conmemora el Viernes Santo, 
o sea, el día de la crucifixión de Cristo, de la muerte de 
Cristo en la Cruz del Calvario por todos los hijos e hijas 
de Dios, por el ser humano.
3. Quiero agradecer a todos los desarrolladores del pro-
yecto “Educación del siglo 21 para la paz del ser humano 
integral y de las naciones”, por el apoyo voluntario que le 
están dando a este diseño educativo en Puerto Rico, Co-
lombia, Perú, El Salvador, Venezuela, México, Ecuador y 
Bolivia.
4. Este proyecto es muy importante porque la educación, 
además de transmitir conocimientos y destrezas, trans-
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forma mentalidades, genera hábitos, promueve valores y 
principios en el ser humano. La educación es un proceso 
continuo para la superación integral del ser humano. La 
educación, por ende, es un mecanismo fundamental para 
modificar sociedades y —consecuentemente— cambiar al 
mundo en todas las esferas.
5. Continuaré trabajando en el desarrollo de este proyec-
to; y reitero mi agradecimiento a las personas que se han 
vinculado a este proyecto en favor de la paz para la familia 
humana.
6. También quiero agradecer a los coordinadores, activis-
tas y voluntarios por el incansable apoyo que le están brin-
dando a la campaña internacional de donación de sangre 
“En la Sangre está la Vida. Donando la savia de la vida”. 
Es una gran satisfacción la que siento al saber que juntos 
estamos trabajando para salvar vidas. Sigan adelante en 
esta labor. Tenemos hasta el 30 de este mes para cumplir 
con todas las metas trazadas para esta campaña.
7. A continuación estaremos viendo el video-documental 
de la construcción de la Gran Carpa Catedral, y también 
estaremos viendo el reportaje sobre el inicio de la campa-
ña de donación de sangre en el estado de Texas. Les dejo 
con estos documentales para estar al tanto de lo que se 
está llevando a cabo tanto en Puerto Rico como en otros 
países, como en el estado de Texas. Con ustedes el docu-
mental.
 [Presentación de los videos-documentales].
8. Hemos visto cómo van todos los trabajos de la cons-
trucción de la Gran Carpa Catedral: están bien avanzados. 
Y ustedes pueden hacer que avancen más; depende de us-
tedes la velocidad a que podamos caminar en esta cons-
trucción que es tan importante. Siempre apreciamos el 
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respaldo que todos ustedes presentes y en otras naciones, 
le están dando a este proyecto de la Gran Carpa Catedral.
9. Hoy se cumplen cincuenta viernes santos desde el te-
rremoto de Alaska que estremeció al mundo, que se sintió 
mundialmente, pero que no sacó de equilibrio al planeta 
Tierra. Fue el Viernes Santo, de marzo 27 de 1964, el cual 
había sido profetizado por el reverendo William Branham 
en marzo 18 del 64. O sea, que ya van cincuenta viernes 
santos de esa fecha hacia acá. Fue en el 1964 y estamos en 
el 2014. Y hoy Viernes Santo a las 9:27 de la mañana, hora 
de Ciudad México, hubo un terremoto en Ciudad México, 
de 7.5, conforme a la información dada por las noticias.
10. Los terremotos son señales que Cristo dio, que ante-
ceden a la Segunda Venida de Cristo, y que también ocu-
rrieron en los días de los profetas; de lo cual el Espíritu de 
Dios profetizó a través de diferentes profetas, y a través de 
Jesús también el Espíritu Santo profetizó de terremotos; y 
aun el Viernes Santo de la muerte de Cristo en la Cruz del 
Calvario también hubo un terremoto, y en la resurrección 
de Cristo también hubo un terremoto. Y habrá un terremo-
to en y para la resurrección de los muertos creyentes en 
Cristo.
11. Es importante estar conscientes de lo que son los te-
rremotos en el campo espiritual. Son señales para los que 
tienen ojos para ver y oídos para oír. Es lo mismo con los 
eclipses de la Tierra, la luna y el sol; cuando se habla de 
oscurecerse el sol y la luna, normalmente se está hablando 
de un eclipse.
12. En los días de Jesús, en Su muerte, el sol se oscureció 
también; ya fuera por neblina o un eclipse en ese día. Y 
Joel dice que “antes que venga el día del Señor grande y 
terrible, el sol se va a oscurecer y la luna se va a tornar en 
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sangre” [Joel 2:31]. Todas esas cosas nos habla de eclipses 
(en aquellos días quizás no se usaba la palabra ‘eclipse’), 
los profetas veían estas cosas ocurriendo; y el mismo Je-
sús habló de que el sol se va a tornar en tinieblas y la luna 
en sangre.
13. Y en estos días hubo un eclipse en donde, según las 
noticias, la luna se volvería - se tornaría en sangre; y así 
estuvo sucediendo: oscureciéndose la luna, tornándose de 
otro color.
14. El sol, la luna y las estrellas, dice la Escritura que fue-
ron colocadas para señales de tiempos, señales para los 
seres humanos; por eso son mencionadas por los profetas 
en sus profecías, y sobre todo en las profecías que Jesús 
dio allá en el Monte de los Olivos, en el capítulo 24 de San 
Mateo.
15. Y ahora leemos un pasaje de la Biblia… Aun la muerte 
de Jesús el Viernes Santo en que ocurrió en aquel tiempo, 
era una señal muy grande. San Mateo y San Marcos nos 
hablan de esta señal tan grande. San Marcos nos dice, de 
esta señal... la vamos a ver... San Marcos, capítulo 8, ver-
sos 10 en adelante. Es la señal de Jonás… Vamos a leer 
San Mateo, capítulo 16, versos 1 al 4:
 “Vinieron los fariseos y los saduceos para tentarle, y 
le pidieron que les mostrase señal del cielo.
 Mas él respondiendo, les dijo: Cuando anochece, de-
cís: Buen tiempo; porque el cielo tiene arreboles.
 Y por la mañana: Hoy habrá tempestad; porque tiene 
arreboles el cielo nublado. ¡Hipócritas! que sabéis distin-
guir el aspecto del cielo, ¡mas las señales de los tiempos 
no podéis!
 La generación mala y adúltera demanda señal; pero 
señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás. Y 
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dejándolos, se fue”.
16. “LAS OBRAS DE JESUCRISTO CRUCIFICA-
DO”.
17. La señal de Jonás es la señal de la muerte, sepultura y 
resurrección de Jesucristo, el cual vino con y para un pro-
pósito divino: Vino para dar Su vida en expiación por los 
pecados del ser humano. Para lo cual, Él tenía que tomar 
el pecado del ser humano, para que así la muerte pudiera 
venir a Él; Él morir tomando (por consiguiente) nuestros 
pecados para hacerse mortal. Él dijo: “Nadie me quita la 
vida, yo la pongo por mí mismo para volverla a tomar”. 
San Juan, capítulo 10.
18. Y por consiguiente, la muerte de Cristo tendría un pro-
pósito divino; y era nada menos que la redención del ser 
humano. Un hombre que aparecería en la Tierra y tendría 
vida eterna, pero se haría mortal tomando el pecado de los 
seres humanos; por lo cual, dice la Escritura que Juan el 
Bautista predicando dijo, cuando vio a Jesús, en San Juan, 
capítulo 1... verso 35 al 36 de San Juan, capítulo 1, dice:
 “El siguiente día otra vez estaba Juan, y dos de sus 
discípulos.
 Y mirando a Jesús que andaba por allí, dijo: He aquí 
el Cordero de Dios”.
19. Ya él había hablado acerca de Jesús en San Juan, capí-
tulo 1, verso 29, cuando dice (28 y 29):
 “Estas cosas sucedieron en Betábara, al otro lado del 
Jordán, donde Juan estaba bautizando.
 El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: 
He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mun-
do”.
20. Por lo tanto, Cristo vino a la Tierra con una misión 
que Él solamente conocía, y luego le fue dada a conocer 
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a Juan el Bautista cuando dijo: “He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo”; para lo cual tenía 
que morir como el Sacrificio de Expiación por el pecado 
del ser humano. Y para la preservación de la vida de los 
primogénitos de Dios escritos en el Cielo, en el Libro de 
la Vida del Cordero, tenía que morir para poder preservar 
la vida eterna de todos esos primogénitos escritos en el 
Libro de la Vida del Cordero, desde antes de la fundación 
del mundo.
21. La muerte de Cristo el Viernes Santo, en la víspera de 
la Pascua, ocurrió para cumplir la Escritura prometida de 
la redención del ser humano por medio de Cristo el Hijo 
de Dios, el Ángel del Pacto, el cual les había dado el Pac-
to en el Monte Sinaí; y ahora Él viene para dar un Nuevo 
Pacto a Su pueblo, en el monte allá donde fue crucificado.
22. Allí Él llevó a cabo el Sacrificio: derrama Su Sangre, 
la Sangre del Nuevo Pacto, para Su pueblo, para dar el 
Nuevo Pacto; al cual entrarían millones de seres humanos, 
comenzando con hebreos, con judíos, y luego continua-
rían entrando al Nuevo Pacto gentiles también; haciendo 
de judíos y gentiles el pueblo del Nuevo Pacto, cubiertos 
con la Sangre del Nuevo Pacto, la Sangre de Cristo.
23. Por eso Cristo en la Cruz orando, pidiendo por el pue-
blo hebreo, dijo: “Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen”. [San Lucas 23:34]. Cristo sí sabía lo que esta-
ba sucediendo. Por eso se ora por Israel, porque Israel no 
sabía lo que estaba haciendo.
24. Allí se estaban cumpliendo las profecías para lo cual 
vino Jesucristo al mundo: para otorgarle vida eterna al ser 
humano, muriendo por el ser humano en la Cruz del Cal-
vario; murió por Israel y por todo ser humano que lo reci-
biría como único y suficiente Salvador.
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25. La muerte de Cristo en la Cruz del Calvario fue la se-
ñal más grande; por eso les dijo que no les sería dada se-
ñal sino la señal de Jonás: que estuvo en el vientre de la 
ballena por tres días, y luego salió del vientre de la ballena 
vivo; lo cual habla de la resurrección del Hijo del Hombre, 
de Cristo.
26. Es importante entender estas cosas, porque al enten-
derlas estaremos entendiendo el Programa de Redención 
para el ser humano, efectuado por Cristo “para que todo 
aquel que en Él cree, no se pierda, sino que tenga vida 
eterna,” como nos dice San Juan, capítulo 3, verso 16.
27. De ahí en adelante se abrió la oportunidad de la salva-
ción y vida eterna para todo ser humano; el cual es escu-
char la predicación del Evangelio de Cristo, viene la fe de 
Cristo, nace la fe de Cristo en el alma de la persona, para 
recibirlo como único y suficiente Salvador.
28. Todo el sufrimiento de Cristo en la Cruz del Calvario 
fue por usted y por mí. San Pablo dice que fuimos cru-
cificados con Él. Estábamos en Él eternamente, como la 
persona (su cuerpo físico) está en su padre. Como Isaac, 
Jacob y Leví estaban en los lomos de Abraham, así tam-
bién estábamos en los lomos de nuestro padre terrenal y 
de nuestro abuelo y de nuestro bisabuelo. Así estábamos 
también en Cristo: como los genes de Dios, los genes del 
pensamiento divino.
29. O sea, que no estamos aquí por mera casualidad. Esta-
mos aquí en la Tierra para recibir la redención de nuestra 
alma, la salvación y vida eterna, y así confirmar nuestro 
lugar en la vida eterna con Cristo en Su Reino eterno; esta-
mos aquí en la Tierra para ser limpiados, lavados, rociados 
con la Sangre de Cristo, nos dice San Pedro y San Juan.
30. Por lo tanto, es importante saber por qué existimos, y 
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sobre todo por qué existimos en este planeta Tierra que 
está tambaleándose con volcanes, terremotos, maremotos, 
tsunamis, y con una alerta de alarma, del peligro que re-
presenta este volcán, el... allá en la montaña o volcán de 
Yellowstone, que es tan peligroso; el cual pedimos a Dios 
que se aguante un poco. Pedimos a Dios que lo detenga 
hasta que sean llamados, juntados y sellados en sus frentes 
los ciento cuarenta y cuatro mil hebreos, doce mil de cada 
tribu; y por consiguiente, hasta que se complete el número 
también de los escogidos en el Cuerpo Místico de Cristo.
31. De seguro ese es un problema que va a surgir en la 
gran tribulación. Pero se están preparando personas para 
tener la fe, recibir la fe, para ser transformados y raptados, 
llevados con Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero.
32. Mientras tanto, mantenemos la verdad histórica de la 
Primera Venida de Cristo, Su ministerio, Su muerte en la 
Cruz del Calvario, Su sepultura, Su resurrección y ascen-
sión al Cielo, y Su estadía en el Cielo en el Trono del Pa-
dre como Sumo Sacerdote, haciendo intercesión por cada 
persona que lo recibe como Salvador y por cada persona 
que permanece en el Cuerpo Místico de Cristo, Su Iglesia.
33. Mantenemos nuestra fe firme en Cristo, la Roca de sal-
vación, la Roca que fue representada en la roca que hirió 
Moisés para darle agua al pueblo allá en el Monte Horeb 
o Monte Sinaí; y luego la otra roca que fue herida allá en 
Meriba, en un territorio cercano a la tierra de Israel, pero 
que aquella roca no podía ser herida sino que Dios le dijo 
a Moisés: “Háblale a la roca y te dará aguas para el pue-
blo”. Es que ambas rocas representan la Venida del Señor.
34. La primera roca a la cual le dijo Dios que la hiriera con 
la vara, representa la Primera Venida de Cristo, que sería 
herida Su Venida con la muerte en la Cruz del Calvario; y 
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la segunda roca representa la Segunda Venida de Cristo; 
y la Segunda Venida de Cristo no es para ser crucificado 
en una cruz literal. Por lo tanto, todos los que hieran la 
Segunda Venida de Cristo, a Cristo en Su Segunda Venida, 
con blasfemias, con difamaciones, con ataques, como hi-
cieron muchos en Su Primera Venida, estarán crucificando 
a Cristo en Su Venida.
35. Por lo tanto, es importante que estemos atentos y es-
perando Su Venida, preparándonos para recibirlo, para re-
cibir la fe para ser transformados y raptados, como Él ha 
prometido por medio de Sus diferentes mensajeros, após-
toles y profetas.
36. Habrá una resurrección de los muertos creyentes en 
Cristo y una transformación de los que estén vivos. ¿Y 
por qué hablamos de estas cosas? Porque son las promesas 
que Él va a cumplir en este tiempo final. Esas son las pro-
mesas o parte de las promesas que hay para este tiempo 
final. Son las que Él ha prometido cumplir en Su Segunda 
Venida.
37. Por eso San Pablo nos dice en Filipenses, capítulo 3, 
versos 20 al 21:
 “Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde 
también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo;
 el cual transformará el cuerpo de la humillación nues-
tra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya, 
por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo 
todas las cosas”.
38. Para eso es Su Segunda Venida, para reclamar a todos 
los que Él ha redimido con Su Sangre. A los que estén 
vivos: transformarlos, para tenerles así un cuerpo eter-
no inmortal, incorruptible y glorificado, como Su propio 
cuerpo glorificado; y a los que murieron: resucitarlos en 
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cuerpos eternos, cuerpos glorificados y jóvenes para toda 
la eternidad.
39. Por eso tenemos que conocer las promesas divinas que 
hay para este tiempo final; porque esas son las que Él va 
a cumplir, y de esas es de las cuales el Espíritu Santo nos 
estará hablando para que nuestra fe esté firme en esas pro-
mesas divinas, creyéndolas, para que se hagan una reali-
dad en la Iglesia del Señor Jesucristo y en cada creyente 
en Cristo como individuo. En todas esas promesas será 
que entonces lo veremos a Él obrando; y esas serán las 
obras de Jesucristo para el Día Postrero, para el tiempo 
final.
40. Él comenzó a obrar cuando estuvo en la Tierra en el 
cuerpo de carne nacido a través de la virgen María, y cum-
plió lo que estaba prometido que el Mesías haría en Su 
Primera Venida. Él decía que las obras que Él hacía no las 
hacía de Sí mismo, sino el Padre que moraba en Él era el 
que hacía esas obras. Esas eran las obras correspondien-
tes a aquel tiempo, que el Mesías en Su Primera Venida 
llevaría a cabo. Pero Él continuaría obrando, por eso Él 
decía: “Las obras que yo hago, vosotros también haréis,” 
y Él continuó obrando en Espíritu Santo a través de los 
apóstoles y diferentes mensajeros que Él ha enviado a Su 
Iglesia; y por consiguiente, ha estado obrando a través de 
Su Iglesia.
41. Todo eso ocurriendo en la Iglesia o Cuerpo Místico 
del Señor Jesucristo, que es también el Templo espiritual 
del Señor Jesucristo como Cuerpo Místico de creyentes. Y 
cada creyente como individuo es también un templo espi-
ritual. Recuerden que Cristo en una ocasión dijo: “Destru-
yan este templo y en tres días yo lo levantaré”; estaba ha-
blando de Su cuerpo físico como templo humano de Dios.
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42. Ahora, miramos las obras que Jesús hizo, y Él luego 
dijo que las obras que Él hacía eran las obras de Dios, que 
era el Padre el que estaba obrando a través de Él; y como 
Él veía al Padre obrar, así Él obraba. O sea, que el Padre 
le mostraba las obras que Él realizaría en ese tiempo, y Je-
sucristo haría esas obras, o Dios haría a través de Jesucris-
to esas obras. Así ha sido siempre a través de la historia 
del Programa Divino, de edad en edad y de dispensación 
en dispensación; y por consiguiente así es en este tiempo 
también.
43. Es importante conocer las promesas de Dios para 
nuestro tiempo, porque esas son las obras que Cristo esta-
rá llevando a cabo en este tiempo en el cual nos ha tocado 
a nosotros vivir.
44. Lo veremos a Él en medio de Su Iglesia en Espíritu 
Santo, obrando todo lo que Él ha prometido a Su Iglesia 
para este tiempo final; y esas serán las obras de Jesucris-
to ya glorificado. Y lo veremos cambiando de Cordero a 
León.
45. Todo eso lo comunicará, lo revelará Cristo, lo mani-
festará en medio de Su Iglesia; y por consiguiente, será 
el único tiempo en que veremos a Cristo como Cordero y 
luego como León. Es para nuestro tiempo.
46. Y las bendiciones de Dios para Su Iglesia para este 
tiempo final, las estaremos recibiendo, porque las creemos 
con toda nuestra alma; porque con el corazón es con el 
cual se cree, pero con la boca se confiesa para Salvación.
47. Y por eso los creyentes en Cristo dan testimonio de 
lo que creen. Lo que creen es lo que está dicho de parte 
de Dios por medio de Su Espíritu Santo a través de los 
profetas y a través de Cristo, a través de los apóstoles y 
diferentes mensajeros que Él ha enviado a Su pueblo.
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48. Y por consiguiente, estaremos reconociendo las obras 
de Jesucristo en medio de Su Iglesia en este tiempo final, 
así como reconocemos las obras de Cristo en Su Primera 
Venida y las obras de Cristo en medio de Su Iglesia, a 
través de las diferentes etapas de Su Iglesia; y por consi-
guiente, estaremos creyendo siempre la verdad histórica 
de Cristo en Su ministerio terrenal, la Obra de Cristo de 
Redención, y la Obra de Cristo en y a través de Su Iglesia, 
a través de las diferentes etapas de Su Iglesia.
49. Y estaremos creyendo también las obras que Cristo ha 
prometido hacer en medio de Su Iglesia en este tiempo 
final, en donde Cristo en y a través de Su Iglesia estará 
haciendo historia en este tiempo final; y nosotros somos 
parte de la historia que Él estará haciendo en este tiempo 
final.
50. Para lo cual estaremos atentos, no a la historia de este 
tiempo sino a lo que hará la historia de este tiempo, esta-
remos atentos a lo que Cristo ha prometido hacer en este 
tiempo en y a través de Su Iglesia. Y así no estaremos so-
lamente como espectadores sino como actores, haciendo 
historia; y Cristo haciendo historia en y a través de noso-
tros en este tiempo final. Y esas son las obras prometidas 
que Cristo hará en Su Iglesia y a través de Su Iglesia en 
este tiempo final.
51. Cristo en cada tiempo, en cada etapa de Su Iglesia, ha 
hecho historia; y por consiguiente, Su Iglesia ha hecho 
historia también, porque Cristo a través de Su Iglesia ha 
estado obrando. ¿Ha estado obrando qué? Lo que Dios 
prometió que haría, cumpliendo lo que Él prometió.
52. Para este tiempo final deben ser recogidos todos los 
escogidos, debe completarse la Iglesia del Señor Jesucris-
to, y debe de recibir la fe para ser transformados y lleva-
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dos con Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero.
53. Y la fe para esa transformación y rapto está en los 
Truenos. Y los Truenos es la Voz de Cristo, el Ángel Fuer-
te que desciende del Cielo en Apocalipsis, capítulo 10, 
versos 1 al 11. Y esa Voz de los Siete Truenos es la Voz 
de Cristo como León de la tribu de Judá, como Rey de 
reyes y Señor de señores. Estará hablando como León: 
revelando el misterio del Séptimo Sello, que es el misterio 
de Su Segunda Venida, para darnos la fe para la redención 
del cuerpo, que será la adopción, la redención de nuestro 
cuerpo, la transformación de nuestro cuerpo.
54. Estamos en un tiempo paralelo al tiempo de la Prime-
ra Venida de Cristo y todas las obras que allá ocurrieron, 
que Dios hizo por medio de Cristo; y ahora estamos en 
un tiempo paralelo para el cumplimiento de la Segunda 
Venida de Cristo y las obras que están prometidas que Él 
hará en este tiempo final; por lo tanto, estemos todos pre-
parados.
55. El reverendo William Branham dijo que el tiempo en 
que va a ocurrir la resurrección de los muertos en Cristo 
será como en aquel tiempo de la muerte, sepultura y resu-
rrección de Cristo, donde resucitaron con Él los santos del 
Antiguo Testamento. Y eso está en San Mateo, capítulo 
27, versos 50 en adelante. Resucitaron con Él los santos 
del Antiguo Testamento.
56. Y ahora estamos en un tiempo paralelo, en donde está 
prometido que van a resucitar los santos del Nuevo Testa-
mento, del Nuevo Pacto, que son los creyentes en Cristo 
nacidos de nuevo, que han muerto físicamente, y tienen 
la promesa que van a resucitar en cuerpos eternos, cuer-
pos glorificados. Y los que estén vivos, creyentes en Cris-
to, tienen la promesa de que van a ser transformados si 
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permanecen vivos hasta la resurrección de los muertos en 
Cristo.
57. Por lo tanto, estemos preparados. Cuando ocurra la 
resurrección y la transformación de los creyentes, no es 
tiempo para prepararse; uno se prepara antes, para lo que 
ha de venir.
58. Estemos con nuestras vidas arregladas delante de Dios, 
con nuestra fe firme en Cristo, conociendo las promesas 
de Cristo para este tiempo final, y esperando el cumpli-
miento de lo que Él prometió; y con nuestros ojos espiri-
tuales bien abiertos para ver cómo gradualmente Él va a 
estar cumpliendo esas promesas divinas.
59. Y las obras de Jesucristo, el que fue crucificado, sepul-
tado y luego resucitado, las estaremos viendo y dando a 
conocer en este tiempo final.
60. Por lo tanto, estemos preparados y dándole gracias a 
Dios por la bendición de Su Primera Venida y Su muerte 
en la Cruz del Calvario llevando nuestros pecados para 
presentarnos ante Dios sin mancha y sin arruga; y prepa-
rarnos para esa segunda etapa que será la redención del 
cuerpo, la glorificación de cada creyente en Cristo, para 
ser iguales a Jesucristo, en cuerpos eternos, inmortales, 
glorificados.
61. Conoceremos lo que Cristo estará haciendo en este 
tiempo final si estamos atentos a lo que fue prometido 
para nuestro tiempo. Y a medida que veamos esas obras 
siendo realizadas, diremos: “Cristo está obrando, obrando 
lo que Él ha prometido”.
62. Cuando Cristo deje el Trono de Intercesión, tome el 
Título de Propiedad en el Cielo y lo abra y lo traiga a la 
Tierra, entonces habrá terminado el tiempo para las perso-
nas tener oportunidad de salvación, estar limpiados con la 
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Sangre de Cristo; porque ya no habrá Sangre en el propi-
ciatorio en el Cielo, ya hay un cambio ahí. Y de ahí en ade-
lante las cosas serán mejores para los creyentes en Cristo, 
pero para los incrédulos serán peores.
63. Si hay alguna persona que todavía no ha recibido a 
Cristo como Salvador, lo puede hacer en estos momentos; 
y estaremos orando por usted para que Cristo le reciba en 
Su Reino, le perdone, y con Su Sangre le limpie de todo 
pecado, sea bautizado en agua en Su Nombre, y Cristo le 
bautice con Espíritu Santo y Fuego, y produzca en usted 
el nuevo nacimiento.
64. Recuerden que Cristo dijo a Nicodemo: “De cierto, de 
cierto te digo, que el que no nazca del agua y del Espíritu, 
no puede entrar en el Reino de Dios”. San Juan, capítulo 
3, versos 1 al 6.
65. Y todos queremos entrar al Reino de Dios, todos 
queremos vivir eternamente, y todos tenemos la misma 
oportunidad de obtener la vida eterna por medio de Cristo 
nuestro Salvador.
66. Para los que están presentes y los que están en otras 
naciones, los que no han recibido a Cristo todavía como 
Salvador, lo pueden hacer en estos momentos: pueden pa-
sar al frente donde se encuentran, en sus diferentes países, 
y también los que están aquí presentes pueden pasar al 
frente si todavía no han recibido a Cristo como Salvador y 
nació la fe de Cristo en su alma.
67. Vamos a estar puestos en pie para orar por las personas 
que en diferentes países han recibido a Cristo como su 
único y suficiente Salvador, para que Cristo les reciba en 
Su Reino:
68. Padre nuestro que estás en los Cielos, santificado sea 
Tu Nombre. Venga Tu Reino y hágase Tu voluntad como 
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en el Cielo también en la Tierra; y el pan nuestro de cada 
día dánoslo hoy, y perdona nuestras deudas así como no-
sotros perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes 
caer en tentación, mas líbranos del mal, porque Tuyo es 
el Reino, el poder y la gloria, por los siglos de los siglos. 
Amén.
69. Padre celestial, mira a cada persona que ha estado 
recibiendo a Cristo como Salvador. Recíbelos en Tu Rei-
no. Te lo ruego en el Nombre de Señor Jesucristo. Amén.
70. Y ahora repitan conmigo en diferentes países, y los 
que estén aquí presentes, y estén recibiendo a Cristo como 
Salvador:
71. Señor Jesucristo, escuché la predicación de Tu Evan-
gelio y nació Tu fe en mi corazón.
72. Creo en Ti con toda mi alma. Creo en Tu Primera 
Venida y creo, Señor, en Tu Nombre como el único Nom-
bre, dado a los hombres, en que podemos ser salvos; y 
creo en Tu muerte en la Cruz del Calvario como el único 
Sacrificio de Expiación por nuestros pecados.
73. Reconozco que soy pecador y necesito un Salvador. 
Doy testimonio público de mi fe en Ti y Te recibo como 
mi único y suficiente Salvador. Te ruego perdones mis 
pecados y con Tu Sangre me limpies de todo pecado, y 
me bautices con Espíritu Santo y Fuego, y produzcas en 
mí el nuevo nacimiento.
74. Quiero nacer en Tu Reino, quiero vivir eternamente 
Contigo en Tu Reino. Sálvame, Señor. Haz una realidad 
la salvación que ganaste para mí en la Cruz del Calva-
rio. Te lo ruego en Tu Nombre Eterno y glorioso, Señor 
Jesucristo. Amén.
75. Los que han venido a los Pies de Cristo en diferentes 
naciones, pueden ser bautizados en agua en el Nombre del 
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Señor; para lo cual dejo al ministro correspondiente en 
cada país; y acá dejo, en Puerto Rico, al reverendo José 
Benjamín Pérez, para continuar y finalizar la actividad de 
hoy.
76. Y nos veremos el próximo domingo, Dios mediante, 
en Domingo de Resurrección. Y estaremos hablando, en-
tonces, de la resurrección de Cristo y algunas otras cosas 
que están ligadas al Paraíso, a Abraham, a Isaac, a Jacob, 
y todas estas personas importantes de la Biblia.
77. Continúen pasando todos una tarde feliz, llena de las 
bendiciones de Cristo nuestro Salvador.
78. Con nosotros el reverendo José Benjamín Pérez aquí 
presente, y en cada país el ministro correspondiente.
 “LAS OBRAS DE JESUCRISTO CRUCIFICA-
DO”.
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EL RAPTO ESPIRITUAL Y EL FÍSICO,
DE LOS ESCOGIDOS DE DIOS

Dr. William Soto Santiago
Viernes, 2 de mayo de 2014

Cali, Colombia

Muy buenas tardes, ministros, compañeros en el 
Cuerpo Místico de Cristo nuestro Salvador. Es un 

privilegio y bendición grande estar con ustedes en esta 
ocasión, aquí en Cali, Colombia.
2. Mis felicitaciones al ingeniero Iván Sarmiento (si está 
por aquí), y a todos los activistas por la paz, y ministros, y 
pueblo que acompañó las actividades de esta mañana, de 
la Embajada de Activistas por la Paz. Mis felicitaciones 
para Iván Sarmiento y todos los que estuvieron allí pre-
sentes en esa actividad.
3. El misionero Miguel Bermúdez Marín también estu-
vo allí; el Dr. Camilo Montoya también estuvo allí. Mis 
felicitaciones, Miguel y Camilo, por la participación que 
tuvieron en esa actividad. Fue un éxito rotundo el que tu-
vieron allí. Mis felicitaciones.
4. Para esta ocasión leemos en Apocalipsis, capítulo 4, 
versos 1 en adelante, donde nos dice:
 “Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta 
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en el cielo; y la primera voz que oí, como de trompeta, 
hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las 
cosas que sucederán después de estas.
 Y al instante yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un 
trono establecido en el cielo, y en el trono, uno sentado.
 Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a 
piedra de jaspe y de cornalina; y había alrededor del tro-
no un arco iris, semejante en aspecto a la esmeralda.
 Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi 
sentados en los tronos a veinticuatro ancianos, vestidos 
de ropas blancas, con coronas de oro en sus cabezas.
 Y del trono salían relámpagos y truenos y voces; y de-
lante del trono ardían siete lámparas de fuego, las cuales 
son los siete espíritus de Dios.
 Y delante del trono había como un mar de vidrio se-
mejante al cristal; y junto al trono, y alrededor del trono, 
cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás.
 El primer ser viviente era semejante a un león; el se-
gundo era semejante a un becerro; el tercero tenía rostro 
como de hombre; y el cuarto era semejante a un águila 
volando.
 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, 
y alrededor y por dentro estaban llenos de ojos; y no cesa-
ban día y noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor 
Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de 
venir.
 Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y 
honra y acción de gracias al que está sentado en el trono, 
al que vive por los siglos de los siglos,
 los veinticuatro ancianos se postran delante del que 
está sentado en el trono, y adoran al que vive por los si-
glos de los siglos, y echan sus coronas delante del trono, 
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diciendo:
 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el 
poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 
existen y fueron creadas”.
5. Y nosotros decimos: ¡Amén!
6. “EL RAPTO ESPIRITUAL Y EL FÍSICO, DE 
LOS ESCOGIDOS DE DIOS”.
7. En la Escritura tenemos la promesa de que habrá un 
rapto o arrebatamiento de los miembros de la Iglesia del 
Señor Jesucristo, de todas las etapas de la Iglesia del Se-
ñor Jesucristo; desde los apóstoles y la Iglesia del tiempo 
de los apóstoles, hasta nuestro tiempo, hasta este tiempo 
final; en el cual también estamos esperando el rapto de la 
Iglesia del Señor Jesucristo.
8. De edad en edad, de etapa en etapa, han estado subien-
do los hijos e hijas de Dios a la etapa que les corresponde 
vivir. Los del tiempo de los apóstoles del Señor Jesucristo 
allá, subieron a esa etapa correspondiente al tiempo de los 
apóstoles, que eran hebreos con un pueblo hebreo; y por 
consiguiente, esa era una etapa compuesta normalmente 
por judíos; exceptuando algunos gentiles que fueron con-
vertidos en el tiempo de San Pedro, de Felipe y demás 
apóstoles. Fue algo entre los judíos, pero algunos gentiles 
que vivían en Israel también entraron; como Cornelio (un 
oficial romano) y su familia.
9. Luego se abrió hacia los gentiles completamente a tra-
vés del apóstol San Pablo; y entre los gentiles también 
hubo judíos que entraron a esa primera etapa o edad entre 
los gentiles, y vienen a formar parte también de esa edad 
gentil; subieron a esa edad. Y así han estado subiendo, y 
por consiguiente han estado siendo raptados, arrebatados, 
a esa edad, en el campo espiritual.
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10. Y así ha sido de edad en edad, hasta llegar a nues-
tro tiempo, en donde han estado subiendo a la edad de 
la Palabra correspondiente para nuestro tiempo; así como 
subieron a la edad correspondiente para el tiempo en que 
vivieron los de etapas pasadas; por lo tanto, recibieron un 
rapto espiritual, un arrebatamiento espiritual a una edad 
más alta. En cada edad se subió más arriba, hasta que se 
sube a la Edad de Oro de la Iglesia, que es la Edad de Pie-
dra Angular.
11. Cada una de las etapas por las cuales ha pasado la Igle-
sia, ha estado esperando la Venida del Señor; porque Él lo 
prometió en Apocalipsis y también en el Evangelio según 
San Pedro, según San Marcos, según San Lucas y según 
San Juan, que Él regresaría.
12. Pero en Espíritu Santo Él ha estado en y con Su Iglesia 
desde el Día de Pentecostés. Él regresó en Espíritu San-
to el Día de Pentecostés, y ha estado con Su Iglesia. Él 
dijo: “Yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo”. San Mateo, capítulo 28, verso 20. Y también en 
San Mateo, capítulo 18, verso 20, dice: “Donde estén dos 
o tres reunidos en mi nombre, allí yo estaré, yo estaré con 
vosotros”. Eso es en Espíritu Santo. Lo cual da testimonio 
también de que algún día Él estará en toda Su plenitud en 
Su Iglesia y con Su Iglesia, cumpliendo Su Venida a Su 
Iglesia; pues Él dijo en Apocalipsis, capítulo 22, verso 7:
13. “¡He aquí, vengo pronto! Bienaventurado el que guar-
da las palabras de la profecía de este libro”.
14. O sea, que estarán guardando las palabras de la pro-
fecía de este libro: los del tiempo de los apóstoles (pues 
Juan fue el que recibió la revelación), los del tiempo de 
San Pablo, y los del tiempo de cada mensajero de Dios.
15. Y para la Venida del Señor en el Día Postrero estarán 
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también guardando las palabras de la profecía de este li-
bro, que recibió Juan el apóstol para escribirla y que estu-
viera en medio de la Iglesia del Señor Jesucristo.
16. En el Día Postrero el Ángel Fuerte que desciende del 
Cielo, el cual es Cristo, viene para traer el Título de Pro-
piedad, el Libro sellado con siete sellos, de Apocalipsis, 
capítulo 5; el cual toma en el Cielo al salir del Trono de 
Intercesión; y esto es al terminar Su Obra de Intercesión 
que Él lleva a cabo durante las diferentes etapas de la Igle-
sia.
17. Y en la Edad de Piedra Angular, la Edad de Oro de la 
Iglesia, todavía Él estaría como Sumo Sacerdote haciendo 
intercesión por los últimos que entrarían a formar parte de 
la Iglesia del Señor Jesucristo, en donde entrarían gentiles 
y judíos también; como sucedió en el tiempo de los após-
toles y también en el tiempo de San Pablo entre los genti-
les, donde entraban gentiles pero también entraban algu-
nos hebreos; por eso San Pablo también, como San Pedro, 
le predicaron a judíos. Y así cerrará también la Iglesia del 
Señor Jesucristo.
18. “Y como San Pedro y San Pablo, los judíos (los dos 
eran judíos), trajeron el Evangelio a los gentiles (dice el 
reverendo William Branham), los gentiles lo llevarán de 
regreso a los judíos”. [“Citas”, párrafo 333].
19. ¿Y quiénes trajeron el Evangelio a los gentiles? Dice: 
“Los judíos”. Pedro el día de… Pedro a Cornelio, un gen-
til; y luego San Pablo (judío también) a los gentiles de 
Asia Menor. O sea, la forma en que vino el Evangelio a 
los gentiles fue por medio de la manifestación del Espíritu 
Santo a través de San Pedro para llevarlo a Cornelio, y así 
abrir la puerta a los gentiles; y luego San Pablo a los gen-
tiles de Asia Menor.
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20. Pero vean, también con San Pablo entraron judíos al 
Evangelio, a la primera edad de la Iglesia, como también 
habían entrado hebreos al tiempo del apóstol Pedro y los 
otros apóstoles que estuvieron con el Señor. Y ahí se abrió 
la puerta con San Pedro, en la casa de Cornelio; se abrió la 
puerta, porque el apóstol Pedro era el que tenía las llaves 
del Reino de los Cielos para abrir la Puerta al Redil del 
Señor, abrir la Puerta para entrar al Reino de los Cielos y 
venir a formar parte de la Iglesia del Señor Jesucristo.
21. Y así como los judíos trajeron el Evangelio a los gen-
tiles, está prometido que los gentiles lo llevarán a los ju-
díos.
22. Página 30 del libro de “Las Edades”, el que tiene 433 
páginas y el que tiene 431 también. Dice el párrafo 100:
 “Ahora, ¿cuándo volverá el Evangelio a los judíos? 
Cuando se haya terminado la dispensación de los genti-
les. El Evangelio está listo para volver a los judíos. Oh, 
si tan sólo les pudiera decir algo que está a punto de su-
ceder hoy, en este nuestro día. Esta gran cosa que va a 
suceder recorrerá hasta Apocalipsis 11…”
23. Vean cómo Apocalipsis 11 estará conectado con el re-
greso del Evangelio a los judíos; y para poder llevarlo a 
los judíos, el Evangelio, entonces tiene que estar en medio 
de la Iglesia del Señor Jesucristo. Miren:
 “… y aquellos dos testigos (…) trayendo el Evangelio 
de nuevo a los judíos”.
24. ¿Cómo van a llevar el Evangelio a los judíos los dos 
testigos? Pues tienen que conocerlo, tienen que ser de la 
Iglesia del Señor Jesucristo.
 “Estamos listos, todo está en orden. Igual como los 
judíos trajeron el Evangelio a los gentiles, así también los 
gentiles se lo llevarán de regreso a los judíos, y el Rapto 
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sucederá”.
25. ¿Y cómo trajeron el Evangelio los judíos a los genti-
les? Por medio de San Pedro y por medio de San Pablo, 
que son tipo y figura de los Dos Ungidos, de los ministe-
rios de Moisés y Elías.
26. Antes de estar los ministerios de Moisés y Elías entre 
los judíos, estarán en la Iglesia del Señor Jesucristo, para 
tomar el Evangelio y regresarlo a los judíos. Tan sencillo 
como eso.
27. La página 458 del libro de “Los Sellos,” el reverendo 
William Branham nos dice...  458 y 459 del libro de “Los 
Sellos,” párrafo 86 en adelante, dice:
 “Entonces es entre el sexto y séptimo Sello cuando Él 
llama esta gente, los cuales fueron mencionados por Jesu-
cristo en Mateo 24:31. Cuando la trompeta suena, será la 
trompeta de los dos testigos de la edad de gracia para los 
judíos. Suena una trompeta... Ahora veámoslo más claro 
acá en Mateo 24:31: ‘Y enviará sus ángeles (no es sola-
mente uno, sino dos) con gran voz de trompeta.’ ¿Qué es? 
Cuando Dios habla, se oye el sonido de trompeta. Siempre 
ha sido así la Voz de Dios, llamando a la batalla. Dios 
está hablando. Estos dos ángeles vienen con el sonido de 
la trompeta. Y noten bien: Pero en los días de la voz del 
séptimo ángel, suena la trompeta. En los días de la voz del 
primer ángel, sonó la trompeta”. 
28. O sea, que fue la Voz de Dios hablándole a través del 
primer ángel, del segundo ángel, del tercer ángel, del cuar-
to, del quinto y del séptimo ángel; y luego volverá a hablar 
con Gran Voz de Trompeta, llamando y juntando a los es-
cogidos, a los ciento cuarenta y cuatro mil hebreos, doce 
mil de cada tribu.
 “Estos dos ángeles vienen con el sonido de la trompe-
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ta (o sea, la Voz de Dios hablando en el Día Postrero). Y 
noten bien: Pero en los días de la voz del séptimo ángel, 
suena la trompeta. En los días de la voz del primer ángel, 
sonó la trompeta. En los días de la voz del segundo ángel, 
sonó una trompeta, y así fue cuando Él mandó a cada uno.
 Pero cuando fueron anunciados los siete Sellos, esta-
ban todos juntos en una gran escena divina para llamar 
un grupo de gente, y hubo el sonido de una sola trompeta; 
y fueron abiertos siete Sellos. Él está reuniendo Sus judíos 
escogidos de los cuatro ángulos de la Tierra”.
29. Y ahora, de esto no se puede explicar mucho, porque 
dice el reverendo William Branham... Recuerden que todo 
esto está ligado al Séptimo Sello y al Sexto Sello; y si se 
explica mucho, el enemigo entonces lo agarra y hace una 
imitación. Recuerden que ha habido muchas imitaciones, 
y por consiguiente las imitaciones lo que hacen es desviar 
la atención de la gente; y después la gente dice: “Esto es 
lo mismo que hacía fulano de tal”. Eran imitaciones que 
vienen antes. Si el diablo sabe algo o se sospecha algo, 
hace una imitación, para cuando llegue lo verdadero di-
gan: “¡Ah! Eso es lo mismo”. Y actualmente en internet 
podrán ver muchas imitaciones.
30. Dice el reverendo William Branham que la Edad Pen-
tecostal tiene... logra imitar muchas cosas. No podemos 
explicar mucho para que entonces no se interrumpa el 
Programa Divino que hay. Todo esto está ligado al Sépti-
mo Sello, al Sexto Sello también, a la Tercera Etapa y a la 
Visión de la Carpa, de la Gran Carpa Catedral que vio el 
reverendo William Branham.
31. Pero como estamos hablando del rapto espiritual y el 
físico, de los escogidos de Dios: subimos más arriba de las 
siete edades; porque ya las siete edades han transcurrido, 
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y los que tenían que subir a la séptima edad ya subieron. 
Ahora es subir a la Edad de Oro, la Edad de Adopción y 
para la Adopción, la Edad para la transformación y rapto.
32. Ya los que tenían que subir espiritualmente a cada una 
de las edades, de las sietes edades, subieron y tuvieron su 
rapto espiritual, su arrebatamiento espiritual; subieron de 
una edad a otra edad. Y ahora nos ha tocado a nosotros 
subir a la Edad de Oro de la Iglesia del Señor Jesucristo.
33. Ese es el rapto espiritual para los creyentes en Cristo 
que estarán vivos en este tiempo final; y los que resucita-
ron, ya subieron a su edad; y algunos también de los que 
suben a la Edad de Oro de la Iglesia, algunos también par-
tirán, y cuando regresen serán testigos de la resurrección. 
Así que no hay ningún problema. No hay ningún proble-
ma para los creyentes en Cristo de nuestro tiempo, que 
partan.
34. Y si alguno desea irse a descansar, lo esperaremos de 
regreso, no se preocupe; lo único que ya no le contará más 
trabajo en la Obra, porque allá no se va a trabajar sino a 
descansar de las labores terrenales. El trabajo, la acción 
está acá.
35. Si alguno tiene miedo por las pruebas que vendrán, 
por las etapas que vendrán, pues lo mejor es que Dios los 
llame a descansar; porque con miedosos no hay ningún 
trabajo para ellos, no hay lugar para los miedosos.
36. Miren, ¿en el tiempo de quién fue? ¿De Gedeón, o de 
quién? Dios le dijo... había como treinta mil y Dios le dijo: 
“Son muchos”. Es que aquella batalla era para valientes, 
soldados valientes. Le dijo: “Los que se casaron, que están 
de luna de miel, los que tienen poco tiempo de casados: 
que se regresen”. Y los que... (¿Cuáles otros eran?) O ca-
sas para estrenar, habían comprado casas o algo, cosas así: 
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“Que se regresen”. A lo mejor esos dijeron: “¡Qué bueno! 
Nos libramos de esa guerra, nos libramos de esos riesgos, 
de esos peligros”. O sea, ahí no fue obligatorio ir a la gue-
rra.
37. Y Dios le dijo: “Todavía son muchos”. Se fue una can-
tidad grande. Los que tiemblen en la guerra, los que tengan 
miedo después: “Se pueden ir”. Toda esa gente miedosa.
38. ¿Qué puede producir un miedoso? Más miedo a los 
demás, hacerle daño a los demás; porque enseguida co-
mienzan a hablar para que los demás tengan miedo, y a 
decir: “El líder que nos está guiando, Gedeón, pues está 
cometiendo un error”; o buscarle faltas al líder, o querer 
hacerse líderes ellos para tratar de guiar o de desanimar 
al pueblo; o de decir: “También nosotros sabemos cómo 
hacer. Este todavía no sabe ni qué va a hacer”.
39. Luego Dios le dice: “Ahora que se han ido todos los 
miedosos y los que se habían casado y los que querían 
estrenar casa; todavía son muchos. Ahora llévalos al agua, 
llévalos allá al río (y de seguro los llevó cansaditos). Y el 
que se tire al agua a tomar agua, esos ponlos aparte; y los 
que tomen agua con la mano, vigilando, esos ponlos apar-
te. Y a los demás los mandas para... que se vayan. Los que 
se tiraron a tomar agua, esos mándalos también afuera; 
porque esos descuidaron, por tomar agua, su responsabili-
dad. Pero los que con cuidado tomaron el agua en la mano 
y lamieron el agua con la lengua, quédate con esos”. Y se 
quedó con… eran  solamente como trescientos.
40. No es la cantidad, es la calidad del soldado.
41. “Y con esos vas a ir a la guerra”.
42. Cualquier persona podía preocuparse mucho, como se 
preocupó Saúl en una ocasión, que empezaban las perso-
nas, los soldados, a irse, y él se preocupó; e hizo algo que 
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más bien le hizo daño: ofrecer el sacrificio cuando él no 
era ni sacerdote ni levita, ni era profeta tampoco.
43. El que haya profetizado en una ocasión, no significaba 
que era un profeta; eso fue un don de profecía por un mo-
mento; no se sabe después si volvió a profetizar.
44. Y con ese grupito pequeño que Gedeón... quedó de 
trescientos; Dios iba a darle la victoria, porque era Dios el 
que iba a pelear en favor del pueblo, y le dijo cómo hacer. 
O sea, unas teas, él fue el de las teas encendidas, con un… 
tapándolas con un cántaro, y saliendo.
45. Dios a Gedeón también le mostró: “Ve, acércate a ellos 
durante la noche (a los enemigos)…” Y allá había tenido 
un sueño uno, y lo estaba contando, y él lo oyó; contando 
a otro, y él lo oyó. Y en el sueño decía que un pan había 
rodado y había impactado al ejército, el campamento, y lo 
había destruido; algo así. Y el otro que estaba escuchando 
dijo: “Es Gedeón, la espada de Gedeón, Gedeón y su es-
pada”.
46. Recuerden que Jesús mismo dijo también: “Yo soy el 
pan”. O sea que puede estar comparado un hombre con un 
pan.
47. Y Gedeón tomó ánimo, fue... (Vamos a pedirle a Mi-
guel que nos ayude aquí). ¿Quién fue el que también puso 
un vellón, o sea, una piel de oveja con la lana de oveja, 
para…, si amanecía seca - mojada? El mismo Gedeón pi-
diéndole confirmación a Dios también; y Dios se la con-
cedió, para que no tuviera miedo él; porque si no, también 
tenía que irse.
48. Dios trabaja con gente valiente, que cree lo que Dios 
ha dicho; y aquí en la Palabra está dicho lo que será. Y en 
la Palabra tenemos la promesa de la victoria de Cristo para 
este tiempo final. Y con quien esté Cristo, pues tendrá la 
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victoria. Y con quien esté con Cristo, y Cristo esté con él, 
tendrá la victoria.
49. Por lo tanto, Gedeón hizo exactamente como Dios le 
mostró: prepararon las teas, tuvieron el cántaro también… 
Y la noche que tenían que salir para la batalla, Dios le 
dijo: “Saldrán con las teas encendidas, pero con el cántaro 
sobre ellas; y cuando yo les diga, ustedes saldrán y darán 
el grito, y recorrerán la ciudad alrededor… (Ahí Miguel 
nos puede explicar después). Romperán los cántaros cuan-
do sea el momento, y darán el grito”. La gente contraria, 
pues iban a ver tantas luces prendidas y...: “¡Este es un 
ejército grande!”
50. ¿Y también fue el caso de Gedeón que cayeron las 
murallas? ¿o Josué? No se nos confundan los dos casos. 
Pero ¿sabe qué? Pero era el mismo Dios. El que le dio la 
victoria a Josué, le dio la victoria a Gedeón también. Vean, 
eran cosas sencillas. En una forma sencilla Dios iba a dar 
la victoria.
51. Recuerden que tiene que estar basado, el pueblo, en lo 
que Dios ha prometido para ese tiempo. Tiene que ver qué 
es lo que Dios ha prometido, qué es lo que Dios ha dicho 
que hay que hacer, o que va a hacerse; porque eso es lo 
que Dios dijo que hay que hacer, o que va a ser hecho; esa 
es la dirección de Dios. Y Dios va a dar la victoria.
52. Hay cosas que tienen que ser hechas en nuestro tiem-
po, y eso va identificar al pueblo del tiempo final, con el 
cual Dios está. Y la Tercera Etapa se cumplirá. Y no se 
puede explicar más por el momento. Pero estará trabajan-
do en todo lo que tiene que ver con la Tercera Etapa; por-
que estará ¿dónde? En el rapto espiritual del Día Postrero, 
en la etapa de la Iglesia correspondiente al Día Postrero, 
al tiempo final. Y en esa etapa será que se cumplirán todas 
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esas promesas divinas: Tercera Etapa y las demás cosas 
que están ligadas a la Tercera Etapa, y la resurrección de 
los muertos en Cristo y la transformación de los vivos; 
y literalmente el rapto literal para los que ya tuvieron su 
rapto espiritual, de las edades pasadas y de nuestro tiempo 
también.
53. “EL RAPTO ESPIRITUAL Y EL FÍSICO, DE 
LOS ESCOGIDOS DE DIOS”.
54. Los cuales estarán escuchando ¿qué? La Gran Voz de 
Trompeta o Trompeta Final, la Voz de Dios para el Día 
Postrero.
55. Siempre, la Voz de Dios —dice el reverendo William 
Branham— es escuchada como una trompeta. Es la Voz 
de Dios para la Iglesia del Señor Jesucristo.
56. En la primera edad sonó la Trompeta; fue la Voz de 
Dios a través ¿de quién? De San Pablo. Y así va de etapa 
en etapa para los que suben, los que son raptados espiri-
tualmente: suben a una nueva edad. Así es para nuestro 
tiempo también.
57. Y estaremos siempre escuchando la Voz de Dios para 
nuestro tiempo, y también conociendo lo que fue la Voz de 
Dios para cada etapa de la Iglesia del Señor y lo que fue 
la Voz de Dios para el tiempo de la Ley, para el tiempo de 
Moisés, y toda esa dispensación correspondiente a Moisés 
y la Ley de Dios para el pueblo hebreo.
58. Y también llegando hasta el Génesis, y viendo lo que 
fue la Voz de Dios allá desde el Génesis, para Adán. Y 
para Eva era la Voz de Dios ¿a través de quién? De Adán. 
Así siempre ha sido la Voz de Dios.
59. Es importante saber, conocer, cuál es la Voz de Dios 
para el tiempo en que la persona está viviendo. Si pierde 
eso: pierde la bendición del rapto espiritual, para que lue-
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go tenga parte en el rapto literal que ha de venir.
60. “EL RAPTO ESPIRITUAL Y EL RAPTO FÍSICO 
PARA LOS ESCOGIDOS DE DIOS”.
61. Que las bendiciones de Cristo, el Ángel del Pacto, 
sean con cada uno de ustedes, y nos hable directamente a 
nuestra alma cada día; porque tenemos ¿qué? Oídos, ¿para 
qué?, oír la Voz de Dios, la Voz del Espíritu Santo para 
este tiempo final.
 “He aquí vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 
recompensar a cada uno según sea su obra”. Apocalipsis 
22, verso 12. Esa es una promesa para todos nosotros para 
este tiempo final.
62. Que Dios les bendiga y les guarde; y les use grande-
mente en este tiempo final, en el Cuerpo Místico de Cristo 
nuestro Salvador. Y continúen pasando una tarde feliz. Y 
nos vemos dentro de media hora, más o menos… quizás 
un poco más (porque yo tengo que esperarme un poquito); 
pero toditos están aquí en la hora de la próxima actividad. 
Les dije que estaré… que será quizás más, pero que uste-
des van a estar antes aquí, en el devocional.
63. Bueno, que Dios les bendiga y les guarde. Y ya Miguel 
nos dijo que en media hora estaremos de nuevo. Pues yo 
me quedo aquí, como siempre lo hago, y ya no me iré de 
entre ustedes sino que continuaré aquí con ustedes.
64. Que Dios les bendiga y les guarde, y con nosotros nue-
vamente Miguel Bermúdez Marín, misionero-apóstol del 
Señor Jesucristo.
65. Dios les bendiga.
 “EL RAPTO ESPIRITUAL Y EL FÍSICO DE LOS 
ESCOGIDOS DE DIOS”.
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PORQUE NO TENEMOS AQUÍ
CIUDAD PERMANENTE,

SINO QUE BUSCAMOS LA POR VENIR

Dr. William Soto Santiago
Domingo, 18 de mayo de 2014

Cayey, Puerto Rico

Muy buenos días, amables amigos y hermanos pre-
sentes, y los que están en otras naciones. Que las 

bendiciones de Cristo, el Ángel del Pacto, sean sobre to-
dos ustedes y sobre mí también, y nos bendiga en esta oca-
sión, nos hable directamente a nuestra alma, nos abra las 
Escrituras y nos abra el entendimiento para comprender. 
En el Nombre del Señor Jesucristo. Amén.
2. Felicidades a José Benjamín Pérez, Benjie, que cum-
ple años mañana; y también feliz cumpleaños Billy, Wi-
lliam Pérez, que cumplió años ayer. Que Dios les bendiga 
grandemente, les prospere espiritualmente y materialmen-
te, y les use grandemente en Su Obra en este tiempo final. 
Y también a todos los que están cumpliendo años en estos 
días.
3. Como Embajador de la Embajada Mundial de Acti-
vistas por la Paz quiero agradecer y felicitar a todos los 
voluntarios que participaron en la 3a. Maratón Internacio-
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nal de Donación de Sangre: “En la Sangre está la Vida. 
Donando la savia de la vida”. Esta campaña ha sido un 
éxito total: fueron recolectadas 47.156 unidades efectivas 
de sangre.
4. Esto ha sido en todos los países de la América Latina, 
en donde se ha llevado a cabo la donación de sangre vo-
luntaria. Tenemos aquí la lista de la donación de sangre 
de cada país, y queremos recibir el documento de parte 
de los Bancos de Sangre de cada país, para tenerlos como 
evidencia de la cantidad que cada país ha obtenido, para 
presentarlo en el video del próximo domingo; por lo tanto, 
los coordinadores envíen copia y luego el original de esas 
certificaciones del Banco o la Cruz Roja con el cual uste-
des llevaron a cabo la donación de sangre.
5. Pero más allá de las cifras, sentimos una gran satis-
facción y alegría al saber que por cada unidad de sangre 
estamos salvando cuatro vidas. Este acto de amor de todos 
los Activistas se verá reflejado en la salud de miles de per-
sonas. A todos los voluntarios: Gracias por su esfuerzo, y 
juntos continuaremos trabajando por la paz de la familia 
humana.
6. En el transcurso de la semana tendremos en la página 
de la Embajada el video con el resumen de esta campaña 
internacional de donación de sangre. Los invito a seguir 
nuestras actividades en la página de la Embajada:
 www.embajadadeactivistasporlapaz.com
7. Hay buenas noticias en la página para todos estos días.
8. El próximo domingo daremos los números exactos de 
la donación de sangre. Colombia va al frente. ¡Felicitacio-
nes, Colombia!
9. Por favor envíen los documentos correspondientes de 
la certificación de la cantidad de donaciones que tuvieron 
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en cada país. Así que esperamos que el coordinador de 
cada país lo envíe lo más pronto posible, para tenerlo en la 
grabación para el próximo domingo, y también tenerlo en 
la página lo más pronto posible.
10. Estén visitando la página, porque de un momento a 
otro saldrá en la página de la Embajada de Activistas por 
la Paz. Estamos esperando que nos llegue esa información 
para hacer la publicación en la página de la Embajada. Si 
mañana ya tenemos todo, ya lo más pronto posible estará 
en la página de la Embajada.
11. Buscamos nuestras Biblias en Hebreos, capítulo 13, 
versos 11 al 16…
12. En la página de la Embajada, durante la semana ten-
dremos sorpresas también, otras sorpresas, para todos los 
que estarán visitando la página de la Embajada de Activis-
tas por la Paz.
13. Hebreos, capítulo 13, versos 10 al 16, nos dice:
 “Tenemos un altar, del cual no tienen derecho de co-
mer los que sirven al tabernáculo.
 Porque los cuerpos de aquellos animales cuya sangre 
a causa del pecado es introducida en el santuario por el 
sumo sacerdote, son quemados fuera del campamento.
 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo 
mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta.
 Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando 
su vituperio;
 porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que 
buscamos la por venir.
 Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, 
sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confie-
san su nombre.
 Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; 
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porque de tales sacrificios se agrada Dios”.
14. Tomamos el verso 14 que nos dice: “porque no tene-
mos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la por 
venir,” o sea, la Nueva Jerusalén.
15. “PORQUE NO TENEMOS AQUÍ CIUDAD PER-
MANENTE, SINO QUE BUSCAMOS LA POR VE-
NIR”.
16. A través de la Escritura Dios nos habla de una ciudad 
permanente, cuyo Arquitecto es Dios. Esa ciudad perma-
nente está señalada en la Escritura por el nombre de la 
Nueva Jerusalén: La Nueva Jerusalén, la Ciudad del Dios 
vivo, la Ciudad de Dios. Dice capítulo 11, versos 10 de 
Hebreos:
 “… Porque esperaba la ciudad que tiene fundamen-
tos, cuyo arquitecto y constructor es Dios”.
17. Abraham esperaba esa ciudad, esa ciudad celestial que 
está prometida para todos los creyentes en Cristo. Nos dice 
el capítulo 12 de Hebreos, versos 22 en adelante, dice:
 “… Sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la 
ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía 
de muchos millares de ángeles,
 a la congregación de los primogénitos que están ins-
critos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus 
de los justos hechos perfectos,
 a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre 
rociada que habla mejor que la de Abel”.
18. Y ahora, nos hemos acercado al Monte de Sión, a la 
Ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, la ciudad que 
buscaba Abraham. Esa ciudad celestial de la cual habla la 
Escritura en el capítulo 21 del Apocalipsis, donde dice:
 “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el pri-
mer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no exis-
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tía más.
 Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, des-
cender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ata-
viada para su marido”.
19. Esa ciudad existe en otra dimensión, a esa ciudad es 
a donde irán los creyentes en Cristo; y encontramos que 
Dios hace grandes promesas con relación a esa ciudad. 
Capítulo 3 de Apocalipsis dice, verso 12:
 “Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de 
mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él 
el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi 
Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de 
mi Dios, y mi nombre nuevo.
 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias”.
20. La ciudad de nuestro Dios tiene el Nombre de Dios, el 
Nombre de Cristo; y Él tiene un Nombre Nuevo.
21. Hay países que ustedes verán que tienen el nombre 
de alguna persona; algunas ciudades, y aun pueden haber 
países también. Y la ciudad de nuestro Dios, la Nueva Je-
rusalén, tiene el Nombre de Dios, la ciudad que buscaba 
Abraham. Y para pertenecer a esa ciudad, para entrar a esa 
ciudad, dice el capítulo 21 del Apocalipsis, verso 21 en 
adelante, dice:
 “Las doce puertas eran doce perlas; cada una de las 
puertas era una perla. Y la calle de la ciudad era de oro 
puro, transparente como vidrio.
 Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios Todopo-
deroso es el templo de ella, y el Cordero.
 La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que 
brillen en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el 
Cordero es su lumbrera.



Dr. William Soto Santiago178

 Y las naciones que hubieren sido salvas andarán a la 
luz de ella; y los reyes de la tierra traerán su gloria y ho-
nor a ella.
 Sus puertas nunca serán cerradas de día, pues allí no 
habrá noche.
 Y llevarán la gloria y la honra de las naciones a ella.
 No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que hace 
abominación y mentira, sino solamente los que están ins-
critos en el libro de la vida del Cordero”.
22. ¿Quiénes entrarán a esa ciudad? Los que están escritos 
en el Libro de la Vida del Cordero; porque esa es la ciudad 
para los creyentes en Cristo: la ciudad que buscaba Abra-
ham.
23. Aun miren, en esta ciudad estará reflejada la Iglesia 
del Señor Jesucristo, pues vean… el verso 12 dice… verso 
9 dice [capítulo 21]:
 “Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que te-
nían las siete copas llenas de las siete plagas postreras, y 
habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la des-
posada, la esposa del Cordero.
 Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y 
me mostró la gran ciudad santa de Jerusalén, que descen-
día del cielo, de Dios,
 teniendo la gloria de Dios. Y su fulgor era semejante 
al de una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diá-
fana como el cristal.
 Tenía un muro grande y alto con doce puertas; y en las 
puertas, doce ángeles, y nombres inscritos, que son los de 
las doce tribus de los hijos de Israel…”
24. Ahora vean, esa ciudad tendrá nombres escritos en 
ese muro alto; y como tiene diferentes colores el muro, en 
cada una de esas partes estará un nombre de un apóstol.
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 “… y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y so-
bre ellos los doce nombres de los doce apóstoles del Cor-
dero”.
25. Vean, el muro tenía los nombres de los apóstoles; en 
las puertas de la ciudad los nombres de los doce patriar-
cas.
26. Esta ciudad, dice el reverendo William Marrion Bran-
ham que brota de la tierra allá en el Medio Oriente; y los 
habitantes vienen del Cielo luego del Reino Milenial. 
Luego del Juicio Final es que vienen del Cielo todos los 
creyentes que estarán en el Cielo, descenderán a ese mon-
te alto que surgirá; y ahí se establecerá el Reino eterno de 
Dios. Y vendrá a ser el planeta Tierra, el planeta desde el 
cual Dios gobernará el universo completo, será el Distrito 
Federal del Gobierno de Dios.
27. Por eso el planeta Tierra es tan importante en el Pro-
grama Divino y por eso colocó en la Tierra a cada simiente 
Suya; y la Venida del Mesías, dos mil años atrás, ocurrió 
en el planeta Tierra también.
28. Y por cuanto los hijos e hijas que Adán y Eva tenían 
que traer serían los hijos e hijas de Dios, esos atributos 
divinos en el pensamiento de Dios, que serían las personas 
que estarían con Cristo eternamente como reyes, sacerdo-
tes y jueces, y tenían que venir con vida eterna; pero por 
causa del pecado allá en el Huerto del Edén, hubo una 
brecha ahí. Y aunque aparentemente hemos llegado con… 
aparentemente con un atraso de cuatro mil años comen-
zaron a llegar los hijos e hijas de Dios, los que formarían 
el Gabinete del Mesías, eso no es ningún problema para 
Dios; ya está resuelto con la Primera Venida de Cristo, el 
segundo Adán, a través del cual vendrían los hijos e hijas 
de Dios a manifestación en esta Tierra.
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29. Y la segunda Eva es la Iglesia del Señor Jesucristo, 
para Cristo —por medio de Su Iglesia— reproducirse en 
hijos e hijas de Dios; y eso es una nueva raza con vida 
eterna, una raza que vendrá a tener cuerpos glorificados, 
cuerpos eternos como Jesucristo, el cual ya está glorifica-
do y está sentado en el Trono de Dios como Sumo Sacer-
dote, haciendo intercesión por cada persona que lo recibe 
como su Salvador. Y así ha ido formando Su Iglesia.
30. Cada creyente en Cristo nacido de nuevo ha entrado al 
Reino de Dios en la esfera espiritual en que se encuentra. 
Como le dijo Cristo a Nicodemo: “De cierto, de cierto te 
digo, que el que no nazca de nuevo no puede entrar al 
Reino de Dios”. Nicodemo no comprendió (allá en el ca-
pítulo 3 de San Juan, versos 1 al 6) y le pregunta: “¿Cómo 
puede hacerse esto?, ¿puede el hombre ya siendo viejo o 
mayor…? ¿Cómo puede hacerse esto?, ¿puede entrar en el 
vientre de su madre y nacer?” Él lo tomó en forma literal.
31. Pero Cristo le explica: “De cierto, de cierto te digo, 
que el que no nazca del Agua (o sea, del Evangelio) y del 
Espíritu (del Espíritu Santo), no puede entrar al Reino de 
Dios”.
32. Y toda persona que no entra al Reino de Dios no entra-
rá tampoco a la ciudad de nuestro Dios, la Nueva Jerusa-
lén, la ciudad permanente cuyo Artífice y Constructor es 
Dios; es la ciudad de nuestro Dios.
33. Por eso en Apocalipsis, capítulo 3, verso 12, dice: 
“Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi 
Dios…” O sea, lo hará una persona importante; como en 
el tiempo de los apóstoles San Pedro y San Pablo, cuando 
San Pablo fue a Jerusalén envió a San Pedro y a Jacobo, 
de los cuales él dice, y a Santiago, de los cuales él dice 
que eran las columnas de la Iglesia, las personas claves o 
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importantes de la Iglesia.
34. Y aquí, en este pasaje, que le hará una columna, le 
hará… le hará una columna, le hará columna en el Templo 
de Dios; o sea, que le hará una persona importante en la 
Casa de Dios, en el Templo de Dios.
35. El Templo de Dios como Cuerpo Místico de creyen-
tes es la Iglesia del Señor Jesucristo; y cuando la persona 
recibe a Cristo como Salvador, es bautizada en agua en 
Su Nombre, y luego Cristo lo bautiza con Espíritu Santo 
y Fuego, esa persona ha entrado al Reino de Dios, y por 
consiguiente ha entrado a formar parte de la Iglesia del 
Señor Jesucristo, de ese Templo espiritual donde está el 
Nombre de Dios.
36. Es importante saber que todos los que reciben a Cristo 
como Salvador y nacen de nuevo, forman parte de la ciu-
dad celestial, son los miembros de la ciudad celestial.
37. En el capítulo 9, versos 18, dice [Hebreos]:
 “De donde ni aun el primer pacto fue instituido sin 
sangre.
 Porque habiendo anunciado Moisés todos los manda-
mientos de la ley a todo el pueblo, tomó la sangre de los 
becerros y de los machos cabríos, con agua, lana escar-
lata e hisopo, y roció el mismo libro y también a todo el 
pueblo,
 diciendo: Esta es la sangre del pacto que Dios os ha 
mandado.
 Y además de esto, roció también con la sangre el ta-
bernáculo y todos los vasos del ministerio.
 Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y 
sin derramamiento de sangre no se hace remisión.
 Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas ce-
lestiales fuesen purificadas así; pero las cosas celestiales 
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mismas, con mejores sacrificios que estos.
 Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, 
figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presen-
tarse ahora por nosotros ante Dios;
 y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo 
sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre aje-
na”.
38. Vean, no hay remisión de pecados, no hay purifica-
ción, sin derramamiento de sangre; y fue necesario que 
aquellos tipos y figuras que vemos con los sacrificios de 
animalitos se cumplieran en Cristo para la purificación de 
las cosas celestiales, de los hijos e hijas de Dios; porque 
son celestiales, están sentados en lugares celestiales en 
Cristo Jesús y con Cristo Jesús Señor nuestro.
39. Es que los creyentes en Cristo al nacer de nuevo, por 
cuanto el nuevo nacimiento no es terrenal sino del Cielo, 
al nacer del Cielo son celestiales, están en lugares celes-
tiales con Cristo Jesús Señor nuestro; han recibido el Es-
píritu celestial, el Espíritu Santo, y han obtenido el nuevo 
nacimiento; han nacido en el Reino de Dios, son hijos e 
hijas de Dios por medio del segundo Adán y la segunda 
Eva, por medio de Cristo y Su Iglesia. A través de Su Igle-
sia, Cristo se está reproduciendo en hijos e hijas de Dios. 
Está sucediendo lo que sucedió con Jesucristo.
40. Encontramos que primero se tiene que nacer en el Rei-
no de Dios en el campo espiritual, o sea, recibir el Espíritu 
de Dios, el cuerpo espiritual o angelical, como está escri-
to: que Dios daría un nuevo espíritu y un nuevo corazón, 
y haría un Nuevo Pacto con la casa de Israel y con la casa 
de Judá. Bajo ese Nuevo Pacto están todos los creyentes 
en Cristo que han nacido en el Reino de Dios, han sido 
colocados en el Reino de Dios, y por consiguiente tienen 
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vida eterna, y no perecerán jamás.
41. El mismo Cristo dijo en San Juan, capítulo 10, versos 
27 al 30... “Yo soy el buen pastor; y el buen pastor su vida 
da por las ovejas”. San Juan, capítulo 10 [versos 14-18].
42. Y el capítulo 10, versos 27 al 30, dice:
 “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me si-
guen,
 y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni na-
die las arrebatará de mi mano.
 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie 
las puede arrebatar de la mano de mi Padre”.
43. “El Padre y yo, una cosa somos”.
44. Por lo tanto, se recibe la vida eterna por medio de Cris-
to nuestro Salvador.
 “Yo y el Padre uno somos”.
45. En el capítulo 14, le dice a Felipe: “Felipe, tanto tiem-
po que estoy con vosotros, ¿y todavía no me has conoci-
do? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí?”
46. Así como usted está constituido alma, espíritu y cuer-
po, así encontramos a Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
En Jesucristo estaba la plenitud de la Divinidad: Padre, 
Espíritu Santo, Hijo. Era nada menos que Dios velado en 
carne humana, era nada menos que Emanuel: Dios con 
nosotros, visitando la raza humana, la familia humana, 
para salvarnos.
47. Si Él no venía, la humanidad completa tenía que morir 
en el tiempo en que murió Jesucristo. Él vino para salvar 
al mundo.
48. Y ahora, encontramos que la primera parte, el naci-
miento de los hijos e hijas de Dios en el campo espiritual, 
se ha estado llevando a cabo por estos últimos dos mil 
años desde el Día de Pentecostés hacia acá. Así como pri-
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mero era el Verbo, el Espíritu Santo, el cuerpo teofánico 
de Dios; y después el Espíritu Santo, el Ángel del Pacto, 
Dios por medio del Ángel del Pacto creó una célula de 
vida en el vientre de María, y se formó el cuerpo físico 
de Jesús, que es la semejanza física de Dios; y la imagen 
de Dios es el cuerpo angelical de Dios llamado el Ángel 
del Pacto o Ángel de Dios, lo cual es Cristo en Su cuerpo 
angelical, por lo cual Él podía decir: “Antes que Abraham 
fuese, yo soy”.
49. Eso no era comprensivo a la mente de los que vivieron 
en aquel tiempo; pero era la verdad. Hay cosas que no 
comprendemos pero las creemos, porque son la Palabra 
del Señor; y esperamos, como le dijo Cristo a Pedro: “Lo 
que no entiendes ahora, lo entenderás después”. [San Juan 
13:7].
50. Y ahora, como ciudadanos celestiales, que tenemos 
una ciudad permanente celestial, esperamos con paciencia 
en la Venida del Señor para nuestra transformación. Y los 
que ya partieron esperan la Venida del Señor a la dimen-
sión sexta, al Paraíso, para un juicio que se llevará a cabo 
allí, de los mensajeros; y luego Él vendrá con todos esos 
creyentes que están en el Paraíso, vendrá, los resucitará en 
cuerpos físicos y glorificados, y eternos y jóvenes, y a los 
que estemos vivos nos transformará. Para eso es la Segun-
da Venida de Cristo, la Venida de Cristo a Su Iglesia. Él es 
el que toca la Trompeta Final o Gran Voz de Trompeta.
51. Capítulo 3 de Filipenses, dice, verso 20 al 21:
 “Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde 
también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo…”
52. Nuestra ciudadanía como creyentes en Cristo es ce-
lestial, es del Cielo. También tenemos una ciudadanía te-
rrenal, del país donde hemos nacido por medio del naci-
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miento físico, por la unión de papá y mamá; pero por la 
unión de Cristo y Su Iglesia el nacimiento es del Cielo, 
es celestial; y la ciudadanía que obtiene la persona de ese 
nacimiento es del Cielo, es celestial, es de la Nueva Jeru-
salén, de la ciudad de nuestro Dios, donde está escrito el 
nombre de cada uno de los que componen la Iglesia del 
Señor Jesucristo. Así como en el país donde la persona 
nació está en el registro de los vivientes el nombre de la 
persona.
53. El nacimiento más importante es el nuevo nacimiento, 
el espiritual; y tener el nombre registrado en el Cielo es lo 
más importante para cada creyente; porque los que están 
escritos en esa sección del Libro de la Vida del Cordero, 
nunca pueden ser borrados.
54. Hay otra sección en el Libro de la Vida, de la cual 
los nombres pueden ser borrados; pero la sección de los 
primogénitos, de los que han nacido de nuevo, de los que 
forman la Iglesia del Señor Jesucristo, nunca pueden ser 
borrados.
55. Cristo dijo: “Y nadie los puede arrebatar de la mano de 
mi Padre”. Cristo nos dice: “Y no perecerán jamás”. No 
se pueden perder. Cuando se comportan mal, pasan por 
problemas, el Padre celestial los castiga, como castiga el 
padre (que ama a sus hijos) a sus hijos.
56. Hay leyes en la tierra donde usted nació, leyes esta-
blecidas por el Gobierno, las cuales tienen que ser obede-
cidas, cumplidas; y cuando las personas no las cumplen 
están pecando contra su país.
57. Y en el Cielo, en la ciudad de nuestro Dios, hay Leyes 
para los ciudadanos de la ciudad de nuestro Dios, para los 
miembros de la Iglesia del Señor Jesucristo. Hay Leyes 
celestiales que están establecidas en la Palabra de Dios; y 
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las Leyes están para ser cumplidas, y de forma voluntaria, 
por el libre albedrío que tenemos; y con amor y dedica-
ción.
58. Algunas veces fallamos, y eso significa que si no nos 
damos cuenta a tiempo y no confesamos a Cristo a tiempo 
las cosas, el apóstol Pablo dice: “Hay muchos enfermos 
y debilitados entre vosotros porque toman la Santa Cena 
indignamente”. Pero para que no seamos juzgados con el 
mundo, dice que somos castigados por Dios para ser co-
rregidos. [Primera de Corintios 11:29-32]
59. Algunas personas, cuando más se acercan a Dios es 
cuando están en problemas económicos o problemas de 
salud o cualquier otro problema; pero no debe ser así. 
Debe ser: cuando no tienen problemas también estar bien 
agarrados del Señor. Jacob se agarró del Ángel porque te-
nía un problema mayor, estaba en juego su vida.
60. Recuerden, no debemos esperar vernos en problemas 
para agarrarnos bien del Señor; sino debe ser una delicia, 
una felicidad, poder estar bien agarrados de nuestro Señor 
todos los días.
61. “PORQUE NO TENEMOS AQUÍ CIUDAD PER-
MANENTE, SINO QUE BUSCAMOS LA POR VE-
NIR”.
62. En el campo espiritual nuestros nombres están escritos 
en esa ciudad, en el Libro de la Vida del Cordero, y perte-
necemos a esa ciudad: hemos nacido de y en esa ciudad; y 
vamos a estar en esa ciudad viviendo eternamente.
63. Y cuando esté esa ciudad en la Tierra, ahí yo voy a es-
tar. ¿Y quién más? Cada uno de ustedes también; porque 
tenemos una ciudad permanente en los Cielos, llamada la 
Nueva Jerusalén, pero que tiene un Nombre, la Nueva Je-
rusalén tiene un nombre: es el Nombre Eterno de Dios. 
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La ciudad de nuestro Dios tiene el Nombre de Dios, que 
será también el Nombre Nuevo del Señor; y de lo cual no 
hemos querido explicar mucho para evitar que surjan imi-
taciones.
 “Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde 
también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo;
 el cual transformará el cuerpo de la humillación nues-
tra…”
64. ¿Para qué Él viene? ¿Para qué lo esperamos? Dice: “El 
cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra”. 
Lo esperamos para recibir de Él nuestra transformación, 
para eso es Su Venida. Y esa será la adopción del cuerpo, 
la redención del cuerpo, la redención o adopción nuestra, 
físicamente, como hijos e hijas de Dios; con cuerpos espi-
rituales, angelicales, y cuerpos físicos glorificados, como 
el cuerpo de nuestro amado Señor Jesucristo. Seremos 
como Él.
 “… el cual transformará el cuerpo de la humillación 
nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria 
suya…”
65. La semejanza física, la semejanza del cuerpo glorifi-
cado que Él tiene, será la misma que tendremos nosotros; 
y eso será literalmente luego una nueva raza. En el cam-
po espiritual es una nueva raza (en el campo espiritual) 
que está en el proceso para pronto físicamente también ser 
una nueva raza con cuerpos glorificados, cuerpos eternos, 
cuerpos inmortales como el cuerpo glorificado de Jesu-
cristo nuestro Salvador.
66. ¿Y cómo y con qué lo va a transformar para darnos ese 
nuevo cuerpo? Dice:
 “… por el poder con el cual puede también sujetar a sí 
mismo todas las cosas”.
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67. Él tiene el poder para llevar a cabo esa labor.
68. Y así como por medio del Espíritu Santo Dios creó un 
cuerpo físico, creando una célula de vida en el vientre de 
María, vean, Dios por medio de Cristo en Espíritu Santo 
en medio de Su Iglesia, ha estado llevando a cabo una 
nueva creación, primero a imagen de Jesucristo, y luego 
será a semejanza de Jesucristo. A imagen: con cuerpos an-
gelicales, cuerpos teofánicos; y luego a semejanza física: 
esto es con cuerpos glorificados, cuerpos eternos; y esto es 
para todos los creyentes en Cristo. Lo cual, está muy cerca 
de completarse el Programa de esa nueva creación, de esa 
nueva raza que será de bendición de parte de Dios para la 
familia humana.
69. Serán muchos iguales a Jesucristo. Y eso es lo que ne-
cesita este planeta Tierra, eso es lo que necesita la huma-
nidad: muchos hombres y mujeres iguales a Jesucristo, a 
imagen y semejanza de Jesucristo nuestro Salvador.
70. Ya estamos cerca a que se complete y esté bien…, esté 
preparado el Cuerpo Místico de Cristo para recibir a Cris-
to en Su Venida; porque Él viene por Su Iglesia-Novia.
71. Estemos preparados, nuestras vidas arregladas con 
Dios, esperando Su Venida; el cual “transformará el cuer-
po de la humillación nuestra, para que sea semejante al 
cuerpo de la gloria Suya,” sea semejante al cuerpo glorifi-
cado que Él tiene.
72. Y todo esto es así para los creyentes en Cristo porque 
no tenemos ciudad aquí en la Tierra, permanente; no te-
nemos ciudad aquí permanente, sino que buscamos la por 
venir, la eterna.
73. Y ahí yo voy a estar muy pronto. ¿Y quién más? Cada 
uno de ustedes también. Porque es para todos los creyen-
tes en Cristo que lo han recibido como Salvador, han sido 
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bautizados en agua en Su Nombre, y Cristo los ha bauti-
zado con Espíritu Santo y Fuego, y ha producido el nuevo 
nacimiento en esas personas.
74. Si hay alguna persona que todavía no ha recibido a 
Cristo como Salvador, lo puede hacer en estos momentos; 
y estaremos orando por usted para que Cristo le reciba en 
Su Reino y le perdone, y con Su Sangre le limpie de todo 
pecado; sea bautizado en agua en Su Nombre, y Cristo lo 
bautice con Espíritu Santo y Fuego, y produzca en usted 
el nuevo nacimiento.
75. Recuerden que el que no nazca de nuevo del Agua y 
del Espíritu, no puede entrar al Reino de Dios.
76. Necesitamos entrar al Reino de Dios; por lo cual nece-
sitamos recibirlo como nuestro único y suficiente Salva-
dor, ser bautizados en agua en Su Nombre, y Él bautizar-
nos con Espíritu Santo y Fuego, y producir en nosotros el 
nuevo nacimiento.
77. Si hay alguno que todavía no ha recibido a Cristo, lo 
puede hacer en estos momentos; y estaremos orando por 
usted, para que Cristo le reciba en Su Reino. Pueden pasar 
al frente y estaremos orando por usted.
78. Y los que están en otras naciones también pueden pa-
sar al frente donde se encuentran, para que queden inclui-
dos en la oración que estaremos haciendo.
79. Todos queremos vivir eternamente en la ciudad de 
nuestro Dios: la Nueva Jerusalén; y vamos a vivir allí, 
porque lo hemos recibido como nuestro único y suficiente 
Salvador. Vamos a dar unos minutos mientras los que es-
tán en diferentes países también pasan al frente para reci-
birlo como único y suficiente Salvador.
80. Lo más importante es la vida. Sin la vida no hay exis-
tencia de la persona en esta Tierra; sin la vida las demás 
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cosas no tienen valor; porque la persona no existe en este 
planeta Tierra. La vida es un don, un regalo divino, el más 
preciado regalo que Él nos ha dado.
81. Y más que la vida física, la vida eterna es lo más gran-
de que Dios nos ha dado; y ha sido por medio de Cristo 
nuestro Salvador, el cual tiene la exclusividad de la vida 
eterna para otorgarla al que lo recibe como único y sufi-
ciente Salvador.
82. En una ocasión las personas que no querían venir a 
Cristo, Él dijo: “No queréis venir a mí para recibir vida 
eterna”. [San Juan 5:40] Para recibir la vida eterna es que 
venimos a Cristo, recibiéndolo como nuestro único y sufi-
ciente Salvador.
83. Recuerden que Cristo dijo: “Mis ovejas oyen mi voz, y 
me siguen, y yo las conozco, y yo les doy vida eterna; y no 
perecerán jamás. Mi padre que me las dio, es mayor que 
todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. 
Mi Padre y yo somos uno”. “Uno,” dice Cristo.
84. Por eso decía: “El que me ha visto a mí, ha visto al 
Padre”. [San Juan 14:9].
85. Es importante conocer estas cosas de la Biblia para 
saber quién es nuestro Salvador Jesucristo y cómo obtener 
la vida eterna; porque todos queremos vivir en la ciudad 
permanente, la Ciudad de Dios, la Nueva Jerusalén.
86. Y ahí yo voy a estar y voy a ver a todos los que van a 
estar allí. O sea, ¿a quiénes voy a ver, de los que conozco? 
A todos ustedes que están aquí presentes, y que están en 
otros países también.
87. Vamos a estar puestos de pie para orar por las personas 
que han venido a los Pies de Cristo nuestro Salvador. Con 
nuestras manos levantadas al Cielo:
88. Padre celestial, en el Nombre del Señor Jesucristo 
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venimos a Ti. Padre, te alabamos y glorificamos, y te da-
mos gracias por Tus bendiciones. Padre, mira a todas las 
personas que están recibiendo a Cristo como Salvador 
en esta ocasión. Recíbeles en Tu Reino, dales vida eterna 
por medio de Cristo nuestro Salvador. En el Nombre del 
Señor Jesucristo te lo ruego.
89. Y ahora, los que han venido a los Pies de Cristo repitan 
conmigo esta oración:
90. Señor Jesucristo, escuché la predicación de Tu Evan-
gelio y nació Tu fe en mi corazón.
91. Creo en Ti con toda mi alma. Creo en Tu Primera 
Venida y creo en Tu Nombre como el único Nombre bajo 
el Cielo, dado a los hombres, en que podemos ser salvos. 
Creo en Tu muerte en la Cruz del Calvario como el Sa-
crificio de Expiación por nuestros pecados.
92. Reconozco que soy pecador y necesito un Salvador. 
Doy testimonio público de mi fe en Ti, y te recibo como 
mi único y suficiente Salvador.
93. Te ruego me perdones mis pecados y con Tu Sangre 
me limpies de todo pecado, y me bautices con Espíritu 
Santo y Fuego luego que sea bautizado en agua en Tu 
Nombre; y produzcas en mí el nuevo nacimiento.
94. Haz una realidad, Señor, la Salvación que ganaste 
para mí en la Cruz del Calvario. Hazla una realidad en 
mi vida. Te lo ruego en Tu Nombre Eterno y glorioso, 
Señor Jesucristo. Amén y amén.
95. Con nuestras manos levantados a Cristo, al Cielo, to-
dos decimos: ¡LA SANGRE DEL SEÑOR JESUCRISTO 
ME LIMPIÓ DE TODO PECADO! ¡LA SANGRE DEL 
SEÑOR JESUCRISTO ME LIMPIÓ DE TODO PECA-
DO! ¡LA SANGRE DEL SEÑOR JESUCRISTO ME 
LIMPIÓ DE TODO PECADO! AMÉN.
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96. Los que han venido a los Pies de Cristo en estos mo-
mentos, me dirán: “Quiero ser bautizado en agua en el 
Nombre del Señor, porque Él dijo: ‘El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo.’ ¿Cuándo me pueden bautizar?” Es 
la pregunta desde lo profundo de vuestro corazón.
97. Por cuanto ustedes han creído en Cristo de todo cora-
zón: bien pueden ser bautizados; y que Cristo les bautice 
con Espíritu Santo y Fuego, y produzca en ustedes el nue-
vo nacimiento.
98. En el bautismo en agua la persona se identifica con 
Cristo en Su muerte, sepultura y resurrección; por eso es 
tan importante el bautismo en agua en el Nombre del Se-
ñor Jesucristo. Aunque es tipológico y simbólico, porque 
el que recibe a Cristo como Salvador, muere al mundo; y 
cuando lo sumerge el ministro en las aguas bautismales, 
está siendo sepultado tipológicamente; y cuando lo levan-
tan de las aguas bautismales, está resucitando a una nueva 
vida: a la vida eterna con Cristo en Su Reino eterno.
99. Es que en el bautismo en agua nos identificamos con 
Cristo en Su muerte, sepultura y resurrección; por eso es 
tan importante el bautismo en agua en el Nombre del Se-
ñor.
100. Aun Cristo fue bautizado por Juan el Bautista; aunque 
Juan no lo quería bautizar, y le decía: “Yo tengo necesidad 
de ser bautizado por Ti, ¿y Tú vienes a mí para que yo te 
bautice?” Jesús le dijo: “Nos conviene cumplir toda justi-
cia”. Y entonces lo bautizó. Y descendió el Espíritu Santo 
sobre Jesús, luego de ser bautizado por Juan el Bautista.
101. Por lo tanto, si Cristo tuvo necesidad de ser bautizado 
por Juan para cumplir toda justicia, ¡cuánto más nosotros! 
Desde el Día de Pentecostés en adelante, miles o millones 
de personas han recibido a Cristo como Salvador y han 
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sido bautizados en agua en el Nombre del Señor. Y toda-
vía siguen siendo bautizados miles o millones de personas 
que reciben a Cristo como único y suficiente Salvador.
102. Por lo tanto, bien pueden ser bautizados los que lo han 
recibido como Salvador en estos momentos aquí presen-
tes, o en otros países. Y que Cristo los bautice con Espíritu 
Santo y Fuego, y produzca en ustedes el nuevo nacimien-
to. Y nos continuaremos viendo eternamente en el Reino 
de Cristo nuestro Salvador.
103. Dejo con ustedes aquí, al ministro José Benjamín Pé-
rez, para continuar y finalizar. Y en cada país dejo al mi-
nistro correspondiente, para que les indique cómo hacer 
para ser bautizados en agua a los que han recibido a Cristo 
como Salvador; y luego concluya.
104. Ha sido para mí un privilegio grande estar con uste-
des en esta ocasión, dándoles testimonio de: “PORQUE 
NO TENEMOS AQUÍ CIUDAD PERMANENTE, SINO 
QUE BUSCAMOS LA POR VENIR”: LA NUEVA JE-
RUSALÉN. Y hemos visto cómo buscarla y cómo la va-
mos a encontrar.
105. Que Dios les bendiga a todos y les guarde. Y continúen 
pasando todos una tarde feliz, llena de las bendiciones de 
Cristo nuestro Salvador.
 “PORQUE NO TENEMOS AQUÍ CIUDAD PER-
MANENTE, SINO QUE BUSCAMOS LA POR VE-
NIR”.
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EL TRIGO MADURO

Dr. William Soto Santiago
Domingo, 25 de mayo de 2014

Cayey, Puerto Rico

Muy buenas tardes, amados amigos y hermanos pre-
sentes, y los que están en diferentes naciones. Que 

las bendiciones de Cristo, el Ángel del Pacto, sean sobre 
todos ustedes y sobre mí también. En el Nombre del Señor 
Jesucristo. Amén.
2. Reitero mi agradecimiento a todos los Coordinadores 
y Activistas por la paz, que participaron en la campaña in-
ternacional “En la Sangre está la Vida. Donando la savia 
de la vida”. Ya tenemos cifras confirmadas por país, y de-
seo compartir con ustedes el éxito alcanzado, a través de 
las imágenes y testimonios que nos han llegado de todos 
los países de la América Latina, Estados Unidos y España.
3. Vamos a decir aquí en… las unidades fueron, la dona-
ción:
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País
Unidades de sangre 

efectivas

Argentina 1.102
Bolivia 2.141
Brasil 4.213

Colombia 24.148
Costa Rica 498

Chile 1.156
Ecuador 1.121

El Salvador 365
España 698

Estados Unidos D.C. 100
Estados Unidos, Texas 393

Guatemala 757
Honduras 103
México 3.775

Nicaragua 345
Panamá 231

Paraguay 544
Perú 1.253

Puerto Rico 548
República Dominicana 61

Venezuela 3.600
4. En total, entre los diferentes países, fueron: 47.152 
unidades.
5. Felicitaciones a Colombia y a su coordinador, y todos 
los que participaron en estas actividades de donación de 
sangre voluntaria en toda la América Latina, Norteamé-
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rica y España. Fue un éxito total. Y todavía nos falta la 
próxima de este año, en donde esperamos que también sea 
un éxito total, y que las personas se habitúen a donar san-
gre voluntaria dos veces al año, y así quede implantada 
completamente la cultura de donación voluntaria y habi-
tual de sangre.
6. Vamos a proyectar el resumen internacional, para que 
así veamos cómo sucedió todo. Por lo tanto, adelante con 
el video, y dentro de algunos minutos estaré nuevamente 
con ustedes.
 [Presentación de video-conferencia]
7. Reitero mis felicitaciones al ingeniero Iván Sarmien-
to, Delegado o Coordinador allá en Colombia, junto a los 
demás coordinadores de departamentos o de ciudades, y a 
todos los Activistas por la Paz, y a todos los donantes allá 
en Colombia. Y también a todos los de los demás países, 
por el éxito obtenido.
8. Trabajamos con el éxito asegurado. Esa es una cosa 
que siempre ha ocurrido, y continuará ocurriendo. Por lo 
tanto, para la próxima maratón de donación de sangre, que 
será en (este mismo año) octubre, tendremos el éxito ase-
gurado también.
9. Siempre hay que luchar y trabajar por el bienestar del 
prójimo. El mismo Jesús dijo, cuando le preguntan cuál 
es el mandamiento mayor: “Pues amarás al Señor tu Dios 
con toda tu alma o con todo tu corazón, con todo tu espí-
ritu, con todas tus fuerzas”. Y el segundo es semejante a 
ese: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. En estos dos 
mandamientos se cumple toda la Ley. Así que los creyen-
tes en Cristo tienen ahí los dos mandamientos principales. 
[San Mateo 22:37-29].
10. Y en esto de la donación de sangre estamos trabajando 
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por amor al prójimo; por eso es una donación voluntaria, 
en la cual la persona no pide ni espera remuneración. Y 
es habitual: no es porque un familiar esté enfermo, sino 
porque ya ha entrado a una cultura de donación voluntaria 
de sangre, y habitual, dos veces al año.
11. Esperamos que toda la América Latina tenga esta cul-
tura de paz para la sociedad, porque es de paz, porque es 
una necesidad la donación de sangre, para tener sangre 
disponible para todos aquellos que la necesiten. O sea, que 
entra en la parte de la paz para el cuerpo físico y para la 
mente de las personas que tengan esas necesidades, y sus 
familiares. Porque lo más triste es tener un familiar en el 
hospital, que necesite sangre, y no encuentre en su país un 
donante de sangre, ni encuentre en los bancos la sangre 
que necesitan. Recuerden que algunas veces hay tipos de 
sangre que son difíciles de conseguir; y en la cultura de 
donación de sangre voluntaria, aparece todo tipo de san-
gre, para que esté disponible para las necesidades que ten-
ga la ciudadanía.
12. Buscamos en San Mateo, capítulo 13, versos 36 en 
adelante… y aun comenzando un poco antes: en el verso 
34, dice:
 “Todo esto habló Jesús por parábolas a la gente, y sin 
parábolas no les hablaba;
 para que se cumpliese lo dicho por el profeta, cuando 
dijo:
  Abriré en parábolas mi boca;
  Declararé cosas escondidas desde la fundación 
del mundo.
 Entonces, despedida la gente, entró Jesús en la casa; 
y acercándose a él sus discípulos, le dijeron: Explícanos 
la parábola de la cizaña del campo.
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 Respondiendo él, les dijo: El que siembra la buena 
semilla es el Hijo del Hombre.
 El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos 
del reino, y la cizaña son los hijos del malo.
 El enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el 
fin del siglo; y los segadores son los ángeles.
 De manera que como se arranca la cizaña, y se quema 
en el fuego, así será en el fin de este siglo.
 Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y recogerán 
de su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los que 
hacen iniquidad,
 y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y 
el crujir de dientes.
 Entonces los justos resplandecerán como el sol en el 
reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga”.
13. “EL TRIGO MADURO”. Y por consiguiente, ¿listo 
para qué? Para la siega, para la cosecha.
14. Esta parábola es tan importante que todo ser humano 
necesita conocerla; porque aquí Cristo coloca a los seres 
humanos en dos grupos: trigo y cizaña. Y cada ser humano 
debe saber en cuál de los dos grupos se encuentra; porque 
de acuerdo a la semilla será el fruto; será, por consiguien-
te, también la cosecha.
15. El trigo, como vimos, representa a los hijos del Reino, 
los hijos de Dios; y la cizaña: los hijos del malo. O sea, 
que Cristo enseñó que hay dos tipos de personas: hijos de 
Dios e hijos del malo; y dice que el que sembró la cizaña 
es el malo.
16. Por lo tanto, es importante que sepamos que el malo 
ahí representa al diablo, que siempre se le conoce como el 
maligno. El malo, el enemigo de Dios, por consiguiente el 
enemigo de Cristo, es el malo que sembró la mala simien-
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te.
17. Y ahora, tenemos que en el campo habrá trigo y ciza-
ña: hijos de Dios e hijos del malo. Eso Cristo lo enseñó, 
y por consiguiente lo creemos. El mismo Cristo en San 
Mateo nos dice, en el capítulo 15, versos 18... y capítulo 
15, verso 13, dice:
 “Pero respondiendo él, dijo: Toda planta que no plan-
tó mi Padre celestial, será desarraigada”.
18. O sea, que hay plantas –refiriéndose a seres humanos– 
que Cristo dice que serán desarraigados, desarraigados del 
planeta Tierra, del mundo; y eso será para el tiempo de la 
siega, de la cosecha.
19. La cizaña será echada al horno de fuego, que corres-
ponde a la gran tribulación, donde los juicios divinos van 
a caer sobre la raza humana, y los seres humanos repre-
sentados en la cizaña serán quemados con fuego atómico, 
fuego volcánico también, y todo lo que corresponde al jui-
cio que caerá en la gran tribulación. “Así será en el fin del 
siglo”. Pero el trigo será recogido y colocado en el Alfolí 
de Dios.
20. Ahora, ¿cómo se llevará a cabo la cosecha? Y lo más 
que nos interesa es la cosecha del trigo. El trigo son aque-
llos que escuchan la Palabra, son los mismos que son re-
presentados en la buena tierra, que escuchan la Palabra, 
la entienden y llevan fruto a ciento por uno, a sesenta y a 
treinta por uno. Y la buena tierra, si leemos en Hebreos, 
capítulo 6..., la buena tierra como terreno literal y la buena 
tierra como individuo; porque el ser humano, su cuerpo 
físico, viene del polvo de la tierra. Dice [Hebreos 6:7]:
 “Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces 
cae sobre ella, y produce hierba provechosa a aquellos 
por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios;
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 pero la que produce espinos y abrojos es reprobada, 
está próxima a ser maldecida, y su fin es el ser quemada”.
21. Y la buena tierra vemos que es... recibe bendición de 
Dios; y la que no es buena tierra, que produce espinos 
y cardos… espinos y abrojos, esa tierra está reprobada y 
está próxima para ser maldecida. Durante la gran tribula-
ción recibirán la maldición de ser quemados.
22. Todo ser humano quiere ser buena tierra, buen terreno, 
donde la Palabra de Cristo sea sembrada acá en el cora-
zón de la persona; porque todos queremos la bendición de 
Dios. Y la buena tierra como territorio también tendrá su 
cumplimiento.
23. Ahora, dice que la cosecha, la siega, será para el fin del 
siglo, para el tiempo final, para el Día Postrero. ¿Y cómo 
se llevará a cabo la cosecha? Pues el mismo Cristo dice 
[San Mateo 13:39]:
 “… la siega es el fin del siglo; y los segadores son los 
ángeles (los segadores. Si hay una siega, una cosecha, tie-
nen que haber segadores, cosechadores)”.
24. El verso 41 dice, de este capítulo 13:
 “Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles…”
25. Y aquí el Hijo del Hombre, Cristo, enviará Sus Án-
geles. Eso concuerda con lo dicho más adelante en San 
Mateo, capítulo 24, versos 30 en adelante, donde dice:
 “Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en 
el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tie-
rra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes 
del cielo, con poder y gran gloria.
 Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y jun-
tarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un ex-
tremo del cielo hasta el otro”.
26. Ahí tenemos los Ángeles del Hijo del Hombre, que 
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han sido prometidos para ser enviados en y para el Día 
Postrero, para llevar a cabo la labor correspondiente. Y el 
capítulo 16, verso 27, dice, de San Mateo:
 “Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de 
su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno 
conforme a sus obras”.
27. El Hijo del Hombre vendrá con Sus Ángeles, y en-
tonces pagará a cada uno conforme a sus obras. Había di-
cho que enviará a Sus Ángeles con Gran Voz de Trompeta 
también. Y en el capítulo 17, versos 1 en adelante, 1 al… 
1 en adelante, dice:
 “Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a 
Juan su hermano, y los llevó aparte a un monte alto;
 y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su ros-
tro como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos como la 
luz.
 Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando 
con él”.
28. Aquí tenemos el Orden de la Venida del Señor para el 
Día Postrero, con Moisés y Elías, que son los que estarán a 
cargo... Esos ministerios estarán a cargo de una labor muy 
importante que está prometida que será llevada a cabo en 
el tiempo final; y eso corresponde al Sexto Sello. El re-
verendo William Branham hablando en el libro de “Los 
Sellos,” hablando en el Séptimo Sello, aquí en el libro de 
“Los Sellos”, en la página 458 y 459, dice:
 “Entonces es entre el Sexto y Séptimo Sello cuando 
Él llama esta gente, los cuales fueron mencionados por 
Jesucristo en Mateo 24:31. Cuando la Trompeta suena, 
será la trompeta de los dos testigos de la edad de gracia 
para los judíos. Suena una trompeta... Ahora veámoslo 
más claro acá en Mateo 24:31: ‘Y enviará Sus ángeles (no 
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es solamente uno, sino dos) con Gran Voz de Trompeta.’ 
¿Qué es? Cuando Dios habla, se oye el sonido de trom-
peta. Siempre ha sido así la Voz de Dios, llamando a la 
batalla. Dios está hablando. Estos dos ángeles vienen con 
el sonido de la trompeta. Y noten bien: Pero en los días de 
la voz del séptimo ángel, suena la trompeta. En los días 
de la voz del primer ángel, sonó la trompeta. En los días 
de la voz del segundo ángel, sonó una trompeta; y así fue 
cuando Él mandó a cada uno.
 Pero cuando fueron anunciados los Sellos, estaban 
todos juntos en una gran escena divina para llamar un 
grupo de gente, y hubo el sonido de una sola trompeta; y 
fueron abiertos siete Sellos. Él está reuniendo Sus judíos 
escogidos de los cuatro ángulos de la Tierra”.
29. Ahora vean, para llamar a los judíos, y sobre todo a 
ciento cuarenta y cuatro mil, doce mil de cada tribu: los 
Ángeles del Hijo del Hombre son los ministerios de Moi-
sés y Elías, los Dos Olivos, materializándose esa promesa 
para llamar y juntar ciento cuarenta y cuatro mil hebreos, 
doce mil de cada tribu, en el Día Postrero.
30. Estamos viendo lo que son los Ángeles del Hijo del 
Hombre: son los ministerios de Moisés y Elías repitiéndo-
se en el Día Postrero; el ministerio de Elías repitiéndose 
por quinta vez.
31. Porque ya tuvimos el ministerio de Elías Tisbita por 
primera vez; y por segunda vez ese ministerio de Elías, 
que es el Espíritu Santo manifestado en un hombre siem-
pre, manifestado en Elías Tisbita operando ese ministerio, 
y como fue a través de él que llevó a cabo todas estas 
cosas allá con las diez tribus del norte... o sea, en el reino 
y con el reino de Israel, o también llamado el reino de 
Efraín, que corresponde a las diez tribus del norte.
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32. Luego, la segunda vez que ese ministerio de Elías fue 
manifestado por el Espíritu Santo, fue en Eliseo con una 
doble porción; luego, la tercera vez que fue manifestado 
el ministerio de Elías por el Espíritu Santo, fue en Juan el 
Bautista; y la cuarta vez que fue manifestado el ministerio 
de Elías, fue el Espíritu Santo operando ese ministerio en 
el reverendo William Branham, precursando la Segunda 
Venida de Cristo.
33. Así como el ministerio de Elías operado por el Espíri-
tu Santo precursó la Primera Venida de Cristo a través de 
Juan el Bautista; el Espíritu Santo operando el ministerio 
de Elías en el reverendo William Branham precursó la Se-
gunda Venida de Cristo.
34. Y está prometido que el ministerio de Elías se mani-
festará nuevamente, que el Espíritu Santo operará ese mi-
nisterio. Por lo tanto, donde esté el Espíritu Santo en el 
Día Postrero, ahí operará el ministerio de Elías por quinta 
ocasión. Ese ministerio lo verá el pueblo hebreo y dirá: 
“Este es Elías, al cual estaba esperando;” el cual les estará 
preparando para la Venida del Mesías. Les estará prepa-
rando para recibir al Mesías en Su Venida.
35. Y también el ministerio de Moisés lo tuvimos allá en 
la liberación del pueblo hebreo, operado por el Espíritu 
Santo, el Ángel del Pacto; y si contamos la ocasión del 
ministerio del Señor Jesucristo, en el cual fue el Espíritu 
Santo a través de Jesús, si lo contamos como la segunda 
vez, entonces para el Día Postrero tendremos una tercera 
ocasión en que el ministerio de Moisés será manifestado. 
Pero si no contamos esa ocasión en la Primera Venida de 
Cristo como segunda ocasión, pues la segunda ocasión 
será en el Día Postrero, junto al ministerio de Elías.
36. Primero verán a Elías, después verán a Moisés, y des-
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pués verán al Mesías. Y eso no lo vamos a explicar mucho 
para que se quede todavía así.
37. Lo que fue visto en el Monte de la Transfiguración, se 
va a repetir; porque ese es el Orden de la Segunda Venida 
de Cristo con Sus Ángeles.
38. Recuerden que esos Ángeles que son... Recuerden que 
‘ángel’ significa: mensajero. Moisés fue el mensajero de 
Dios, Elías también fue el mensajero de Dios para su tiem-
po; o sea, los mensajeros ángeles de Dios.
39. Y esos son los ministerios que están representados en 
los dos olivos de Zacarías, capítulo 4, versos 11 al 14; y 
Apocalipsis, capítulo 11, versos 1 al 14. Son los ministe-
rios para el Día Postrero.
40. Y primero vamos a ver el ministerio de Elías por cuar-
ta ocasión (ya lo vimos); y luego el ministerio de Elías por 
quinta ocasión; luego el ministerio de Moisés, y luego el 
ministerio de Jesús en el Día Postrero.
41. Siempre será el Ángel del Pacto, que es Cristo en Su 
cuerpo angelical, el Espíritu Santo operando esos ministe-
rios, como los operó en diferentes profetas desde el Géne-
sis hasta el Apocalipsis.
42. O sea, que el Ángel del Pacto aparecía, digamos, en 
tiempos pasados, aparecía velado temporalmente en carne 
humana, en un hombre; por ejemplo, llamado Moisés. Y 
luego lo vimos también en un hombre llamado Samuel, 
como también lo habíamos visto en un hombre llamado 
Josué, y lo vimos también velado en un hombre llamado 
Isaías, también lo vimos velado en un hombre llamado 
Jeremías, también en un hombre llamado Ezequiel, y así 
por el estilo.
43. Por eso dice la Escritura: “Dios, habiendo hablado en 
otro tiempo a los padres por los profetas…” ¿Cómo habló 
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Dios? Por medio de los profetas. Hebreos, capítulo 1, ver-
so 1 en adelante:
 “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas,
 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a 
quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo 
hizo el universo;
 el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas 
con la palabra de su poder, habiendo efectuado la puri-
ficación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se 
sentó a la diestra de la Majestad en las alturas…”
44. O sea, que el Dios que habló a través de los profetas, 
luego habló por medio de Jesús. ¿Y cómo hablaba Dios 
por medio de los profetas? Zacarías, capítulo 7, versos 11 
en adelante, donde nos dice:
 “Pero no quisieron escuchar, antes volvieron la espal-
da, y taparon sus oídos para no oír;
 y pusieron su corazón como diamante, para no oír la 
ley ni las palabras que Jehová de los ejércitos enviaba por 
su Espíritu, por medio de los profetas primeros…”
45. O sea, que la forma de Dios hablar al pueblo es a tra-
vés de un hombre, de un velo de carne; y para eso Dios 
habla a través de Su Espíritu Santo, que es el Ángel del 
Pacto, que es Cristo en Su cuerpo angelical, la imagen del 
Dios viviente; y se vela en carne humana, en un hombre, 
en un profeta; y a través de ese hombre, Dios por medio de 
Su Espíritu Santo le habla al pueblo.
46. La Escritura dice [San Juan 1:18]: “Nadie jamás ha 
visto a Dios; el unigénito Hijo, que está en el seno del 
Padre, él (le declaró) le ha dado a conocer”.
47. O sea, que las personas que dijeron que vieron a Dios: 
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cuando vieron, lo que vieron fue el cuerpo angelical de 
Dios, que es el Ángel del Pacto, Cristo en Su cuerpo ange-
lical, llamado el Espíritu Santo.
48. Hay un Orden Divino para Dios revelarse al pueblo y 
para Dios hablarle al pueblo. La persona que no conoce 
ese Orden estará sin conocimiento del tiempo en que vive, 
estará sin conocimiento del Mensaje que corresponde a 
su tiempo; porque el Mensaje, la Palabra prometida para 
cada tiempo, es la que Dios cumple en Su manifestación 
correspondiente a ese tiempo. Ahí es donde encontrare-
mos a Dios manifestado y velado a través del instrumento 
que Él tenga para esa edad; y revelado Dios por medio de 
Su Espíritu, por medio del Ángel del Pacto, a través del in-
dividuo a través del cual se vele y se revele en cada etapa 
del Programa Divino.
49. El apóstol Pablo en su tiempo decía: “No vivo ya yo, 
vive Cristo en mí”. [Gálatas 2:20]. Era Cristo en San Pa-
blo velado por medio del Espíritu Santo que estaba en San 
Pablo. Decía: “No vivo ya yo, vive Cristo en mí”. Cristo 
en Espíritu Santo revelado a través de San Pablo a los gen-
tiles trayéndolos al conocimiento del Programa Divino de 
la Redención, para así llamar las ovejas que Él tenía en 
aquel tiempo entre los gentiles, así llamar un pueblo para 
Su Nombre; el cual ha estado llamando, de etapa en etapa, 
de entre los gentiles, los cuales forman la Iglesia del Señor 
Jesucristo.
50. Muchas personas dirán que se han metido a la religión, 
o que no se meterán a la religión. Pues miren, cualquier 
persona puede meterse a cualquier religión o no meterse, 
pero eso no significa absolutamente nada. Ahora, entrar 
al Reino de Dios, ¡eso sí que significa!, significa el futuro 
eterno, la vida del ser humano en el Reino de Dios; para 
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lo cual la persona tiene que nacer de nuevo del Agua y del 
Espíritu: del Evangelio de Cristo y del Espíritu de Cristo.
51. No hay otra forma para entrar al Reino de Dios, esa es 
la única forma que Cristo dijo que hay. Aún Él dice más 
[San Juan 14:16]: “Yo soy el camino, la verdad, y la vida; 
y nadie viene al Padre, sino por mí”. Por lo tanto, no hay 
otro camino que lleve hacia Dios al ser humano; es Cris-
to el camino que fue abierto para el ser humano llegar a 
Dios.
52. Y ahora, siendo que cada persona que nace en el Reino 
de Dios, por medio de la unión de Cristo con Su Iglesia, de 
etapa en etapa, reproduciéndose en hijos e hijas de Dios...; 
y siendo que Cristo es el grano de trigo del cual Cristo 
dijo: “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, él solo 
queda; pero si cae en tierra y muere, mucho fruto lleva 
(o sea, muchos granos de trigo)”. (San Juan, capítulo 12, 
verso 24).
53. Y para que lleve fruto el grano de trigo que es sembra-
do en tierra, pues tiene que nacer una planta de trigo.
54. Cristo es el grano de trigo en donde está la Vida; y 
la Iglesia que nació el Día de Pentecostés es la planta de 
trigo. Y el fruto de esa planta de trigo son hijos e hijas de 
Dios, los miembros del Cuerpo Místico de Cristo que han 
nacido en el Reino de Dios. Tan sencillo como eso.
55. Y siendo que el grano de trigo, la planta de trigo (en 
la parábola del trigo y de la cizaña de San Mateo, capítulo 
13, versos 30 al 43), en el fin del siglo serán cosechados, 
en el tiempo de la cosecha, en el tiempo de la siega…; que 
también es el tiempo del verano, porque la cosecha es en 
el tiempo del verano: no se cosecha en invierno, sino en 
verano; en verano es que se cosecha el trigo y también la 
cebada; sobre todo el trigo en el tiempo del verano.
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56. Para lo cual Cristo, el Hijo del Hombre, el Ángel del 
Pacto, enviará Sus Ángeles, esos ministerios de Moisés y 
Elías, para llevar a cabo la cosecha, el recogimiento con 
la Gran Voz de Trompeta, que es la Voz de Dios por me-
dio del Espíritu de Dios hablándole a Su pueblo en el Día 
Postrero, hablando en Su Iglesia.
57. Y Su Voz se extenderá por todos los lugares don-
de debe llegar el Mensaje de la Gran Voz de Trompeta, 
la Trompeta Final, que antecede a la resurrección de los 
muertos y a la transformación de los vivos, y los prepara 
–a los vivos– para la transformación.
58. Estarán en el Cuerpo Místico de Cristo en el Día Pos-
trero, todos los que van a ser transformados; y los que van 
a ser resucitados: en su tiempo estuvieron en el Cuerpo 
Místico de Cristo; porque para los creyentes en Cristo es 
que está prometida la resurrección en cuerpos inmortales, 
cuerpos jóvenes, cuerpos glorificados, igual al cuerpo glo-
rificado de Jesucristo.
59. Ellos son el trigo, producto de Cristo el grano de trigo; 
ellos son los hijos de Dios por medio del grano de trigo: 
Cristo; Cristo, el segundo Adán, trayendo o reproducién-
dose en hijos e hijas de Dios. Esa es la familia de Dios, la 
Iglesia del Dios viviente, el Templo de Dios donde mora 
Dios en cada creyente. Y en ese grupo de creyentes, siem-
pre que se reúnen, Dios está con ellos y entre ellos.
60. Para el trigo madurar tiene que estar recibiendo el sol, 
el calor del sol de verano; el sol que los preparará para la 
cosecha, el sol que los madurará. Y la Palabra prometida 
para cada edad, en el cumplimiento de ella, produce los 
hijos e hijas de Dios de cada etapa; y la Palabra revelada 
para el Día Postrero, la Palabra prometida, en su cumpli-
miento producirá y preparará al trigo, que estará en la pre-
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sencia del Sol, Cristo, porque ya no estará en una etapa de 
la Luna, sino en la etapa del Sol. Eso es muy importante 
saberlo.
61. Ya no estará en ninguna de las siete etapas de la iglesia 
pasada, que correspondían a las siete etapas representadas 
en siete etapas de la luna: subirán más arriba; porque las 
edades pasadas, en las tres etapas pasadas, de justificación, 
santificación y dones del Espíritu: Edad Luterana, Edad 
Wesleyana y luego Edad Pentecostal, eran las portadoras 
del grano de trigo, de la Vida que formaría el grano de 
trigo dentro de la cáscara, que es la séptima edad. Y luego, 
de ahí saldría, surgiría, el grano de trigo del Día Postrero, 
que madurará recibiendo la Luz del Sol (más arriba de la 
edad de la cáscara, más arriba de la séptima edad), lo cual 
corresponde a la Edad Eterna, la Edad de Oro de la Igle-
sia, a la Edad de Piedra Angular; ahí es donde madurará el 
trigo para ser cosechado en el Reino de Dios.
62. Ahí van a estar todos los que van a tener la visita de 
los muertos en Cristo que resucitarán en cuerpos eternos; 
y cuando los vean: van a ser transformados los que estén 
vivos.
63. En esa etapa de la Iglesia estará la Iglesia del Señor Je-
sucristo en el Día Postrero, recibiendo la Luz de la Palabra 
revelada para el Día Postrero, y viendo la Palabra prome-
tida a medida que se va materializando. Y en cada ocasión 
en que se materialice una de las promesas, dirán: “Esto es-
taba escrito. Y si estaba escrito para nuestro tiempo, para 
este tiempo final, se tiene que materializar si estaba como 
una promesa divina”.
64. Y el precursor de la Segunda Venida de Cristo, el reve-
rendo William Branham, con el Espíritu Santo operando 
el ministerio de Elías por cuarta ocasión, preparó el cami-
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no y dio a conocer cosas que estarán sucediendo en este 
tiempo final; como Juan el Bautista también preparó el 
camino al Señor.
65. Encontramos a Juan el Bautista hablando del Mesías y 
dando a conocer las cosas que el Mesías hará; las que hizo 
y las que hará en el tiempo final. Miren en el capítulo 3 de 
San Mateo, dice Juan el Bautista, verso 11 al 12:
 “Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepenti-
miento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy 
digno de llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará 
en Espíritu Santo y fuego.
 Su aventador está en su mano, y limpiará su era; y re-
cogerá su trigo en el granero, y quemará la paja en fuego 
que nunca se apagará”.
66. Para el tiempo del fin, o Día Postrero, será en esta mis-
ma forma. Será Cristo el que producirá la resurrección de 
los muertos en Cristo y nuestra transformación física en 
el Día Postrero, y el que recogerá el trigo operando los 
ministerios que corresponden a los Ángeles de la cosecha, 
que son los ministerios de Moisés y Elías; y esos minis-
terios van a impactar también al pueblo hebreo en el Día 
Postrero.
67. Estamos en el tiempo correspondiente a estas prome-
sas divinas. Por lo tanto, con nuestros ojos espirituales 
bien abiertos vigilemos cuáles son las promesas para este 
tiempo final, y entonces vigilemos cómo van siendo cum-
plidas gradualmente, hasta que se cumplen plenamente.
68. Y cuando veamos estas cosas: las señales que han sido 
dichas que serán vistas en el Día Postrero, en el tiempo fi-
nal, levantemos nuestras cabezas al Cielo, porque nuestra 
redención esta cerca; y por consiguiente levantemos nues-
tras cabezas a la edad celestial, donde estaremos recibien-
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do la revelación de la Palabra prometida para este tiempo 
final.
69. La Iglesia tendrá (la que va a ser transformada) el po-
der de la revelación.
70. Recuerden que la revelación es un poder; y por consi-
guiente, con ese poder, Cristo al revelarse a ella le da ese 
poder a Su Iglesia; y así le da las llaves de la revelación 
divina para dar a conocer estas cosas que deben suceder 
pronto.
71. Estamos muy cerca de nuestra transformación. Cuan-
do veamos las cosas que fueron precursadas acontecien-
do (hay muchas que son señales físicas), tengamos bien 
abiertos nuestros ojos, y nuestras vidas arregladas con 
Cristo; porque nuestra redención, la redención del cuerpo, 
la transformación, está cerca.
72. Y el que ha tenido los ojos espirituales bien abiertos, 
ha estado viendo que las cosas que han sido prometidas ya 
comenzaron a cumplirse. Ya están en el proceso del cum-
plimiento también algunas, otras ya se han cumplido, y así 
por el estilo; y las que faltan, también se cumplirán. Por-
que el trigo ha estado madurando a medida que el Sol en 
la Edad del Sol, la Edad de Oro de la Iglesia, nos alumbra 
y nos calienta con la Palabra revelada para nuestro tiem-
po, con los rayos de Luz de la revelación, para conocer 
las cosas que deben suceder en este tiempo, identificar las 
que ya han sucedido y las que están en proceso de cumpli-
miento.
73. “Los Cielos y la Tierra pasarán, pero mi Palabra no 
pasará,” dijo Cristo. [San Mateo 24:35]. Por lo tanto, es-
temos atentos, porque estamos madurando para ser cose-
chados en el Reino de Cristo: ser transformados si perma-
necemos vivos hasta ese momento de la transformación; 
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pero si alguno se va adelante, no se preocupe: regresará 
con Cristo en la resurrección. Mientras tanto pues estará 
viendo desde el Paraíso, la sexta dimensión, lo que estará 
sucediendo acá.
74. Lo único, que ya no puede trabajar, porque ya su tiem-
po terminó en la Tierra; estará más cómodo allá (hablan-
do en esos términos); pero deseará estar acá para trabajar. 
Pero a cada cual le toca una cantidad de tiempo para estar 
acá y trabajar en la Obra del Señor; y cuando se cumpla 
ese tiempo, lo mejor que le puede pasar a la persona es que 
Dios le diga: “Mi siervo fiel, ven a descansar ya; ya has 
llevado a cabo la labor que te correspondía y ya es hora de 
descansar”.
75. Piense, si Dios no llamaba a descansar o a dormir 
(porque los santos no mueren, sino que duermen)... Si no 
dormían los de la primera etapa, segunda, tercera, cuarta, 
quinta y sexta, serían millones de creyentes en Cristo en 
la Tierra; algunos con cientos de años y otros con miles de 
años. Pero cuando estemos en el Milenio entonces estare-
mos cientos de años, y mil años en ese Reino, y después 
por toda la eternidad.
76. “El TRIGO MADURO”.
77. Dice Cristo que cuando el trigo madura, entonces 
viene la cosecha. Y la cosecha, dice: “¿Quién otro puede 
hacer la cosecha sino el Ángel del Señor?” El Ángel del 
Señor, dice el hermano Branham, el reverendo William 
Branham, cuando es aplicado a los Ángeles de la cosecha, 
que hacen la separación entre el trigo y la cizaña. O sea, 
que será una Obra del Señor Jesucristo operando esos mi-
nisterios en el Día Postrero.
 “El que persevere hasta el fin, éste será salvo”. (San 
Mateo, capítulo 24, verso 13).
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78. Por lo tanto, ¡adelante!, y perseverando siempre; sa-
biendo que como está escrito, así sucederá. Lo importante 
es estar bien agarrado de Cristo, y sobre todo en esta eta-
pa en la cual estamos viviendo; alimentándonos siempre 
de la Palabra de Cristo, el Sol de Justicia; y así siendo 
madurados, hasta que lleguemos al punto en que seamos 
cosechados con nuestra transformación, el rapto o arreba-
tamiento, para ir a la Cena de las Bodas del Cordero.
79. El trigo, ya maduro, será llevado al Alfolí de Dios, 
será llevado a la Casa de Dios, para la Cena de las Bodas 
del Cordero. ¿Ven por qué es tan importante esta parábo-
la para los seres humanos? Porque lo que dice aquí, nos 
muestra cuál será el futuro para el trigo y el futuro para la 
cizaña.
80. Y podemos decir claramente y sin lugar a equivocar-
nos, que la cizaña no tiene futuro: el futuro de la cizaña 
será el lago de fuego. El futuro del trigo será el Reino de 
Dios.
81. Vean ustedes la importancia, entonces, de escuchar 
la predicación del Evangelio de Cristo y que nazca la fe 
de Cristo en nuestra alma, y lo recibamos como único y 
suficiente Salvador: para que Él produzca en nosotros el 
nuevo nacimiento, y nazcamos como hijos e hijas de Dios 
por medio del segundo Adán, de Cristo el Hijo de Dios.
82. Si hay alguna persona que todavía no ha recibido a 
Cristo, lo puede hacer en estos momentos; y estaremos 
orando por usted para que Cristo le reciba en Su Reino, 
le perdone y con Su Sangre le limpie de todo pecado, sea 
bautizado en agua en Su Nombre, y Cristo le bautice con 
Espíritu Santo y Fuego; y produzca en usted el nuevo na-
cimiento.
83. Cuando nace la fe de Cristo en el alma, es el momento 
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para la persona recibir a Cristo, es el llamado de Cristo a 
la persona. Recuerde que Cristo dijo: “Nadie puede venir 
a mí, si el Padre que me envió no le trae”. [San Juan 6:44].
84. O sea, que es Dios el que trae la persona a Cristo, para 
que Cristo le dé vida eterna; porque Cristo tiene la vida 
eterna para impartirla a todos los que lo reciben como su 
único y suficiente Salvador. Y esas personas tienen sus 
nombres escritos en el Cielo, en el Libro de la Vida del 
Cordero.
85. Saber que nuestro nombre está en ese Libro escrito, 
nos trae paz, nos trae tranquilidad, y nos quita la angustia 
existencial que el ser humano trae; y que carga con ella 
hasta que recibe a Cristo como su único y suficiente Sal-
vador.
86. Los que han escuchado la Palabra, y todavía no han 
recibido a Cristo: lo pueden hacer en en estos momentos, 
y estaremos orando por usted; tanto los que están aquí en 
Puerto Rico, como los que están en otras naciones.
87. Y los niños de 10 años en adelante también pueden 
venir a los Pies de Cristo nuestro Salvador.
88. Vamos a estar puestos en pie para orar por las perso-
nas que en diferentes naciones han recibido a Cristo como 
único y suficiente Salvador. Nuestras manos levantadas a 
Cristo, al Cielo:
89. Padre nuestro que estás en los Cielos, santificado 
sea Tu Nombre. Venga Tu Reino y hágase Tu Voluntad, 
como en el Cielo también en la Tierra; y el pan nuestro 
de cada día, dánoslo hoy; y perdona nuestras deudas así 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores; y no 
nos dejes caer en tentación, mas líbranos del mal; por-
que Tuyo es el Reino, el poder y la gloria, por los siglos 
de los siglos. Amén.



Dr. William Soto Santiago218

90. Señor, Padre celestial, traigo a Ti todas estas perso-
nas que están recibiendo a  Cristo como único y sufi-
ciente Salvador. Recíbelos en Tu Reino. En el Nombre 
del Señor Jesucristo te lo ruego. Amén.
91. Y ahora repitan conmigo esta oración, los que están 
recibiendo a Cristo como único y suficiente Salvador:
92. Señor Jesucristo, escuché la predicación de Tu Evan-
gelio y nació Tu fe en mi corazón.
93. Creo en Ti con toda mi alma. Creo en Tu Primera Ve-
nida, y creo en Tu Nombre como el único Nombre bajo 
el Cielo, dado a los hombres, en que podemos ser salvos. 
Creo en Tu muerte en la Cruz del Calvario como el Sa-
crificio de Expiación por nuestros pecados.
94. Reconozco que soy pecador y necesito un Salvador, 
un Redentor. Doy testimonio público de mi fe en Ti y de 
Tu fe en mí, y te recibo como mi único y suficiente Sal-
vador.
95. Te ruego perdones mis pecados, y con Tu Sangre me 
limpies de todo pecado; y me bautices con Espíritu San-
to y Fuego, luego que yo sea bautizado en agua en Tu 
Nombre; y produzcas en mí el nuevo nacimiento. Quiero 
nacer en Tu Reino.
96. Haz una realidad en mi vida la Salvación que ga-
naste para mí en la Cruz del Calvario. Te lo ruego en 
Tu Nombre Eterno y glorioso, Señor Jesucristo. Amén y 
amén.
97. Los que han recibido a Cristo como Salvador en es-
tos momentos, en diferentes naciones, se preguntarán: 
“¿Cuándo me pueden bautizar?”
98. Por cuanto ustedes han creído en Cristo de todo cora-
zón, bien pueden ser bautizados; y que Cristo les bautice 
con Espíritu Santo y Fuego, y produzca en ustedes el nue-



el trigo maDuro 219

vo nacimiento.
99. Para lo cual dejo al ministro correspondiente en cada 
país, para que les indique cómo hacer para ser bautizados 
en agua en el Nombre del Señor Jesucristo. Y nos conti-
nuaremos viendo eternamente en el Reino de Cristo nues-
tro Salvador.
100. Continúen pasando todos una tarde feliz, llena de las 
bendiciones de Cristo nuestro Salvador.
101. Con ustedes el ministro correspondiente en cada país.
 “El TRIGO MADURO”.
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Dr. William Soto Santiago
Sábado, 21 de junio de 2014

Santiago de Chile, Chile

Muy buenos días o buenas tardes, amados amigos y 
hermanos, ministros, colaboradores, damas y jóve-

nes, jovencitas y jóvenes, y niños presentes en esta oca-
sión.
2. Que las bendiciones de Cristo, el Ángel del Pacto, 
sean sobre todos ustedes y sobre mí también; y nos hable 
directamente a nuestra alma, nos abra las Escrituras y nos 
abra el entendimiento para comprender. En el Nombre del 
Señor Jesucristo. Amén.
3. Leemos un pasaje que encontramos en San Lucas, ca-
pítulo 2, versos 41 en adelante, que dice:
 “Iban sus padres todos los años a Jerusalén en la fies-
ta de la pascua;
 y cuando tuvo doce años, subieron a Jerusalén confor-
me a la costumbre de la fiesta.
 Al regresar ellos, acabada la fiesta, se quedó el niño 
Jesús en Jerusalén, sin que lo supiesen José y su madre.
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 Y pensando que estaba entre la compañía, anduvieron 
camino de un día; y le buscaban entre los parientes y los 
conocidos;
 pero como no le hallaron, volvieron a Jerusalén bus-
cándole.
 Y aconteció que tres días después le hallaron en el 
templo, sentado en medio de los doctores de la ley, oyén-
doles y preguntándoles.
 Y todos los que le oían, se maravillaban de su inteli-
gencia y de sus respuestas.
 Cuando le vieron, se sorprendieron; y le dijo su ma-
dre: Hijo, ¿por qué nos has hecho así? He aquí, tu padre 
y yo te hemos buscado con angustia.
 Entonces él les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿No sa-
bíais que en los negocios de mi Padre me es necesario 
estar?
 Mas ellos no entendieron las palabras que les habló.
 Y descendió con ellos, y volvió a Nazaret, y estaba su-
jeto a ellos. Y su madre guardaba todas estas cosas en su 
corazón.
 Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia 
para con Dios y los hombres”.
4. Que Dios bendiga nuestras almas con Su Palabra y nos 
permita entenderla.
5. “TRABAJANDO Y OBTENIENDO ÉXITO JUN-
TO AL ÁNGEL DEL SEÑOR JESUCRISTO”. Ese es 
nuestro tema.
6. El Señor Jesucristo ya a los 12 años, vean ustedes, es-
taba con los doctores de la Ley, todas esas personas sabias 
en el campo del judaismo; y ellos se maravillaban de la sa-
biduría y del conocimiento de las respuestas que les daba 
Jesús en esa ocasión, esa reunión con rabinos.



trabaJanDo y obtenienDo éxito Junto al... 225

7. Luego tuvo que irse con José y María allá a Nazaret, 
pero Él crecía no solamente en estatura sino en conoci-
miento “y en gracia para con Dios y los hombres”. O sea, 
que Su crecimiento no era solamente físico, sino que era 
en sabiduría y en gracia para con Dios y los hombres. Lo 
cual nos muestra que iba creciendo en el campo espiri-
tual, iba siempre atendiendo los negocios del Padre, los 
negocios de Dios; “porque en los negocios de mi Padre 
me conviene estar”, dice Cristo: son el cumplir la Palabra 
prometida para aquel tiempo.
8. Y trabajar en esos negocios es trabajar en los negocios 
del Padre celestial, que es lo que Dios tiene para llevar a 
cabo en ese tiempo; y usa personas para cumplir lo que Él 
ha prometido para ese tiempo.
9. Y así como vemos una trayectoria de obediencia y de 
trabajo en el Programa Divino correspondiente para aquel 
tiempo, en la vida de Jesús, así también es en la Iglesia del 
Señor Jesucristo, en donde Cristo dijo que estaría todos 
los días hasta el fin del mundo: “Yo estaré con vosotros to-
dos los días, hasta el fin del mundo”. San Mateo, capítulo 
28, verso 20.
10. Y en el capítulo 18, verso 20, de San Mateo, nos dice: 
“Donde estén dos o tres reunidos en mi nombre, allí yo 
estaré”. O sea, que Él estará con los creyentes en Él en 
todas las actividades, las reuniones que lleven a cabo en 
el Nombre del Señor y para la gloria del Señor, para los 
trabajos correspondientes al Programa Divino correspon-
diente al tiempo en que las personas están viviendo.
11. Hay Palabra para cada tiempo; y Cristo cumple todas 
esas promesas en medio de Su Iglesia y a través de Su 
Iglesia.
12. Por eso encontramos en Apocalipsis, capítulo 22, ver-
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sos 16 al 17, las palabras que dicen:
 “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio 
de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de 
David, la estrella resplandeciente de la mañana.
 Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, 
diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome 
del agua de la vida gratuitamente”.
13. Aquí vemos a Cristo diciendo lo que Él estaría hacien-
do, lo que Dios estaría haciendo por medio del Ángel que 
vendría dando testimonio de estas cosas que han de suce-
der; y lo que la Iglesia estaría haciendo.
14. “El Espíritu Santo, el Espíritu y la Esposa, dicen: Ven, 
Y el que oye, diga: Ven. Y el que quiera, tome del agua de 
la vida gratuitamente”.
15. Encontramos que la Iglesia del Señor Jesucristo lo que 
ha estado haciendo siempre es lo que Cristo le ha dicho 
que haga: “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio 
a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será sal-
vo; mas el que no creyere, será condenado”. (San Marcos, 
capítulo 16, versos 15 al 16).
16. Encontramos que esa labor al ser llevada a cabo, la 
Iglesia está trabajando en los negocios del Señor Jesucris-
to, que son los negocios del Padre celestial.
17. La Iglesia del Señor Jesucristo ha sido ordenada para 
ir predicando el Evangelio a todo el mundo y por todo el 
mundo; y el que creyere, bautizarlo: “El que creyere y fue-
re bautizado, será salvo; mas el que no creyere, pues será 
condenado”.
18. Así es como Dios le da la oportunidad a las personas 
de obtener la salvación y vida eterna: por medio de Cristo, 
al escuchar la predicación del Evangelio de Cristo, ungida 
por el Espíritu Santo en medio del cristianismo, a través 
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de los enviados para predicar el Evangelio de Cristo.
19. Lo que dice el Espíritu Santo es lo mismo que dice 
la Iglesia del Señor Jesucristo; porque Él dijo que estaría 
con nosotros todos los días hasta el fin del mundo. Él dijo 
también que pondría en nuestros labios lo que tenemos 
que hablar.
20. Por eso nos dice el apóstol Pablo y el apóstol Pedro, la 
misión que tiene la Iglesia del Señor Jesucristo para llevar 
el Evangelio a toda criatura. Nos enseña también, que el 
Evangelio, la Palabra profética, no es de particular inter-
pretación; nos dice en el capítulo 1, versos 19 en adelante, 
de Segunda de Pedro:
 “Tenemos también la palabra profética más segura, a 
la cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha 
que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca 
y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones;
 entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la 
Escritura es de interpretación privada,
 porque nunca la profecía fue traída por voluntad hu-
mana, sino que los santos hombres de Dios hablaron sien-
do inspirados por el Espíritu Santo”.
21. O sea que la Palabra profética, la Palabra de Dios, vino 
por inspiración del Espíritu Santo. Y el Espíritu Santo es 
Cristo en medio de Su Iglesia, como Él dijo: “Yo estaré 
con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”.
22. En Hebreos, capítulo 1, verso 1 en adelante, nos dice:
 “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas,
 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a 
quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo 
hizo el universo”.
23. Ahí también encontramos cómo Dios por medio de Su 
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Espíritu habló a los profetas, y a través de los profetas al 
pueblo.
24. En Zacarías, capítulo 7, nos da ciertos detalles de la 
forma de Dios hablar a Su pueblo; y nos dice, capítulo 7, 
versos 11 al 12, de Zacarías:
 “Pero no quisieron escuchar, antes volvieron la espal-
da, y taparon sus oídos para no oír;
 y pusieron su corazón como diamante, para no oír la 
ley ni las palabras que Jehová de los ejércitos enviaba por 
su Espíritu, por medio de los profetas primeros; vino, por 
tanto, gran enojo de parte de Jehová de los ejércitos”.
25. Aquí podemos ver que la forma de Dios hablar a Su 
pueblo es hablándole a un hombre, un profeta, un hombre 
con las dos consciencias juntas, ordenado por Dios desde 
antes de la fundación del mundo para ese propósito.
26. En Amós, capítulo 3, verso 7, nos dice: “Porque no 
hará nada el Señor Jehová sin que antes revele Sus se-
cretos a Sus siervos Sus profetas”. O sea que la forma de 
Dios obrar, de hacer las cosas en medio de la raza humana, 
podemos ver que es por medio de instrumentos humanos 
como Moisés, como Isaías, como Jeremías, como Eze-
quiel y demás profetas.
27. Para tener un cuadro claro de lo que es un profeta, el 
cual es un hombre con las dos consciencias juntas, y por 
lo cual puede oír y ver en otras dimensiones cuando Dios 
por Su Espíritu lo mueve o le abre esas dimensiones; vean 
a Jeremías aquí en el capítulo 1, verso 4 en adelante, dice:
 “Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo:
 Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes 
que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las nacio-
nes”.
28. ¿Ven? Un profeta es conocido por Dios, dice: “desde 
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antes que se formase en el vientre de su madre”; y es dado 
por profeta desde antes de ser formado en el vientre. Es 
que está en la mente de Dios eternamente.
29. Los profetas de Dios estaban en la mente de Dios des-
de antes de la Creación, y también los que formarían la 
Iglesia del Señor Jesucristo. Todos estaban en la mente de 
Dios; por lo cual todos son eternos y vinieron de la eter-
nidad. Y por eso fue necesario que Cristo viniera para re-
dimir, para restaurar a la eternidad, a la vida eterna, a esas 
personas que estaban eternamente en la mente de Dios.
30. Ahora podemos entender también las palabras de Cris-
to que dijo: “Antes que Abraham fuese, yo soy”.
31. Cualquier persona se preguntaría: “Pero ¿cómo este 
joven de un pueblito de allá de Nazaret (muchos no sabían 
que había nacido en Belén de Judea, pero Belén de Judea 
es pequeña)… y un jovencito de allá viene a enseñarnos, y 
después decirnos que era antes que Abraham? ¿Cómo va a 
venir este jovencito a hablar en esa forma cuando nosotros 
sabemos que no tiene ni 50 años?”
32. Es que ellos no sabían quién era Jesús. Ellos no sabían 
que Jesucristo antes de tener Su cuerpo físico estuvo siem-
pre con el pueblo hebreo, y era conocido como el Ángel 
del Pacto o Ángel de Jehová, el cual le aparecía a los di-
ferentes hombres de Dios, profetas; el cual le apareció a 
Moisés en una zarza, un árbol, y le apareció en una luz.
33. Y cuando Moisés se acerca, le dice: “Quita el calzado 
de tus pies; porque el lugar en que estás, tierra santa es”. 
Moisés hace así y el Ángel le dice: “Yo soy el Dios de 
tu padre, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob”. Y 
comienza a enumerarle las causas por las cuales le estaba 
apareciendo.
34. ¿Para qué le estaba apareciendo? Para cumplir lo que 
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le había prometido a Abraham, en el capítulo 15 del Géne-
sis, en donde nos dice… Capítulo 15 del Génesis, versos 
12 en adelante, dice:
 “Mas a la caída del sol sobrecogió el sueño a Abram, 
y he aquí que el temor de una grande oscuridad cayó so-
bre él.
 Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por cierto que tu 
descendencia morará en tierra ajena, y será esclava allí, 
y será oprimida cuatrocientos años.
 Mas también a la nación a la cual servirán, juzgaré 
yo; y después de esto saldrán con gran riqueza.
 Y tú vendrás a tus padres en paz, y serás sepultado en 
buena vejez.
 Y en la cuarta generación volverán acá; porque aún 
no ha llegado a su colmo la maldad del amorreo hasta 
aquí”.
35. Ahí está la Palabra profética que dice que la descen-
dencia de Abraham sería esclava en una tierra extraña, en 
una tierra ajena; y esa tierra fue Egipto, a donde llegó Is-
rael y donde fue esclavizada por cuatrocientos años; pero 
Dios dijo que los libertaría luego: “Y después de esto sal-
drán con gran riqueza”.
36. Unos esclavos salir ricos, eso nunca se ha visto; pero 
en la Biblia sí: está la historia de Israel, que por mano de 
Dios salieron ricos. Recuerden que la Escritura dice que 
Dios da el poder para hacer las riquezas.
37. El pueblo hebreo fue libertado, conforme a la prome-
sa dada por Dios a Abraham; para lo cual tuvo que venir 
en Espíritu Santo, en la Columna de Fuego, el Ángel del 
Pacto, que es el Espíritu Santo (recuerden que un espíritu 
es un cuerpo de otra dimensión); y llama a Moisés para –a 
través de Moisés, de ese velo de carne– manifestarse Dios 
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por medio de Su Espíritu en Moisés, y libertar a Israel.
38. Moisés no hizo milagros. El milagro más grande que 
hizo Moisés fue dejar que Dios lo usara. Y era Dios el que 
obraba todas las cosas. Dios ponía la Palabra en el cora-
zón, la mente, el espíritu y la boca de Moisés; él hablaba, 
y las cosas acontecían. Era una Obra de creación. Creó los 
juicios que Él dijo con los cuales castigaría a la nación que 
tendría oprimida a Israel, el pueblo de Dios.
39. Encontramos esa manifestación tan grande de parte de 
Dios; de Dios a través de Su Espíritu, de Dios a través del 
Ángel del Pacto, que es el Espíritu Santo, y que es Cristo 
en Su cuerpo angelical. Por eso la Escritura dice que la 
Ley fue dada por comisión de Ángeles.
40. En el Monte Sinaí estaban los Ángeles de Dios, enca-
bezados por Cristo en Su cuerpo angelical. Y Dios en Su 
cuerpo angelical, que es Cristo.
41. Ese es el misterio de Dios el Padre, y de Cristo. Dios 
estaba en Cristo reconciliando Consigo mismo el mundo, 
dice la Escritura. Era Dios en y con Su cuerpo angelical, 
dentro de Su cuerpo de carne llamado Jesús. Por eso Jesús 
podía decir: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. 
Estaba viendo al Padre en Su cuerpo de carne llamado Je-
sús.
42. Es un misterio grande pero sencillo para entender; por-
que el ser humano, siendo a imagen de Dios y semejan-
za de Dios, también es alma, espíritu y cuerpo. El alma 
equivale al Padre; el espíritu del ser humano equivale al 
Espíritu de Dios; y el cuerpo del ser humano equivale al 
cuerpo físico de Dios, que es Jesús. Tan sencillo como 
eso.
43. Por eso cuando alguien ve el cuerpo suyo, dice: “Yo vi 
a fulano de tal”. Y cuando las personas estaban viendo el 
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cuerpo de Dios, físico, estaban viendo a Dios.
44. “El Padre y yo una cosa somos”. “El que me ha visto 
a mí, ha visto al Padre”. San Juan, capítulo 10, verso 30; y 
capítulo 14, verso 6 en adelante.
45. Es importante conocer estos misterios divinos para 
saber quién es el Dios creador de los Cielos y la Tierra, 
quién es el Dios en el cual creemos, quién es el Dios que 
nos ama y se hizo carne, y murió por nosotros en la Cruz 
del Calvario.
46. Ese mismo Dios estaría en medio de Su Iglesia todos 
los días, hasta el fin del mundo. ¿Y qué estaría haciendo? 
Cumpliendo lo que Él ha prometido para cada tiempo. Esa 
es la Obra de Dios en y a través de Su Iglesia.
47. Por esa causa podemos ver que Jesús dijo: “Yo soy la 
Luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, 
mas tendrá la luz de la vida”. San Juan, capítulo 8, verso 
12.
48. Pero también dice [San Mateo 5:14]: “Vosotros sois 
la luz del mundo”. “Lo que Cristo es (lo dice en otro lu-
gar)… Lo que Cristo es, lo son también Sus redimidos,” 
Sus creyentes que forman Su Iglesia. Y por lo tanto, tam-
bién Su Iglesia es lo mismo que Cristo. Cristo es la Luz, 
también la Iglesia es la Luz; cada creyente también es la 
Luz. Y así por el estilo encontramos que lo que Cristo es, 
también lo son los creyentes en Él.
49. Por ejemplo, tenemos Romanos, capítulo 8, que dice 
que somos herederos de Dios y coherederos con Cristo. 
A todo lo que Cristo es heredero, los creyentes en Cristo 
también son coherederos con Cristo.
50. Cristo es la Estrella resplandeciente de la Mañana, 
dice la lectura que tuvimos al principio, de Apocalipsis, 
capítulo 22, verso 16; y por consiguiente, la Estrella de la 
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Mañana es la Columna de Fuego, el Ángel del Pacto. Y los 
creyentes son estrellas también; porque son la descenden-
cia de Abraham como las estrellas del Cielo. Y los mensa-
jeros de cada edad también son estrellas: las siete estrellas 
que están en la diestra del Señor, del Hijo del Hombre, de 
Cristo.
51. Y cuando vemos las siete estrellas en Su diestra, yo 
veo ocho; porque yo veo siete mensajeros y a Cristo, que 
es la Estrella resplandeciente de la Mañana, la Estrella 
mayor.
52. Ahora miren, ya que estamos hablando de: TRABA-
JANDO Y OBTENIENDO ÉXITO JUNTO AL ÁN-
GEL DEL SEÑOR JESUCRISTO, de etapa en etapa, a 
través de la trayectoria de la Iglesia del Señor Jesucristo, 
los creyentes en Cristo junto al mensajero de su tiempo… 
que es el Espíritu Santo manifestado en el instrumento que 
Cristo tiene para cada edad, representado en una estrella, 
y representado también en cada uno de esos pastores de 
Asia Menor, los cuales tipificaban los mensajeros de las 
siete edades, y las iglesias de ellos representaban las eta-
pas por las cuales la Iglesia del Señor pasaría.
53. En la página 186 y 187 del libro de “Las Edades,” 
dice el reverendo William Branham:
 “Aquí está lo que estoy tratando de decirles. La Ley 
de reproducción es que cada especie produzca según su 
propio género, según Génesis 1:11:
 ‘Y dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba 
que dé simiente: árbol de fruto que dé fruto según su gé-
nero, que su simiente esté en él, sobre la tierra: y fue así.’
 Cualquiera que fuera la vida que estaba en la simien-
te, vino en la planta y luego en el fruto. La misma ley se 
aplica a la iglesia hoy día. Cualquier simiente que empe-
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zó en la iglesia, vendrá y será igual a la simiente original, 
porque es la misma simiente. En estos últimos días la ver-
dadera Novia-Iglesia (la Simiente de Cristo) llegará a la 
piedra fundamental, y ella será la super iglesia, una super 
raza, a medida que se acerca a Él. Ellos, que están en la 
Novia, serán tan igual a Él que reflejarán Su misma ima-
gen. Esta es la manera para ser unidos con Él. Ellos serán 
uno. Ellos serán la mera manifestación de la Palabra del 
Dios viviente. Denominaciones (simiente falsa) no pue-
den producir esto. Ellos producirán sus credos y dogmas 
mezclados con la Palabra. Este cruzamiento produce un 
producto híbrido.
 El primero hijo (Adam) era la Palabra-simiente ha-
blada de Dios. Le fue dada una esposa para reproducirse. 
Para eso le fue dada la esposa, para reproducirse; para 
producir otro hijo de Dios. Pero ella cayó. Ella cayó por 
mezclarse. Ella hizo que él muriera.
 Al segundo Hijo (Jesús), también una Palabra-simien-
te hablada de Dios, le fue dado una novia así como fue 
con Adam. Pero antes de que él se pudiera casar con ella, 
ella también había caído. Ella, como la esposa de Adam, 
fue puesta a prueba para ver si creería la Palabra de Dios 
y tendría Vida, o dudar la Palabra y morir. Ella dudó, 
dejó la Palabra y por eso murió.
 De un grupo pequeño de la verdadera simiente de la 
Palabra, Dios presentará a Cristo una Novia amada. Ella 
es una virgen de Su Palabra. Ella es una virgen porque no 
conoce ningún credo ni dogma hecho por el hombre. Por 
y a través de los miembros de la Novia será cumplido todo 
lo prometido por Dios que habría de ser manifestado en la 
Virgen”.
54. Por medio de la Iglesia-Virgen, por medio de la Igle-
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sia-Novia, dice: “A través de los miembros de la Novia 
será cumplido todo lo prometido por Dios que habría de 
ser manifestado en la Virgen (en la Iglesia)”. O sea, que 
Dios por medio de Su Espíritu va a usar instrumentos del 
mismo Cuerpo Místico, de Su Iglesia, a través de los cua-
les va a cumplir Sus promesas.
 “Los miembros de la Novia-Virgen le amarán y ellos 
tendrán Sus virtudes, porque Él es su cabeza y todo poder 
le pertenece. Ellos están sujetos a Él, así como los miem-
bros de nuestros cuerpos están sujetos a nuestra cabeza.
 Note la armonía entre el Padre y el Hijo. Jesús nunca 
hizo nada sin que primeramente le fuese mostrado del Pa-
dre (Juan 5:19). Esta armonía ahora habría de existir en-
tre el Novio y la Novia (o sea, entre Cristo y Su Iglesia). Él 
le enseña a ella Su Palabra de Vida, ella la recibe y nunca 
la duda. Así que nada la puede dañar, ni aun la muerte. 
Porque si la simiente fuere sembrada, el agua la hará bro-
tar de nuevo. Aquí está el secreto de esto: la Palabra está 
en la Novia (así como estuvo en María). La Novia tiene la 
mente de Cristo porque ella sabe lo que Él quiere que se 
haga con la Palabra. Ella lleva a cabo el mandamiento de 
la Palabra en Su Nombre porque ella tiene un ASÍ DICE 
EL SEÑOR. Entonces la Palabra es vivificada por el Es-
píritu (o sea, la Palabra es hecha una realidad), y llega a 
suceder. Así como una simiente que es sembrada y regada, 
llega a la cosecha madura, cumpliendo su propósito.
 Aquellos que están en la Novia hacen solamente Su 
Voluntad; nadie puede hacer que procedan de otra mane-
ra. Si no tienen un ASÍ DICE EL SEÑOR, se quedan calla-
dos. Ellos saben que tiene que ser Dios en ellos haciendo 
las obras, cumpliendo Su propia Palabra”.
55. Y ahora escuchen: “Él no completó toda Su obra cuan-
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do estuvo aquí en Su ministerio terrenal, así que ahora 
obra en y por medio de la Novia. Ella sabe eso, porque 
no era el tiempo para hacer ciertas cosas que ahora tiene 
que hacer; pero Él ahora a través de la Novia dará cum-
plimiento a esa obra que dejó para este tiempo en parti-
cular”.
56. O sea, que las cosas que han sido prometidas que Dios 
va a hacer, las vamos a ver siendo hechas por la Iglesia del 
Señor Jesucristo a través de los miembros de la Iglesia del 
Señor Jesucristo.
57. Algo grande vamos a ver; y de seguro va a ser el Sépti-
mo Sello, de seguro va a ser todo lo que ha sido prometido 
que Él hará en este tiempo final. ¿Y dónde lo vamos a ver? 
En medio de la Iglesia del Señor Jesucristo, en el tiempo 
final, en el cual estamos viviendo.
58. Por eso es que Dios le dijo al reverendo William Bran-
ham: “De esto no digas nada. La Tercera Etapa hablará 
por sí misma”. O sea, que lo que estará sucediendo duran-
te la Tercera Etapa será exactamente lo que Dios le reveló 
al reverendo William Branham que Dios va a hacer en la 
Tercera Etapa.
59. O sea, que las personas van a ver el cumplimiento de la 
Tercera Etapa y dirán: “¿Y esto, qué está pasando?” Pues 
eso es lo que fue prometido que sería la Tercera Etapa y 
que Dios haría en la Tercera Etapa. Y la Tercera Etapa se 
cumplirá en una Gran Carpa Catedral, dijo el reverendo 
William Branham. Y eso va a indicar el rumbo del Espíritu 
de Dios en el Día Postrero.
60. ¿Hacia dónde se habrá movido el Espíritu Santo en 
el Día Postrero? Porque Él viene moviéndose desde Is-
rael, Medio Oriente, Asia Menor, Europa, Norteamérica; 
y en Norteamérica no se cumplió la Visión de la Carpa. 
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En algún lugar se tiene que cumplir, hacia donde se haya 
movido el Espíritu Santo, Cristo en Espíritu Santo. Y por 
consiguiente, hacia donde se haya movido estará la reve-
lación de la Palabra para el Día Postrero y el pueblo que 
estará haciendo aquello que está prometido que será hecho 
por Cristo a través de Su Iglesia en el Día Postrero. Y por 
consiguiente, podrán decir que están trabajando y obte-
niendo éxito junto al Ángel del Señor Jesucristo.
61. El Ángel del Pacto se moverá y cumplirá esas prome-
sas. Hacia donde veamos que se estarán cumpliendo esas 
promesas será el territorio donde y hacia donde se haya 
movido Cristo en Espíritu Santo en el Día Postrero.
62. Y esas personas tendrán el éxito de Cristo en medio de 
ellos. No importa que sean perseguidos o mal entendidos 
por la gente, como fue Cristo mal entendido por el pueblo; 
pero eso no importa. Lo importante es que la Iglesia del 
Señor Jesucristo en el Día Postrero estará en la etapa más 
importante de toda su historia: la etapa en donde va a reci-
bir la fe para ser transformados y llevados con Cristo a la 
Cena de las Bodas del Cordero; porque con estos cuerpos 
físicos como los tenemos, no podemos irnos en el rapto, 
tenemos que ser transformados.
63. Y por eso fue dicho que la Iglesia del Señor Jesucristo 
va a recibir la fe para ser transformados y raptados; y que 
la fe para el rapto está y la darán los siete truenos de Apo-
calipsis, capítulo 10, que es la Voz de Cristo como León; 
no como Cordero; como León, clamando como cuando un 
león ruge y siete truenos emitiendo sus voces.
64. El contenido de esos Truenos será la revelación para 
la Iglesia del Señor Jesucristo del Día Postrero; y esa re-
velación será la que le dará la fe para ser transformados y 
llevados con Cristo a la Cena de las Bodas del Cordero. 



Dr. William Soto Santiago238

Y la revelación de los Siete Truenos revelarán el misterio 
del Séptimo Sello; la Voz de Cristo como León revelará 
en medio de Su Iglesia el misterio del Séptimo Sello, de 
Apocalipsis, capítulo 8, que es el misterio de Su Venida a 
Su Iglesia y por Su Iglesia.
65. Luego, después, también habrá la Venida del Señor 
después de la gran tribulación, y vendrá con Su Iglesia 
para el establecimiento del Reino Milenial. Pero antes de 
eso, la Venida de Cristo a Su Iglesia (que ha sido un mis-
terio), será lo que le dará la fe para ser transformados y 
raptados con Cristo, para ir a la Cena de las Bodas del 
Cordero.
66. No hay otra forma para obtener la fe para transforma-
ción y rapto. La fe para transformación y rapto la darán los 
Siete Truenos; y los Siete Truenos dan la revelación del 
Séptimo Sello; y el Séptimo Sello es la Venida del Señor a 
Su Iglesia.
67. Bajo la Voz de los Siete Truenos, que es la Voz de 
Cristo hablando en medio de Su Iglesia en forma conse-
cutiva…; no como habló de los días de los apóstoles ha-
cia acá, que vino hablando entre los gentiles: a través de 
San Pablo habló el Espíritu Santo para la primera edad de 
la Iglesia entre los gentiles; luego habló a través de otro 
mensajero para una segunda edad; luego habló a través de 
otro mensajero para una tercera edad; luego habló a tra-
vés de otro mensajero para una cuarta edad; luego habló a 
través de otro mensajero para una quinta edad; luego ha-
bló a través de otro mensajero para una sexta edad. Cinco 
etapas en Europa. Y luego el Espíritu Santo vuela, pasa a 
Norteamérica, y para la séptima edad de la Iglesia habla 
a través del reverendo William Branham, esa es la Voz de 
Dios para la séptima edad.
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68. Y luego llegamos a la etapa de oro de la Iglesia, la Edad 
de Piedra Angular, en donde Cristo continuará hablando; 
ahí hablará en forma consecutiva. O sea que no habrá…, 
no se detendrá, sino consecutivamente; y eso será primer 
trueno, y de ahí consecutivamente el segundo, luego viene 
el tercero, el cuarto, el quinto, el sexto, el séptimo trueno; 
y con la Voz de Cristo hablando en esa forma consecutiva 
nos abrirá los misterios que todavía no estén abiertos, y 
sobre todo el misterio del Séptimo Sello, el misterio de la 
Venida de Cristo a Su Iglesia, que nos dará la fe para ser 
transformados y raptados.
69. Y todo eso será en y la Tercera Etapa siendo manifes-
tada; en donde hay muchas cosas que estarán sucediendo, 
cada una en su momento correspondiente, sin adelantar-
nos, pero tampoco sin atrasarnos.
70. Y en medio de la Iglesia del Señor Jesucristo se cum-
plirá la Visión de la Carpa que vio, que le fue mostrada al 
reverendo William Branham, en donde la Tercera Etapa 
estaría manifestada.
71. Cuando él vio esa Gran Carpa Catedral… Recuerden: 
no era de él, él fue llevado a ese lugar; y dice que la Terce-
ra Etapa está en un idioma desconocido, desconocido para 
él; pero será conocido para los que estén allí.
72. Y para estar allí lo único que hay que prender es el 
televisor en el país que esté; y ahí estamos. Por eso cada 
ministro estará preparándose con su congregación para 
esa etapa también, y estará respaldando todos los proyec-
tos que correspondan a este tiempo final en el Programa 
Divino, para que se haga una realidad toda promesa que 
Cristo ha hecho para Su Iglesia. Y así es como estaremos 
trabajando siempre y obteniendo el éxito junto al Ángel 
del Señor Jesucristo.
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73. Por lo tanto, adelante trabajando todos, cada día con 
más ánimo. Nunca deje caer el ánimo. Siempre con áni-
mo, sabiendo que cada día, semana, mes o año que pasa, 
es un año más cerca de nuestra transformación.
74. Queremos que todos sean galardonados por Cristo 
cuando llegue el momento; para lo cual tenemos que es-
tar ¿cómo? Trabajando. Trabajando en la Obra del Señor 
siempre; porque nuestro trabajo en el Señor no es en vano. 
(Primera de Corintios, capítulo 15, verso 58).
75. Siempre la Escritura habla de galardones de parte de 
Dios para los creyentes en Él, que trabajan en Su Progra-
ma, en Su Obra.
76. Tenemos que saber estas cosas para saber el porqué 
Cristo dijo: “Haced tesoros (¿dónde?) en los cielos”. 
Nuestro tesoro estará donde esté (¿qué?) nuestro corazón.
77. Y por ser ciudadanos celestiales, por medio de nacer 
del Cielo, nacer de nuevo (aunque tenemos la ciudadanía 
terrenal que tampoco la hemos rechazado), tenemos tam-
bién la ciudadanía celestial, que es la más importante. Y 
como ciudadanos celestiales en el campo espiritual, tra-
bajamos en las cosas celestiales en el Programa Divino, y 
almacenamos tesoros en el Cielo.
78. Y tenemos que pensar como le dijo Dios a Moisés: 
“Que no dejen, que no quede, ni una uña; ni una uña ni 
de los animales allá en Egipto”. O sea, que los va a sacar 
ricos y no va a quedar ni una uña; eso, pues, ni una uña del 
ganado.
79. Y Dios va a sacar a los creyentes en Él, de las dife-
rentes edades y de nuestro tiempo (por supuesto), ricos; 
porque habremos almacenado en el Cielo nuestro tesoro.
80. Ya sabemos cómo hacer tesoros en el Cielo: trabajando 
en la Obra del Señor; “porque en los negocios de mi Padre 
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me conviene estar,” dijo Cristo; y nosotros decimos: En 
los negocios de nuestro Señor Jesucristo, que es nuestro 
Padre espiritual…, somos descendientes de Cristo en el 
campo espiritual, Él es el segundo Adán, de la descenden-
cia del segundo Adán somos nosotros. Ya hemos obtenido 
el nacimiento espiritual, hemos obtenido el cuerpo angeli-
cal teofánico, y nos falta la parte física, que vendrá con la 
transformación, en donde obtendremos un cuerpo igual al 
de Jesucristo, eterno, inmortal, incorruptible y glorificado 
como el que Él tiene. Todo eso es lo que Cristo tiene para 
mí, ¿y para quién más? Para cada uno de ustedes.
81. Por lo tanto, continuemos “TRABAJANDO Y OBTE-
NIENDO EL ÉXITO JUNTO AL ÁNGEL DEL SEÑOR 
JESUCRISTO”.
82. Que Dios les bendiga y les guarde. Y nos veremos ma-
ñana, Dios mediante, en la mañana.
83. Dejo con ustedes al reverendo Patricio Lara.
 “TRABAJANDO Y OBTENIENDO ÉXITO JUN-
TO AL ÁNGEL DEL SEÑOR JESUCRISTO”.
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Santiago de Chile, Chile

Muy buenos días, amables amigos y hermanos pre-
sentes, ministros, colaboradores e iglesias en di-

ferentes lugares y aquí presentes representadas. Que las 
bendiciones de Cristo, el Ángel Pacto, sean sobre todos 
ustedes y sobre mí también. En el Nombre del Señor Je-
sucristo. Amén.
2. Es para mí una bendición grande estar con ustedes en 
esta ocasión, para compartir con ustedes unos momentos 
de compañerismo alrededor de la Palabra de Dios y Su 
Programa correspondiente a este tiempo final.
3. Aprecio y agradezco mucho el respaldo que ustedes, 
ministros y sus iglesias, han estado dándole al proyecto de 
la Gran Carpa Catedral en Puerto Rico, y el esfuerzo ma-
yor que han de llevar a cabo conforme a como ha anuncia-
do el reverendo Patricio Lara; porque hay una necesidad 
grande para completar el proyecto de la construcción de la 
Gran Carpa Catedral en Puerto Rico.
4. En nombre de La Carpa Catedral les doy el agradeci-
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miento por el esfuerzo que harán en estos meses y hasta 
que se complete el proyecto de la Gran Carpa Catedral. Sé 
que todos ustedes, al final, cuando esté levantada la Gran 
Carpa Catedral, podrán decir: “Yo tengo allí una parteci-
ta”.
5. Es como cuando Moisés construyó el tabernáculo: 
Dios le dijo que le diera la oportunidad al pueblo para que 
trajeran diferentes materiales, desde oro, plata, cobre, de 
todo... madera, piedras (no piedra, en el tiempo de Moisés 
no)… materiales diferentes; también pieles y todos esos 
materiales para llevar a cabo esa construcción que era para 
Dios. Dije que: “no piedra,” pero no piedras de éstas [el 
Dr. Soto señala el muro de atrás —Editor]; otras piedras 
como las que iba a tener el sumo sacerdote en sus vestidu-
ras, esas sí.
6. Cuando se concluyó el templo, el pueblo podía mirar y 
decir: “Yo tengo una partecita ahí. Estoy ahí representado 
en lo que hice respaldando ese proyecto”. Y en sí, toda 
persona está representada en el templo, en el tabernáculo 
que construyó Moisés; encontramos también la presencia 
de Dios en ese lugar.
7. El trabajo más grande que se puede llevar a cabo es el 
que se hace ¿para quién? Para Dios.
8. También tenemos la construcción del templo que 
construyó el rey Salomón: un templo para Dios, para el 
Nombre de Dios, donde estuvo el Nombre de Dios. Y 
cuando algo va a ser hecho para Dios, toda persona tiene 
la oportunidad de participar de esa bendición. No se le 
puede quitar la oportunidad a las personas, hay que darle 
la oportunidad a todos.
9. Y por eso el rey Salomón dio la oportunidad a todo 
el pueblo para que trajeran materiales, como fue ordena-
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do por el rey. Y David, sabiendo estas cosas de antemano 
también él quería tener una parte bien importante; y estu-
vo almacenando oro, plata, hierro y así por el estilo, mu-
chos materiales, también madera; y él le dice a Salomón 
(porque David no era la persona asignada en el Programa 
Divino para construir el templo)… luego le entrega los 
planos, de los cuales él dijo: “Esto fue trazado por el dedo 
de Dios, estos planos (y le dice): Ahora, Salomón, toma 
ánimo, comienza, construye el templo; y aquí tienes oro 
que yo almacené, plata y todas las demás cosas; y si falta 
algo, ponlo tú”. Y dio la oportunidad a todo el pueblo para 
que cada uno tuviera participación en esa construcción.
10. Así es en todo tiempo: en medio del cristianismo cuan-
do se va a construir un templo se le da la oportunidad al 
pueblo que traiga su colaboración, su respaldo, sus ofren-
das voluntarias, para la construcción de un templo para 
Dios. Así es cuando se va a construir un templo en medio 
del cristianismo: el pueblo tiene la oportunidad de ser par-
ticipante de ese proyecto. Y así es para la construcción de 
este templo en Cayey, Puerto Rico, de la Gran Carpa Ca-
tedral. Es un templo para Dios, y por consiguiente todos 
tienen la oportunidad de participar en esa labor, en y para 
esa construcción.
11. Además, sabemos que toda persona que trabaja en la 
Obra de Dios, de una forma o de otra forma, está alma-
cenando tesoros ¿dónde? En los Cielos, en el Cielo, en el 
Reino de Dios. Cristo lo enseñó.
12. Por lo tanto, si en los días de Jesús hubieran tenido 
el proyecto de construir un templo en esos días, Cristo le 
hubiera dado la oportunidad a todas las personas.
13. En aquellos días uno de los proyectos era ayudar a los 
pobres (y un sinnúmero de otras cosas), y vino un joven 
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rico y le dice a Jesús: “¿Qué debo hacer para poseer la 
vida eterna?” Cristo le dice: “¿Sabes los mandamientos? 
Guarda los mandamientos”. El joven le dice: “Todo esto 
he guardado desde mi juventud”. Era un joven muy reli-
gioso, que temía a Dios; y Jesús sintió amor por él; digno 
de ser admirado y amado, un individuo que guarda los 
mandamientos de Dios, y más desde su juventud, como 
ese joven; de lo cual el joven estaba muy feliz. Porque 
toda persona que guarda los mandamientos divinos se 
siente feliz, satisfecho, de que ha estado haciendo la vo-
luntad de Dios.
14. El joven, al decirle: “Todos los mandamientos los 
he guardado desde mi juventud. ¿Qué más debo hacer?” 
¿Ven? Aun guardando todos los mandamientos todavía no 
se sentía seguro de que tenía vida eterna.
15. Jesús le dice: “Una cosa te falta: vende todo lo que 
tienes y dalo a los pobres”. Y el joven se fue muy triste. 
¿Por qué? Porque era muy rico y tenía su corazón en las 
riquezas. No hizo como Cristo le dijo que hiciera.
16. Lo que Cristo dice —la Palabra de Jesucristo— es la 
Ley para los creyentes en Cristo. Por lo tanto, la Palabra 
de Dios por medio de Cristo es Ley para todo ser humano.
17. Tenemos la oportunidad de construir un templo para 
Dios allá en Puerto Rico, la Gran Carpa Catedral, la cual 
ustedes han visto en diseño; y ya la parte de los arcos de 
metal, vimos que el último tornillo se colocó, que es la 
parte que toma mucho tiempo. Ahora faltan - ya esa etapa 
terminó; ahora faltan otras etapas en las cuales todos pue-
den participar, y todos tienen la misma oportunidad, para 
llegar un día a ver realizado el proyecto de la Gran Carpa 
Catedral.
18. Queremos participar en todas las etapas de esa cons-
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trucción, y todos tenemos la misma oportunidad; y sa-
bemos también que estamos almacenando tesoros en el 
Cielo para cuando estemos ya con el cuerpo glorificado 
y estemos en la Cena de las Bodas del Cordero, recordar 
que estuvimos brazo a brazo en esa labor; y cuando Cristo 
reparta los galardones, saber que - de esos galardones, el 
proyecto que respaldamos nos ayudó.
19. Algunos galardones… Recuerden que hay galardones 
por una cosa, por otra cosa, por otra cosa, y por diferentes 
causas vienen galardones. Queremos que en esa parte de 
trabajo en la Obra de Cristo: tener el galardón mayor; en 
la obra misionera: tener el galardón mayor también.
20. Es como en la escuela. En algunos países en tal mate-
ria, en álgebra o matemáticas o idiomas o historia o quí-
mica o biología, todos los jóvenes quieren tener la pun-
tuación mayor; por ejemplo, en Puerto Rico es 4.0, acá es 
como 7, otros países es 10, y así por el estilo. Todos los 
estudiantes desean tener la mayor puntuación; y también 
el Gobierno y la universidad los premia, a muchos, con 
una beca, y también con la entrada a una carrera que sola-
mente pueden entrar los de la puntuación más alta.
21. Cristo tiene muchos galardones para mí. ¿Y para quién 
más? Para cada uno de ustedes. Los galardones son de 
acuerdo ¿a qué? Si le preguntáramos a Cristo, ¿qué nos 
diría? Pues mire, ya nos dijo; cuando estuvo revelándosele 
a Juan, el apóstol, en el capítulo 22, verso 12, dice:
 “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, 
para recompensar a cada uno según sea su obra”.
22. O sea, que el que no hizo nada ¿qué va a recibir? Nada. 
Y no va a estar allí tampoco. Porque los que aman a Cristo 
siempre hacen algo en el tiempo que les toca vivir; lo ha-
cen con y por amor a Cristo. El que no hace nada es como 
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el que recibió un talento y lo enterró en la tierra; y después 
quiso devolverlo a Cristo, y Él lo condenó. Porque todo 
ser humano tienen talentos que le son dados (a lo menos 
uno), y es para trabajar en la Obra de Dios para el tiempo 
en que la persona vive.
23. Algunos toman el talento que Dios les da, para trabajar 
para ellos mismos y no para la gloria de Dios. Lo están 
enterrando, ese talento, en el mundo; para el mundo y las 
cosas del mundo están usando el talento. Pero se darán 
cuenta cuando Cristo haga el juicio: en el Juicio Final, ahí 
se darán cuenta que el talento que Dios les dió lo usaron 
para el mundo, lo enterraron; y tendrán que dar cuenta, 
cada persona, por el talento —aunque sea uno— que Dios 
le ha dado. Pero lo más hermoso es decir como dijo el que 
recibió cinco y el que recibió dos: “Cinco me diste, aquí 
gané cinco más; aquí están”.
24. En la parábola de los talentos y de las minas, vean, 
encontramos que Cristo le deja el talento o las minas a los 
que se las había dado, y las ganancias también se las deja a 
ellos; y al más que trabajó: le es dado lo que le es quitado 
al que no hizo nada. O sea, que para los que aman a Cris-
to y trabajan por Cristo, Cristo tiene muchas bendiciones. 
Cuando estemos transformados será que recibiremos las 
grandes bendiciones, comenzando con nuestra transfor-
mación.
25. Por amor a Cristo es que se construye un templo y es 
que el pueblo respalda ese proyecto de construcción; así 
es en medio de todas las iglesias del cristianismo. Y así 
también ha sido en el judaísmo: cuando se va a construir 
una sinagoga, se le da la oportunidad a las personas que 
colaboren. Y así es en todas las religiones; pues los go-
biernos solamente a algunas las ayudan, no a todas.
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26. Anticipadamente les reitero, en nombre de La Gran 
Carpa Catedral, mi agradecimiento, el agradecimiento 
por lo que han hecho y por lo que harán también.
27. Leemos en Apocalipsis, capítulo 22, versos 16 en ade-
lante, donde dice: “Yo Jesús…” Recuerden que el libro 
del Apocalipsis es la revelación de Jesucristo.
 “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio 
de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de 
David, la estrella resplandeciente de la mañana.
 Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, 
diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome 
del agua de la vida gratuitamente.
 Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la 
profecía de este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, 
Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este 
libro.
 Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta 
profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de 
la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este 
libro.
 El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente 
vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús.
 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos 
vosotros. Amén”.
28. Que Dios bendiga nuestras almas con Su Palabra y nos 
permita entenderla. En el Nombre del Señor Jesucristo. 
Amén.
29. “El Espíritu y la Esposa dicen: ven”.
30. Cristo dijo: “Yo estaré con vosotros todos los días, has-
ta el fin del mundo”. ¿Y cómo estaría Cristo en medio Su 
Iglesia? En Espíritu Santo, guiando a Su Iglesia, hablán-
dole a Su Iglesia por medio de Sus diferentes mensajeros 
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que Él enviaría, comenzando por los apóstoles allá; luego 
continuando con el apóstol San Pablo para los gentiles, y 
luego continuando con los demás mensajeros que Él ha 
enviado a través de la historia del cristianismo.
31. También Cristo dijo: “Donde estén dos o tres reunidos 
en mi Nombre, allí yo estaré”. San Mateo, capítulo 18, 
verso 20. Y la cita anterior que les di, de San Mateo, ca-
pítulo 28, verso 20, que nos dijo: “Yo estaré con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo”.
32. Estaría en Espíritu Santo la Columna de Fuego que le 
apareció a Saulo de Tarso en el camino, en el capítulo 9 
del libro de los Hechos, lo cual luego él relata también en 
el capítulo 22 del libro de los Hechos y en el capítulo 26 
del libro de los Hechos. Cuando se encontró con esa Luz 
más fuerte que el sol, fue cuando él, Saulo de Tarso, iba 
persiguiendo a los cristianos y buscándolos en los diferen-
tes lugares; e iba para Damasco a buscar cristianos, para 
llevarlos presos y condenarlos con las diferentes senten-
cias que fueran establecidas.
33. Saulo era un persona muy celosa de su religión; lo 
mismo que le sucede a algunas personas que son capaces 
hasta de matar a otras personas por puro celo religioso, 
son capaces de violar los Derechos Humanos de otras per-
sonas por celo religioso; por lo cual, discriminan contra 
otras personas, porque no creen como ellos; lo cual ha 
causado muchas muertes en medio de la familia humana, 
hasta genocidios han ocurrido.
34. Cristo dijo que estaría en medio de Su Iglesia, y ha 
estado en medio de Su Iglesia en Espíritu Santo, que es 
la Columna de Fuego que apareció a Saulo de Tarso en el 
camino a Damasco, y le dice: “Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues? Dura cosa te es dar coces contra el aguijón”.
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35. Y Saulo, habiendo caído de su caballo (de seguro, del 
susto que pasó el caballo, lo tumbó; o del susto que pasó 
San Pablo, se cayó)… Y Saulo sabía que esa luz que le 
hablaba era la misma que le había hablado a Moisés, y le 
había dicho: “Yo soy el Dios de tu padre (o sea, el padre 
de Moisés, que es Amram), el Dios de Abraham, Dios de 
Isaac y Dios de Jacob”. O sea, se está identificando como 
Dios. Y la Escritura dice que era el Ángel de Jehová.
36. Por consiguiente era Dios en Su teofanía, Su cuerpo 
angelical, que aparecía en forma de luz; y algunas ocasio-
nes también le aparecía a algunas personas en forma de 
hombre, y le hablaba: una teofanía, un cuerpo angelical, 
un cuerpo de otra dimensión.
37. Y encontramos que cuando Saulo de Tarso le pregunta: 
“¿Quién eres, Señor?” (Lo reconoció como el Señor Dios 
Todopoderoso). Él le dice desde la Luz, desde la Columna 
de Fuego: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues”.
38. Cristo había dicho: “Salí del Padre y vuelvo al Padre. 
Salí de Dios y vuelvo a Dios”. [San Juan 16:28]. Era esa 
Columna de Fuego que en algunas ocasiones aparecía y 
era visto como un hombre de otra dimensión.
39. Es que Jesucristo es Dios con Su cuerpo angelical den-
tro del cuerpo de carne llamado Jesús. Por eso Jesús decía: 
“El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. Y por eso 
también decía: “El Padre y yo, una cosa somos”. San Juan, 
capítulo 10, verso 30; y San Juan, capítulo 14, verso 6 en 
adelante. Era Emanuel, Dios con nosotros, visitando a la 
raza humana en medio del pueblo hebreo.
40. Por lo cual, cuando en una ciudad Cristo resucitó a un 
joven que lo llevaban a enterrar, el pueblo al ver lo que 
sucedió, dice: “Dios ha visitado a Su pueblo, porque un 
gran profeta se ha levantado entre nosotros”.
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41. Cuando Dios visita a Su pueblo en forma visible, a 
través de un cuerpo humano, es a través de un profeta; por 
eso Jesús era profeta. El Mesías tenía que ser un profeta, 
porque la Palabra viene a los profetas. Ese es el Orden 
Divino para Dios hablarle por medio de Su Espíritu a tra-
vés de un cuerpo humano al pueblo: es por medio de un 
hombre, de un profeta.
42. Los profetas tienen las dos consciencias juntas y por 
eso pueden escuchar de Dios, y aun pueden ver en algunas 
ocasiones a los ángeles de Dios, y al mismo Dios en Su 
cuerpo angelical, como lo vieron muchos profetas en dife-
rentes tiempos.
43. Pero aun, con todo y eso, la Escritura dice: “Nadie 
jamás ha visto a Dios”. Moisés vio a Dios, Manoa vio 
a Dios, y la esposa de Manoa también; y Manoa decía: 
“Hemos de morir, porque hemos visto a Dios cara a cara. 
Hemos visto a Dios”.
44. Cuando vio al Ángel de Dios, lo que vio fue el cuerpo 
angelical de Dios donde estaba Dios hablándole a Manoa. 
También Jacob vio al Ángel de Dios y luchó con Él toda 
la noche hasta la madrugada, o hasta que estaba rayando el 
alba (Génesis, capítulo 32, versos 24 al 32. Y lo de Manoa 
fue en el capítulo 13 del libro de los Jueces).
45. Jacob luchó con ese Ángel. Ya Jacob sabía que era el 
Ángel de Dios, el mismo Ángel que le había hablado en 
otras ocasiones cuando le habla y le dice: “Suéltame, por-
que raya el alba”. (Tenía que irse). Jacob le dice: “No te 
soltare hasta que me bendigas”.
46. Así es como tenemos que agarrarnos de Dios; y no 
soltar a Dios hasta que nos bendiga con la bendición de 
la transformación y rapto, para estar con Él en la Cena de 
las Bodas del Cordero. ¡Manténgase agarrado de Cristo, el 
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Ángel del Pacto!
47. El Ángel le pregunta: “¿Cuál es tu nombre?” El Ángel 
sabía cuál era el nombre de Jacob. “¿Cuál es tu nombre?” 
Jacob le dice: “Jacob”. El Ángel le dice: “No se dirá más 
tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con 
Dios y con los hombres, y has vencido”.
48. Hay que luchar por la bendición para poder vencer, 
para poder obtener la bendición que está prometida. Algu-
nas veces queremos bendiciones de Dios sin luchar; pero 
ustedes que están aquí presentes han luchado por la bendi-
ción de Dios para hoy, para estar juntos alabando a Dios, 
para estar escuchando Su Palabra; y así recibiendo la ben-
dición de Dios que viene por medio de la Palabra hablada.
49. Jacob quería la bendición de Dios. El Ángel le dice: 
“No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has 
luchado con Dios y con los hombres, y has vencido”. Y así 
bendijo a Jacob, cambiándole el nombre.
50. Es como cuando nace un bebé. Cuando le colocan 
el nombre, lo están bendiciendo; viene a ser una perso-
na reconocida en esta Tierra, con identidad; su nombre lo 
identifica como una persona de cierto país, un ser humano 
terrenal.
51. Luego Jacob —cuando el Ángel se va— estaba tran-
quilo, aunque de esa lucha salió cojo; pero cojo con la 
bendición es mejor que estar sano sin la bendición de 
Dios. Buscando la bendición, salió cojo por la lucha; el 
Ángel lo hirió en la cadera, en el muslo, y se descoyuntó. 
Ahí hubo un problema, se le acalambró la pierna; después 
iba cojeando para encontrarse con su hermano, pero iba 
con la bendición de Dios, iba como un príncipe de Dios, 
príncipe con Dios.
52. Las bendiciones hay que lucharlas. Por ejemplo, uste-
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des tuvieron que madrugar para estar aquí, tuvieron que 
luchar con la almohada porque no los quería dejar salir, 
no los quería soltar; y más en un día como hoy, que ya 
comenzó el invierno, que está frío, que amanece un poco 
tarde (a las 7:00 de la mañana, por ahí), los días son más 
cortos, más fríos, y así por el estilo, y dan deseos de que-
darse uno durmiendo un poquito más. Pero miren, Jacob 
se desveló toda la noche, luchando por la bendición.
53. Es importante luchar por la bendición, porque las pro-
mesas que hay en el libro del Apocalipsis dicen: “El que 
venciere, recibirá tal cosa; el que venciere, recibirá esto; 
el que venciere, recibirá esto; el que venciere, será vestido 
de vestiduras blancas; el que venciere, le daré a comer del 
árbol de la vida”.
 “Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi 
trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi 
Padre en su trono”. Apocalipsis, capítulo 3, versos 20 al 
21.
54. Es importante saber que el cristiano es un luchador; un 
luchador todos los días que le toca vivir en la Tierra. El ser 
humano ha venido para luchar, hasta para nacer tuvo que 
luchar. Estamos siempre para estar luchando, hasta que 
seamos transformados; y después la lucha será más fácil.
55. Si hay alguna lucha, ya con un cuerpo glorificado las 
cosas serán diferentes, más favorables para nosotros. Por 
lo tanto, yo quiero llegar a la transformación. ¿Quién más? 
Cada uno de ustedes también. Y es una promesa para los 
creyentes en Cristo: la promesa de ser transformados. Eso 
es ser glorificados, ser adoptados; esa es la redención del 
cuerpo, en donde obtendremos el cuerpo inmortal, inco-
rruptible, glorificado y joven; y que cuando usted se mire 
en el espejo no le va a encontrar ninguna falta. Lo úni-
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co que va a decir: “¡Este es el cuerpo que yo necesitaba! 
¡Gracias, Señor, por esta bendicion tan grande de darme 
un cuerpo como el Tuyo!” Un cuerpo glorificado, un cuer-
po de gloria, un cuerpo en donde está el equipo completo; 
un cuerpo que podrá viajar a la velocidad o más rápido 
que la velocidad del pensamiento, que es la más rápida 
que conocemos, es más rápida esa velocidad que la velo-
cidad de la luz.
56. ¿Cuántos años luz tarda la luz del sol en llegar acá? 
Sin embargo usted llega al sol en segundos: piensa en el 
sol y ya está. O sea, esa es la velocidad del pensamiento. Y 
piensa en estar en el planeta más lejano, y ahí se encuentra 
en su mente, en la imaginación: la velocidad del pensa-
miento; pues de seguro va a ser más rápida la velocidad 
en que podremos viajar que la velocidad del pensamiento; 
pero vamos a decir: la del pensamiento, que es la más rá-
pida y la más que conocemos. Por eso es que podemos ir a 
la presencia de Dios para adorarlo, para glorificarlo, para 
cantar a Él.
57. Jacob (todavía nos queda una partecita de Jacob)... Ja-
cob, cuando terminó de su encuentro con el Ángel, que es 
el Ángel del Pacto, el que le dio la Ley al pueblo hebreo 
en el Sinaí, el que le dijo a Moisés: “Yo soy el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob,” el que libertó al pueblo 
hebreo, el que le apareció a Manoa, el que le apareció a los 
profetas, ese mismo que le apareció a Jacob; luego Jacob 
le coloca, al lugar donde tuvo el encuentro con el Ángel y 
en donde obtuvo la victoria… Capítulo 32, versos 26 en 
adelante tiene aquí la historia. Dice:
 “Y dijo: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le res-
pondió: No te dejaré, si no me bendices.
 Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él respondió: 
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Jacob.
 Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, 
sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hom-
bres, y has vencido.
 Entonces Jacob le preguntó, y dijo: Declárame ahora 
tu nombre. Y el varón respondió: ¿Por qué me preguntas 
por mi nombre? Y lo bendijo allí.
 Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar, Peniel; por-
que dijo: Vi a Dios cara a cara, y fue librada mi alma.
 Y cuando había pasado Peniel, le salió el sol; y cojea-
ba de su cadera”.
58. Peniel. Peniel fue el nombre que le colocó al lugar, 
a causa de que vio a Dios cara a cara; y Peniel significa: 
el rostro de Dios, vio el rostro de Dios; pero si vamos a 
San Juan, capítulo 1, verso 18, dice: “A Dios nadie le vio 
jamás; el unigénito Hijo, que está en seno del Padre, él le 
ha dado a conocer (él le declaró)”.
59. Esa declaración o manifestación de Dios a Jacob, a 
Manoa también y a otros hombres de Dios como Abraham 
y otros hombres de Dios, fue una manifestación de Dios 
a través de Su cuerpo angelical, que es Cristo ese cuerpo 
angelical.
60. El cuerpo angelical de Jesucristo es llamado el Ángel 
del Pacto, y también es llamado el Espíritu Santo; por-
que un espíritu es un cuerpo de otra dimensión, un cuer-
po como el de los ángeles; esos son cuerpos teofánicos, 
cuerpos angelicales; por eso aparecen en forma de luz en 
diferentes ocasiones.
61. Vean, Hebreos, capítulo 1, verso 7, dice:
 “Ciertamente de los ángeles dice:
  El que hace a sus ángeles espíritus,
  Y a sus ministros llama de fuego”.
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62. Por eso aparecen esos ángeles ministradores, esos es-
píritus ministradores, aparecen en forma de llama de fue-
go, en forma de luz, en diferentes ocasiones.
63. El verso 14 de este mismo capítulo 1 de Hebreos, dice:
64. “¿No son todos espíritus ministradores, enviados para 
servicio a favor de los que serán herederos de la salva-
ción?”
65. Dios envía espíritus ministradores ¿a quiénes? A los 
que serán herederos de salvación. Esos son los creyentes 
en Cristo, que forman la Iglesia del Señor Jesucristo, a los 
cuales Dios les envía ángeles ministradores de edad en 
edad, de etapa en etapa.
66. Encontramos, por ejemplo, al Ángel Gabriel siendo 
enviado al profeta Daniel en una ocasión, o en más de una 
ocasión; lo encontramos también luego siendo enviado 
al sacerdote Zacarías (en San Lucas, capítulo 1) y anun-
ciándoles las buenas nuevas de que Zacarías y su esposa 
tendrían un hijo, y les dijo que le pusieran por nombre 
Juan, y que vendría con el espíritu de Elías, preparándole 
el camino al Señor; sería el precursor de la Primera Venida 
de Cristo.
67. Y luego le aparece a la virgen María en el mismo ca-
pítulo 1 de San Lucas, versos 26 al 36, y le da las buenas 
nuevas de que ella va a tener un niño y que será llamado 
Hijo de Dios, y que Dios le dará el Trono de David Su Pa-
dre, y reinará para siempre sobre la Casa de Israel, sobre 
el pueblo hebreo.
68. Buenas noticias trae el Ángel o Arcángel Gabriel. Lo 
encontramos a través de la Escritura llevando a cabo una 
labor muy, pero que muy, importante.
69. El reverendo William Branham dice: “Cuando vemos 
a Gabriel, algo grande esta por suceder”. Dice: “Gabriel 
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anunció la Primera Venida de Cristo, y anunciará la Se-
gunda Venida de Cristo”. Así que va a tener un trabajo 
muy importante el Ángel o Arcángel Gabriel en este tiem-
po final; así como lo tuvo en los días de Jesús, en los días 
de la virgen María, en los días del sacerdote Zacarías y su 
esposa, y también como los tuvo en los días del profeta 
Daniel; y de seguro, en muchas ocasiones más en donde 
no se menciona su nombre, pero que era él con su Ejército 
llevando a cabo una labor en el Programa Divino, en favor 
del pueblo de Dios.
70. Cuando aparece Gabriel, algo grande está por suceder, 
dice el reverendo William Branham. Si Gabriel anunció 
la Primera Venida y anunciará la Segunda Venida, enton-
ces hay que vigilar; porque la promesa es que el Arcángel 
Gabriel va a tener una participación muy, pero que muy, 
importante.
71. Y todo lo que tendrá que ver con la Segunda Venida de 
Cristo va a estar ligado al trabajo que va a estar llevando a 
cabo el Arcángel Gabriel. Por lo tanto, la Iglesia del Señor 
Jesucristo tendrá un respaldo del Cielo en el Día Postrero, 
para estar lista para la Segunda Venida de Cristo, en la 
cual los muertos resucitarán en cuerpos glorificados, y los 
que permanezcamos vivos seremos transformados.
72. Por lo tanto, los creyentes no le tienen miedo ni a la 
muerte ni tampoco a continuar viviendo. No importa los 
problemas económicos o militares y demás problemas que 
surjan en el país donde estén viviendo. Hay una meta de 
parte de Dios, y es la Venida del Señor para nuestra trans-
formación.
73. Por lo cual, mantengamos nuestras vidas preparadas y 
permanezcamos trabajando en la Obra del Señor, porque 
la Iglesia del Señor Jesucristo es una Iglesia activa. Activa 
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porque el Espíritu Santo está en ella desde el Día de Pente-
costés hacia acá; y donde está el Espíritu Santo hay acción; 
y la acción del Espíritu Santo, Cristo en Espíritu Santo en 
Su Iglesia, es trabajando en y para el cumplimiento de lo 
que está prometido para cada etapa de la Iglesia del Señor 
Jesucristo.
74. Por lo tanto, para nuestro tiempo, Cristo en Espíritu 
Santo en medio de Su Iglesia está y estará trabajando y 
usando diferentes miembros de Su Cuerpo Místico de cre-
yentes, para diferentes promesas que hay para este tiem-
po final. Así como ha hecho en otras etapas, hará en este 
tiempo también.
75. Por lo tanto, tenemos que estar atentos a la Voz de 
Cristo, así como estuvo atento cada creyente en cada edad 
del pasado cuando el Espíritu Santo estuvo hablándole a 
los creyentes de cada edad por medio de la manifestación 
del Espíritu Santo en Su Iglesia, en cada y a través de cada 
mensajero.
76. Miren este pasaje de Apocalipsis, capítulo 2, versos 26 
al 29, que dice:
 “Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo 
le daré autoridad sobre las naciones,
 y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas 
como vaso de alfarero; como yo también la he recibido de 
mi Padre;
 y le daré la estrella de la mañana.
 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias”.
77. Es el Espíritu Santo hablando a las iglesias en cada 
etapa de la Iglesia del Señor Jesucristo, desde los tiempos 
antiguos hasta nuestro tiempo.
78. Para que tengamos un poco más claro la Voz de Cristo 
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en Espíritu Santo en medio de Su Iglesia, como Él habla, 
leemos en la página 168 y 169 del libro de “Las Edades de 
la Iglesia”, predicado por el reverendo William Branham, 
donde dice:
 “...El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 
iglesias.’ Note aquí que Jesús (por el Espíritu) en cada 
edad se dirige solamente a UNA persona, en relación a 
la Palabra para esa edad. Sólo UN mensajero en cada 
edad recibe lo que el Espíritu tiene que decir a esa edad, y 
aquel mensajero es el mensajero a la Iglesia verdadera”.
79. O sea, que en cada etapa de la Iglesia, en cada edad, 
solamente un hombre, un mensajero, recibe el Mensaje 
del Espíritu Santo, el Espíritu Santo se manifiesta en Él 
y luego lo habla ungido por el Espíritu Santo al pueblo; 
y esa es la Voz del Espíritu Santo hablándole a la Iglesia 
del Señor Jesucristo, es la Voz de Cristo en Espíritu Santo 
hablando a Su pueblo.
 “Él habla por Dios, por revelación a las iglesias: Tan-
to a la verdadera y a la falsa. Así que el Mensaje es trans-
mitido a todos. Pero aunque es transmitido para todos los 
que están al alcance del Mensaje, tal Mensaje es recibido 
individualmente sólo por un cierto grupo calificado y de 
cierta manera. Cada individuo en aquel grupo es uno que 
tiene la habilidad para oír lo que el Espíritu está dicien-
do por medio del mensajero. Aquellos que lo están oyen-
do, no están recibiendo su propia revelación, ni tampoco 
están (el grupo) recibiendo su revelación colectiva, pero 
cada persona está oyendo y recibiendo lo que el mensaje-
ro ya ha recibido de Dios”.
80. Porque lo que ya él recibió de Dios lo predica, lo habla 
al pueblo; y el pueblo lo recibe. Esa es la forma en que 
viene la Voz de Dios, la Voz de Cristo, la Voz del Espíritu 
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Santo a la Iglesia, en cada etapa o en cada edad.
81. Por eso nadie podrá decir que recibió una revelación él 
de sí mismo; porque la revelación al pueblo pasa a través 
del Espíritu Santo por medio del mensajero que Él tenga 
para ese tiempo; ese es el Orden Divino.
 “Ahora no piense usted que esto siendo el caso, sea 
muy extraño, porque Pablo estableció esta norma bajo la 
mano de Dios.
 (…) En cada edad tenemos exactamente la misma nor-
ma. Por eso es que la luz viene a través de algún mensa-
jero levantado por Dios en un cierto lugar, y después de 
aquel mensajero, la luz se difunde por medio del ministe-
rio de otros quienes han sido fielmente instruidos. Pero, 
desde luego, todos aquellos que salen no siempre com-
prenden cuán necesario es decir SOLAMENTE lo que el 
mensajero ha dicho. Recuerde: Pablo advirtió a la gente 
que dijeran solamente lo que él dijo:
 ‘¿Qué, ha salido de vosotros la palabra de Dios? ¿ó a 
vosotros solos ha llegado?
 Si alguno a su parecer, es profeta, o espiritual, reco-
nozca lo que os escribo, porque son mandamientos del 
Señor. (1 Corintios 14:36-37)”.
82. Y ahora vamos a la página 227; penúltimo párrafo, 
dice:
 “Ahora, siendo que cada uno de estos mensajes es di-
rigido al ‘ángel’ (mensajero humano), su porción es una 
grande responsabilidad como también un privilegio ma-
ravilloso. A estos hombres Dios hace promesas especia-
les, como en el caso de los doce apóstoles estando senta-
dos en doce tronos juzgando a las doce tribus de Israel”.
83. Cada mensajero de cada edad tienen una porción muy 
importante, una bendición muy grande. Pablo tenía la ben-
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dición de que presentaría la Iglesia-Novia a Cristo; y así 
es para cada mensajero. El reverendo William Branham 
cuando fue al Paraíso, le dijeron a él: “Tú nos presentarás 
a Cristo”.
 “Luego, acuérdese de Pablo, a quien le fue dada una 
promesa especial: la promesa de presentar a Jesús a la 
gente de la Novia de su día”.
84. Y así es para cada etapa o edad de la iglesia: el mensa-
jero de esa edad presentará a Cristo el grupo de esa edad.
85. En la página 265, dice (penúltimo párrafo también):
 “Como ya hemos mencionado, Jesús se identifica con 
el mensajero de cada edad. Ellos reciben de Él la reve-
lación de la Palabra para cada edad. Esta revelación de 
la Palabra saca del mundo a los escogidos de Dios y los 
coloca en unión completa con Cristo Jesús. Estos mensa-
jeros son llamados ‘estrellas’ porque brillan con una Luz 
prestada o reflejada, la Luz del Hijo, Jesús. También son 
llamados estrellas porque son ‘portadores de luz’ en la 
noche. Así que en la oscuridad del pecado, ellos traen la 
Luz de Dios a Su pueblo”.
86. Ahora, hemos visto el Orden Divino para venir la re-
velación de Dios, el Mensaje de Dios a la Iglesia, para 
cada etapa de la Iglesia, y cómo Cristo usa a un hombre 
en cada tiempo. Es Cristo en un hombre, un mensajero en 
cada tiempo, siendo el instrumento de Dios al cual Cristo 
se revela y a través del cual Cristo se manifiesta y le habla 
al pueblo; y el pueblo escogido: los escritos en el Cielo, 
en el Libro de la Vida del Cordero desde antes de la fun-
dación del mundo (que son las ovejas que el Padre le dio a 
Cristo para que las busque y les dé vida eterna), escuchan 
y vienen a la Palabra.
87. “Mis ovejas oyen mi voz, y me siguen, y yo las conoz-
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co, y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás. Mi pa-
dre que me las dio es mayor que todos; y nadie las puede 
arrebatar de la mano de mi Padre. El Padre y yo una cosa 
somos”. San Juan, capítulo 10, versos 27 al 30.
88. Y en el mismo capítulo 10, versos 14 al 18, nos dice: 
“También tengo otras ovejas que no son de este redil; las 
cuales también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un re-
baño y un pastor”. Son las ovejas que el Padre le dio, son 
las personas que Dios pensó desde antes de la fundación 
del mundo. Estas personas están escritas en el Cielo, en 
Libro de la Vida del Cordero; esas son las personas que 
formarían la Iglesia del Señor Jesucristo.
89. Son los genes del pensamiento divino. Estaban en 
Dios, en la forma de pensamiento, desde antes de la fun-
dación del mundo; y escritos en el Cielo, en el Libro de 
la Vida del Cordero. Esos son los elegidos, los escogidos, 
los predestinados, las ovejas del Padre dadas a Cristo para 
que las busque y les dé vida eterna.
90. Por consiguiente, el propósito de nuestra vida aquí en 
la Tierra es escuchar el Evangelio de Cristo, que nazca la 
fe de Cristo en nuestra alma, creamos; porque “la fe viene 
por el oír la Palabra,” pero “con el corazón se cree para 
justicia”. Entonces, para creer, escuchar y creer, y dar tes-
timonio público de nuestra fe en Cristo recibiéndole como 
nuestro único y suficiente Salvador. Hay un propósito, y 
es que si recibimos la salvación y vida eterna; por consi-
guiente, obtendremos la eternidad con Cristo en Su Reino. 
No hay otra forma en que podamos obtener la vida eterna.
 “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda 
criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas 
el que no creyere, será condenado”. [San Marcos 16:15 al 
16].
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91. Las personas pueden en esta Tierra recibir una de las 
dos: o la salvación, o la condenación. Y nadie desea ser 
condenado por Cristo. Todos queremos ser salvos por Je-
sucristo nuestro Salvador, todos queremos vivir por toda 
la eternidad; para lo cual se predica el Evangelio de Cris-
to, nace la fe de Cristo en nuestra alma, y damos testi-
monio público de nuestra fe en Cristo recibiéndolo como 
Salvador, y somos bautizados en agua en el Nombre del 
Señor Jesucristo; y luego Él nos bautiza con Espíritu San-
to y Fuego, y produce en nosotros el nuevo nacimiento, y 
así nacemos en el Reino de Cristo.
92. Recuerden que Él dijo a Nicodemo: “El que no nazca 
del agua y del Espíritu, no puede entrar al Reino de Dios”. 
Y por consiguiente, el que nace del Agua y del Espíritu, 
del Evangelio de Cristo y del Espíritu Santo, ha entrado al 
Reino de Dios. Y eso significa que ha recibido la vida eter-
na, y eso significa que algun día va a ser transformado si 
permanece vivo hasta la Venida del Señor; o si muere, será 
resucitado en un cuerpo eterno, inmortal, incorruptible y 
glorificado.
93. Por esa causa es que todos ustedes han recibido la pre-
dicación del Evangelio de Cristo, ha nacido la fe de Cristo 
en vuestra alma y lo han recibido como Salvador.
94. Si hay alguna persona que todavía no ha recibido a 
Cristo como Salvador, lo puede hacer en estos momentos 
y estaremos orando por usted, para que Cristo le reciba en 
Su Reino, le perdone, y con Su Sangre le limpie de todo 
pecado, y sea bautizado en agua en el Nombre del Señor, 
y Cristo le bautice con Espíritu Santo y Fuego, y produzca 
en usted el nuevo nacimiento; y así nazca en el Reino de 
Cristo, entre al Reino de Cristo. Para lo cual puede pasar 
al frente y estaremos orando por usted.
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95. Los que están en otras naciones también pueden venir 
a los Pies de Cristo, para que Cristo les reciba en Su Rei-
no.
96. Cristo tiene mucho pueblo en la República de Chile, y 
los está llamando en este tiempo final.
97. Es que las ovejas del Padre no se pueden perder. Cris-
to dice: “Nadie las arrebatará de la mano de mi Padre,” 
le han sido dadas a Cristo para que las busque y les dé 
vida eterna. Y Cristo en Espíritu Santo moviéndose en Su 
Iglesia, la cual es una Iglesia activa predicando el Evan-
gelio, lleva el Evangelio de Cristo; y Cristo la acompaña 
buscando las ovejas del Padre para colocarlas en el Reino 
de Dios, con vida eterna.
98. La oportunidad de la persona recibir la vida eterna es 
mientras viven en esta Tierra: y escuchan el Evangelio y 
nace la fe de Cristo en su alma, y lo reciben como Salva-
dor. Esa es la oportunidad más importante que recibe una 
persona de parte de Dios: la oportunidad para recibir a 
Cristo como Salvador, porque eso es para vida eterna.
99. En las demás naciones pueden también continuar vi-
niendo a los Pies de Cristo, para que queden incluidos en 
la oración que estaremos haciendo por todos los que es-
tán recibiendo a Cristo como único y suficiente Salvador. 
Queremos asegurar nuestro futuro eterno.
100. Algunas personas dicen: “Cuando uno muere no se 
sabe para dónde va”. No lo saben los que no han reci-
bido a Cristo. Los que han recibido a Cristo saben que 
van para el Paraíso, y allí esperan en cuerpos angelica-
les, cuerpos teofánicos, esperan hasta la Venida del Señor, 
porque Él los va a visitar allí; y de allí los traerá a la Tierra 
para darles cuerpos nuevos, eternos, en lo que se llama: la 
resurrección de los muertos creyentes en Cristo; y luego 
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los que estemos vivos seremos transformados. Eso es una 
promesa para los creyentes en Cristo exclusivamente.
101. Por eso se le da la oportunidad a todas las personas 
para que reciban a Cristo como único y suficiente Salva-
dor.
102. Vamos a estar puestos en pie para orar por las perso-
nas que han venido a los Pies de Cristo nuestro Salvador; 
recordando que lo más importante es la vida eterna. Esta 
vida terrenal es por un tiempo muy corto, son pocos los 
que llegan a 100 años. El que llega a 100 años es un cam-
peón o una campeona; pero casi todos cuando llegan a 100 
años, llegan con muchos achaques; y algunos ya quieren 
irse cuando ya están en unos 100 años, y algunos de los 
sentidos se les afectan, como la memoria y otros sentidos; 
el de la vista también, el del oído también, se van afectan-
do a medida que los años van pasando.
103. Pero no se preocupen, en el cuerpo nuevo, el glorifica-
do, que Cristo les dará a los creyentes en Él, nunca se le 
afectarán los sentidos ni del cuerpo ni del espíritu ni del 
alma; porque es un cuerpo igual al cuerpo de Jesucristo 
nuestro Salvador.
104. Y ese cuerpo es el que yo necesito. ¿Y quién más? 
Cada uno de ustedes también. Y es una promesa de parte 
de Dios a través de Cristo para todos los creyentes en Cris-
to.
105. Lo que hay en Cristo para los que lo reciben como 
Salvador son bendiciones, grandes bendiciones eternas.
106. Recuerden que cuando se predica el Evangelio y se les 
da la oportunidad a las personas de recibir a Cristo como 
Salvador, lo que está en juego es la vida eterna para el ser 
humano: la vida o la muerte, la bendición o la maldición. 
Y la Escritura dice: “Escoge la vida, para que vivas tú y tu 
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familia”. [Deuteronomio 30:19].
107. El que no escoge a Cristo como Salvador, no ama la 
vida; se conforma con una vida temporera que casi nunca 
llega a 100 años. Eso no es vivir, eso no es vida. Esta vida 
es una etapa de prueba, por la cual la persona se identifi-
ca con Cristo para vivir eternamente; y el que pierde esa 
oportunidad y muere, después no tiene otra oportunidad. 
Por eso es tan importante escuchar el Evangelio de Cristo, 
creer en Cristo, y recibirlo como nuestro único y suficien-
te Salvador, y permanecer siguiéndolo.
108. “Mis ovejas oyen mi voz y me siguen, y yo les doy vida 
eterna; y no perecerán jamás”. O sea, que vivirán eterna-
mente en el Reino de Dios. Y aunque mueran físicamente 
Cristo les dará un nuevo cuerpo en Su Segunda Venida; o 
sea que los problemas están resueltos con Cristo.
109. Vamos a orar por las personas que han venido a los 
Pies de Cristo en estos momentos, por los que están aquí 
presentes y los que están en otras naciones; para lo cual, 
inclinemos nuestros rostros, con nuestros ojos cerrados, y 
vayamos ante la presencia del Señor.
110. Padre celestial, en el Nombre del Señor Jesucristo 
vengo a Ti con todas estas personas que están recibiendo 
a Cristo como único y suficiente Salvador. Recíbeles en 
Tu Reino. Te lo ruego en el Nombre del Señor Jesucris-
to. Amén.
111. Y ahora repitan conmigo esta oración:
112. Señor Jesucristo, escuché la predicación de Tu Evan-
gelio, y nació Tu fe en mi corazón.
113. Creo en Ti con toda mi alma, creo en Tu Nombre 
como el único Nombre bajo el Cielo, dado a los hombres, 
en que podemos ser salvos. Creo en Tu Primera Venida. 
Creo en Tu Nombre y creo en Tu muerte en la Cruz del 
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Calvario como el Sacrificio de Expiación por nuestros 
pecados; y creo en Tu resurrección; y creo que estás sen-
tado a la diestra de Dios como Sumo Sacerdote haciendo 
intercesión por nosotros.
114. Doy testimonio público de mi fe en Ti y de Tu fe en 
mí, y te recibo como mi único y suficiente Salvador.
115. Te ruego perdones mis pecados y con Tu Sangre me 
limpies de todo pecado, y me bautices con Espíritu Santo 
y Fuego, y produzcas en mí el nuevo nacimiento.
116. Quiero nacer en Tu Reino, quiero vivir eternamente 
Contigo en Tu Reino. Haz realidad en mi vida Tu sal-
vación, la salvación que ganaste para mí en la Cruz del 
Calvario. Te lo ruego, en Tu Nombre Eterno y glorioso, 
Señor Jesucristo. Amén y amén.
117. Ustedes me dirán: “Quiero ser bautizado en agua en 
el Nombre del Señor, porque escuché el Evangelio, creí 
y recibí a Cristo como mi Salvador. ¿Cuándo me pueden 
bautizar?” Es la pregunta desde lo profundo de vuestro 
corazón, de ustedes que están presentes y de los que están 
en otras naciones.
118. Por cuanto ustedes han recibido a Cristo como Salva-
dor, bien pueden ser bautizados; y que Cristo les bautice 
con Espíritu Santo y Fuego, y produzca en ustedes el nue-
vo nacimiento.
119. El Señor Jesucristo fue bautizado por Juan el Bautista. 
Y si Cristo para cumplir toda justicia fue bautizado por 
Juan el Bautista…, el cual no lo quería bautizar, porque 
le decía a Jesús: “Yo tengo necesidad de ser bautizado por 
Ti, ¿y Tú vienes a mí para que yo te bautice?” Juan cre-
yó que el bautismo no era aplicado a Jesús, pero Jesús 
dice a Juan: “Nos conviene cumplir toda justicia”. Y si 
para cumplir toda justicia Jesús necesitaba ser bautizado, 
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¡cuánto más nosotros!
120. Por lo tanto, siendo un mandamiento de Cristo: “El 
que creyere y fuere bautizado, será salvo,” entonces desde 
aquel Día de Pentecostés hacia acá, todos los que han reci-
bido a Cristo como Salvador han estado siendo bautizados 
conforme al mandato de Cristo.
121. El bautismo en agua es tipológico: El agua no quita 
nuestros pecados, es la Sangre de Cristo la que nos limpia 
de todo pecado; pero el bautismo en agua, siendo tipológi-
co, nos identifica con Cristo en Su muerte, sepultura y re-
surrección. Por eso es tan importante el bautismo en agua 
en el Nombre del Señor Jesucristo, porque nos identifica-
mos con Cristo en Su muerte sepultura y resurrección.
122. Cuando la persona recibe a Cristo como Salvador, 
muere al mundo; cuando el ministro lo sumerge en las 
aguas bautismales, tipológicamente está siendo sepultado; 
y cuando es levantado de las aguas bautismales, está resu-
citando a una nueva vida: a la vida eterna con Cristo en Su 
Reino eterno.
123. Tan sencillo como eso es el bautismo en agua en el 
Nombre del Señor Jesucristo; y luego Cristo lo bautiza 
con Espíritu Santo y Fuego, y produce en la persona el 
nuevo nacimiento; y así entra la persona al Reino de Dios, 
al Reino de Cristo, con vida eterna, nace a la vida eterna. 
Así como nació a la vida temporal en esta Tierra, nace a 
la vida eterna recibiendo a Cristo como Salvador, siendo 
bautizado en agua en Su Nombre, y Cristo bautizándolo 
con Espíritu Santo y Fuego, y produciendo en la persona 
el nuevo nacimiento.
124. Todos queremos entrar al Reino de Dios, al Reino de 
Cristo, para vivir eternamente. Ya yo lo hice. ¿Y quiénes 
más? Cada uno de ustedes también. Y hoy les ha tocado a 
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ustedes que están recibiendo a Cristo como Salvador para 
entrar al Reino de Dios.
125. Por lo tanto, bien pueden ser bautizados los que están 
recibiendo a Cristo en esta mañana o en esta tarde, los que 
están presentes y los que están en otras naciones.
126. Para lo cual dejo al ministro, reverendo Lara, con us-
tedes, para que les indique cómo hacer para ser bautizados 
en agua en el Nombre del Señor, y en cada país dejo al 
ministro correspondiente.
127. Con nosotros el reverendo Patricio Lara. 
128. Ha sido para mí un privilegio grande estar con ustedes 
en esta ocasión. Que Dios les bendiga y les guarde a todos.
 “LA IGLESIA DEL SEÑOR JESUCRISTO ACTI-
VA”.
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